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lSABE USTED QU IEN ES QU IEN EN LA PARAPSICO LOG IA ARGENT I NA? 
SEPALO, CONSULTANDO LAS PAG I NAS DEL 
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EN LA PARAPSICO LOG IA ARGENT I NA. ON ARGENT I NE PARAPSICHOLOGY. 

ED ICfON ESPEC I A L  

. . .  E ing rese a Universidades nac iona les y extranjeras, Institutos, fundaciones culturales embajadas 
laboratorios i nternacionales de nuestras manos. 

' ' 
En una e? ici6n

. 
de lujo finam�nte terminada, los doscientos profesionales més acreditados en el campo de 

la P�rapstcologta, la Astro log t a, el Tarot, etc. nos contarán de sus antecedentes, act iv idades y forma de 
localtz�rlos y poner�e en contacto co� ellos, en presentación bilingüe (castellano-inglés). USTED, amigo 
parapstcologo, tarottsta, numerólogo, mstructor de control mental, astrólogo, podrá figurar junto a ellos 
y ser QUIEN en el QUIEN ES QUIEN. 
Escrfbanos o llámenos a:  

NOUS PRODUCC IONES 
Belgrano 766, 7° "27" 
( 1 092) Buenos Aires - Argentina 

Distribución gratuita en: Universtdades nacionales y extranjeras, consultorios e institutos afines del pala y del exterior, 
laboratorios, embajadas, organ ismos culturales, fundaciones cientlficas, revistas, periódicos, radio y telev isión de tod1 
América. Además el excedente en su tirada de 6.000 ejemplares se comercializaré en las principales librarles 

CENTRO DE 
ARMONlZAClON 

INTEGRAL 
-C I ENC IAS OC ULTAS 
- ASTRO LOG IA 
- FISIOGNOMIA 

- TAROT ESOTERICO 

- G R AFOLOG IA 

Si usted creyó que nada nuevo pod/amos de­
cir sobre PARAPSICOLOGIA ... 
es que aún no nos conoce. 

CENTRO DE ARMON/ZAC/ON INTEGRAL 
Av. Belarano 766 · 7P 27 · 

- PARAPSICOLOGIA 

-CONTROL MENTAL SOVIETICO 

-CONTROL MENTAL SABISHI DO 
(JAPONES) 

- B I OENER GET ICA 

Secretar/a: de lunes a viernes de 16 a 21 hs. y 
sábados de 15 a 20 hs. 
Usted no pierde nada con visitarnos. Lo espero 

Gustavo Fernández 
Director 
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editorial  

a diez años de ufo pres�, 
la propuesta sigue en pte 

-. :::':':::::::::::::::::\:,:'::::: ::;::,:. ··:.: : . ': .:::.:. e uando den las cero horas del que -con su entusiasmo militante­
primer amanecer de octubre, dieron una mano salvadora cuando la 
UFO PR ESS habrá cumplido promesa del cese de la tarea pendía 

diez años de vida. de un hilo. 

Ciertamente, todavfa falta bastante . 
De no mediar el especial recib imiento 
que se ha preparado para conme­
morar esa fecha, quizás, h ubiera sido 
prematuro recordar su significado a 
estas tempranas alturas del año. 
Sucede que usted tiene en sus manos 
el hecho que motiva esa mención 
in icial y, tal vez, ahora se volverá 
comprensible semejante protocolo: el 
lector está asistiendo a una especie 
de acto por la recuperación de un 
espacio -suficientemente amplio, tan 
propio como se quiera- dedicado a la 
reflexión crítica en torno a uno de 
los misterios populares más extendi­
dos e impertinentes del siglo XX. 
Usted también es espectador -y espe­
ramos que dentro de poco, un prota­
gonista más- de la refundación de 
una propuesta editorial que hasta 
ahora había permanecido oculta tras 
el anonimato menos disimulado. 
Reservada para un reducido número 
de aficionados a indagar sobre la pro­
blemática de los objetos voladores no 
identificados, ahora U FO PR ESS ha 
resuelto ganar la calle. 

Pese al persistente hostigamiento de 
una s ituación económica que se ensa­
ña particularmente contra la prensa 
alternativa, se abrieron las puertas para 
entrar a una etapa diferente. 

En un pasado cercano -con más bue­
na voluntad que recursos- U FO 
PR ESS tuvo ).Jn r�Jmbo errático, sig­
nado por marcados altibajos. Es que 
debió resistir cimbronazos que, s in 
embargo, nunca golpearon tan fuerte 
como para que ganara l�.:gar la obliga­
ción de tener que pronunciar un re­
s ignado adiós. 
Pasaron tiempos d ifíciles y,  con todo, 
la ilusión de dar unos pasos adelante 
mantuvo su vigencia. Aunque honra­
damente, otra muy diferente hubiera 
sido la h istoria sin el permanente 
est(mulo que dispensan muchos sus­
criptores amigos de la "vieja época" 

Fueron momentos gratos y de mucho 
trabajo, cuando UFO PRESS contaba 
con el auspicio de la Comisión de In­
vestigaciones Ufológicas. 
Ahora, por cierto, UFO PRESS cobra 
un renovado impulso y puede asegu­
rar que s igue. 
Pero para alegrarnos de esta nueva 
situación existe una razón que le da 
fondo y forma a la propuesta: el padr i ­
nazgo de un leal compañero de ruta: 
Gustavo Mario Fernández. 

Esta publicación, entonces, rem1c1a 
una tarea que tampoco podía abando­
nar porque s igue i nconclusa. 
Por eso si gue; habiendo retomado a 
tiempo la impostergable labor de 
informar objetivamente sobre los he­

chos que se suceden alrededor del 
prodigioso fenómeno OVNI con el 
mismo espíritu crítico y la misma 
buena predisposición para la polé­
mica. 

Con la seguridad de contar con la 
confianza de un público tan interesa­
do en internarse en las profundidades 
de este i rresuelto enigma contemporá­
neo como decid ido a mantener en pie 
esta consigna incondicional : la mejor 
manera de oponerse a la abundante 

charlatanería que rodea al fabuloso 
mundo de los OVNI -casi s iempre 
fruto de la desinformación y del 
oportunismo- es actuar activamente 
en favor de la preservación de un 
medio de expresión donde prevalezca 
el sentido común, la honestidad inte­
lectual y una cosmov isión desprejuicia­
da para tratar a los fenómenos que 
otros presentan como realidades 
congeladas . 

Y por supuesto, a la espera de que no 
tarde en producirse un reencuentro 
fructífero con el lector. Suficiente­
mente cercano como para mantener 

esta propuesta en vida todo el tiempo 
que sea posible. Pid iendo su solidari­
dad para que otros interesados en esta 
apasionante problemática puedan re­
calar también en estas páginas. Solici­
tandc tantas veces como hagan falta 
sus necesarias observaciones críticas 
hacia este intento periodístico, seguros 
ya que acaso cueste acompañar la pro­
gresiva exigencia del lector y con la 
firme esperanza de que se repita lo 
que apenas fue una sospecha hace 
casi ya una década : que se puedell 

Alejandro C. Agostinell i  
Gu illermo C. R

'
oncoroni 

Por el Comité de D i rección de la 
Comisión de lmestigaciones 
Ufológicas (CIU) de Buenos Aires. 
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rial NOUS PRODUCCIONES, Av. Bel­
grano 766, 7mo. "27" (1092) Buenos 
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Portada: 
Fotografía obtenida el 23 de marzo de 
1974 en Barjols (Francia) con una cá­
mara CANON (teleobjetivo 1:2, 81135 
mm) por un profesional que se mantie­
ne en el anonima':>. Una profunda in­
vestigación efectuada por un grupo de 
ufólogos que pertenece a la revista 
francesa Lumieres Dans La Nuit no lo­
gró determinar la posibilidad de que se 
tratara de un fraudee 

opi n ión 

la ufología 
también existe 

"La ufología es como una aguja 
en un pajar, 

pero se tiene la aguja 

y se busca el pajar" 

Jacques Yallée 

Alejandro C. Agostinelli 

D esde que se echaron a dormir 
los pocos hombres que hubie­
ran podido darse el gusto de 

jerarquizarla, no supo conseguir una 
buena fama. 

Durante bastante tiempo, la ufología 
-pues de ella se trata- había quedado 
abandonada a su mala suerte y gran 
parte de los puntos de referencia exis­
tentes (repartidos entre profesionales, 
estudiantes universitarios, periodistas 
e intelectuales que procuraron acercar­
se disciplinadamente a la t�mática 
OVNI) se encontraron confundidos 
dentro de una asfixialilte catacumba 
donde, según se sabe, todo entra pero 
nada sale. 

Las consecuencias están a la vista: el 
estereotipado emblema "OVNI" co­
menzó a hacerse cada vez más conoci­
do a través de los promotores de las 
creencias populares en boga y. con 
toda seguridad, el maltrecho destino 
de la ufología sólo hubiera cambiado 
gracias a un improbable milagro. 
Sin embargo, mientras no faltaron 
razones para llegar a este estado de 
cosas, sobran motivos para explicar 

La disciplina que procura ocuparse 

del estudio sistemático del fenómeno 

de los OVNI-aunque 

equivocadamente muchos opinen al 
revés- todavía no constituye una 
ciencia. El "plato volador" no se 
adapta fácilmente a las exigencias de 
los métodos clásicos de investigación; 
y aunque ellos son los únicos 

aconsejables, escasean los recursos 
técnicos indispensables para llevarlos 
a la práctica. Este desfasaje deja el 

espacio libre a los ilusionistas que 
prometen la salvación humana gracias 
a los hermanos del cosmos. Sin 

embargo, existen algunas personas 

que se están tomando el trabajo de 

articular ciertos criterios 

metodológicos para ver un poco más 

claro. Mien tras esas corrientes 

in telectuales no se impongan, la 
ufología seguirá siendo un lindo 
nombre . . .  aunque sin significado. 

el eterno retorno de su vigencia. Toda 
decadencia, inexorablemente, viene se­
guida de un reflujo; y a cargo de estos 
vaivénes están siempre los individuos. 

La ufología siempre ocupó el mismo 
lugar, como si fuera un humillante 
remiendo estampado en el prolijo 
traje de un hombre de Ciencia presun­
tuoso. Las propiedades internas de 
ella son inconmovibles y sus penas, 
más bien, tienen que ver con los peca­
dos que cometen quienes tratan de 
llevarla adelante. 

Pues al fin y al cabo, la ufología es, 
simplemente, una disciplina en forma· 
ción que se ocupa. de estudiar las rela­
ciones que existen entre el mundo y 
esa extraña secuencia de fenómenos 
aéreos para los cuales nadi� tiene a 
mano una explicación racional. 

En un enunciado platónico, y en 
gran medida pretencioso, puede afir­
marse que es una rama del pensamien­
to humano en torno a la cual concu­
rren ciencias dispares, al tiempo que 
'coloca a nuestro alcance elementos 
para empezar a cuestionarlas. 



Como dir(a un amigo, también grandi ­
locuente, la ufolog(a se nutre de todas 
las disciplinas creadas por el Hombre 
para invocar en otras palabras su no­
ción sobre el Un iverso. . . aunque 
éste sea el de las interioridades huma­
nas. 

Con todo, la ufolog(a sufre las m ismas 
transformaciones y provoca los mis ­
mos dolores de  cabeza que cualquier 
protociencia. 
Es incluso impotente desde la propia 
proclamación de sus principios teóri­
cos, ya que sólo sabe lo que no es su 
objeto de estudio (los OVNI, por de­
f in ición, se n iegan a s( mismos) y, en 
el orden práctico, carece de la asis­
tencia cienHfica i ndispensable como 
para atrapar alguna vez las respuestas. 

'A. partir de esta comprobación, no 
faltaron especialistas que se h an lan­
zado a tientas al interior de un labe­
rinto y, algunos, bastante cerca de la 
locura, se han extraviado buscando 
salidas que solamente se hallaban 
alojadas en su imaginación.  Esto suce­
de porque buena parte de las pregun­
tas que se formulan ciertos ufólogos 
e:ncuentran simple correspondéncia 
con las dudas que acosan al Hombre 
desde el principio de los tiempos. 

¿y quién le propuso a la ufología 
objetivos tan trascendentes? 

La contestación no es sencilla, pero 
puede intentarse una aproxi mación. 
La brecha que divide de un lado a la 
verdad y del otro a la mentira, quien 
puede negarlo, tiene sus cirujanos. 
Es la fabulosa tentación que incita 
estar armado de un filoso bisturí 
epistemológico, practicar un tajo cruel 
y partir en dos (verdad-mentira, fan­
tasía-razón, ciencia-ficción . . .  ) a todas 
las cosas que pueden tocarse en este 
mundo. 
Sin duda, a muchos les gustar(a pare­
cerse a esa raza imaginaria de cirujanos 
omni potentes. 

Sin embargo, a parecen sospechas que 
superan el reto de la razón pura . 
Lo admirable, acaso, es descubrir la 
condición presu miblemente fantástica 
de ciertos hechos. La residencia dual 
apenas reflejada desde el mundo de 
los sueños qui2á tenga un punto de 
reunión donde compartan el m ismo 
sitio racionalistas y locos; y juntos, 
in.cluso, puedan protagon izar una 
experiencia con OVN l. .. 

Pero claro: especular es gratis._ 

Precisamente, esta revista no será el 
santuario de la especulación, pero 
acepta tomar al fenómeno OVN 1 
como flamante pretexto para gene­
rar nuevas formas de pensar la h isto­
ria, el presente y el futuro de las 
cosas. 

Durante décadas, la ufología no ha 
dejado de ser puntualmente margi ­
nada por el oficialismo académico 
dominante (no as ( por la Ciencia, 
puesto que nadie puede arrogarse su 
propiedad) y quienes la cultivan, 
por lo tanto, fueron condenadas a 
un sintomático aislacionismo. 

el ufólogo: ¿loco o superhéroe? 

No se trata tampoco de andar como un 
alma en pena mendigando un poco de 
atención. Los responsables de que la 
ufología linde con la marginalidad, 
como se ha dicho en otras ocasiones, 
recae especialmente sobre las espaldas 
de los "ovnílogos" prostibularios, una 
caterva de pobres tipos dedicados 
a hacer plata y fama esti mulando cir­
cunstanciales idolatrías populares. 

opi n i ón 

No obstante, el saber establecido man· 
tiene al fenómeno OVN 1 apartado de 
su foco y, merced a un descuido para 
nada casual, permite la libre prolifera­
ción de disciplinas que reniegan de la 
misma "Ciencia" que las ha dejado 
crecer. Es entonces cuando el "esta­
blishment" les endilga el mote de 
"pseudociencias" (a menudo con toda 
razón) pero desconociendo que fue 
suya la culpa de su actual prestigio. 
A veces la ufología también cae en la 
volteada y es parte de ese "s índrome 
anticientífico": en todo caso, de 
admitir como cierta esta acusación, 
será porque corrió idéntica suerte que 
los otros "hechos malditos", que fue­
ron distraídamente cobijados por una 
Ciencia prescindente al no ocuparse 
de los fenómenos que les di eron ori­
gen. 
Para revertir esta s ituación, esta rev is­
ta servirá para dar la voz de alerta. 

Desde estas páginas, finalmente, procu­
raremos desprenderle paulatinamente 
los abrojos míticos al OVNI y, en la 
suposición de que pueda quedar algo 
de va lor científico, se hará un intento 
de aproximación a las razones de su 
naturaleza. 
Al mismo tiempo, no censuraremos 
ninguna creencia en particular. Aun· 
que, sin embargo, dudaremos de todo, 
incluso de quienes afirmen, por ejem­
plo, que los OVNI son vehículos inter­
planetarios. Como el mundo debería 
saber, éstos son fenómenos estrícta ­
mente terrestres. lAcaso dónde se 
ven? l E n Marte, quizá? 

Para terminar, una última reflex ión: 
quienes trabajaremos para UFO 
P R E SS, en la medida de lo posible, 
seremos todos. 
La verdadera trascendencia de la 
menesterosa disciplina marginal que 
estamos empeñados en revitalizar, pro­
blablemente, resulte no ser exclusivo 
patrimonio del puñado de i ndividuos 
que viniMos observando con cierta 
inquietud el paso por nuestras vidas 
de una "cosa" que -acaso más por 
costumbre que por rigor- llamamos 
convencionalmente OVN l. 

Lo i mportante, en una de esas, con­
siste en volver popular el estudio del 
fenómeno OVNI donde corresponda, y 
en una suerte de espanto quizá com­
probamos que el lugar más apropiado 
es el que s iempre creímos menos apro­
piado. 
Pero por ahora, para nosotros, son 
buenas las preguntas• 
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encuentros 

encuentro 1986 sobre situación del fenómeno ovni 

viernes 7 de marzo 

E 1 pasado viernes 7 de marzo fue una 
jornada especial para la ufología por­
teña. Tras muchos años de trabajo so­
litario, los investigadores que se fue­

ron agrupando a través de la revista UFO 
PRESS, organizaron su primer coloquio 
abierto al público, en el Teatro Santa Ma­
ría del Buen Ayre, para exponer su pensa­
miento ante la situación aqtual planteada 
por esta apasionante problemática. 

Adiós, do e ltyNEk 

El motivo del ENCUENTRO 1986 SO­
BRE SITUACION DEL FENOMENO DE 
LOS OVNI. fue anunciar la pronta salida 
de esta misma publicación, aunque predo­
minó el interés generado por la presencia 
de estudiosos del tema que antes hubiera 
sido imposible imaginarlos juntos: la mesa 
redonda estuvo compuesta por Rubén O. 
Morales (director de las desaparecidas pu­
blicaciones "Boletín Ufológico" y "Ufo­
logia"), Antonio Las Heras ("insolitólo­
go" autor de diversos libros dedicados a 
defender la hipótesis extraterrestre de los 
OVNI), Rubén O. Valle (ex miembro de 
la Comisión de Investigaciones Ufológicas), 
Guillermo C. Roncoroni (fundador, en oc­
�ubre de 1976, de esta publicación, y pre­
sidente de la Comisión de Investigaciones 
Ufológicas), y , actuando como coordina­
dores, Gustavo Fernández y Alejandro C. 
Agostinelli, editor y director respectiva­
mente de nueva UFO PRESS. 

oche del 30 de abril de 1986. Un te­
léfono, negro corno tantos, activa su 
timbre nervioso corno una alarma ban­

caria a la madrugada. En una casa de Bue­
nos Aires, alguien levanta el tubo. Del o­
tro lado de la 1 inea, una señorita parlotean­
do en un castellano mal traducido daba u­
na de las primeras pistas. 

Entre las inconfundibles reverberaciones, 
aparece la voz de William Smith, y ya casi 
nada quedaba por decir. Smith -represen­
tante para los paises de habla hispana del 
Center for Ufo Studies (CUFOS)- no acos­
tumbraba llamar sin sobrados motivos, y 
menos aún desde los Estados Unidos. 

"Tengo una mala noticia perra darte", ?i­
jo. En realidad, ese miércoles no se habla 
diferenciado de otros miércoles. Desde la 
ventana se vio cómo un coro de estrellas 
congelaban sus pulsaciones. El mezquino 
recorte de cielo dejó ver un bólido fugaz, 
insólitamente en ascenso. Mientras tanto, 
la sombra de los edificios volvia sospecho­
sa la presencia de la luna. Esa luz extraña, 
sin embargo, no parecia nada del otro 
m.mdo. 

"Nos quedamos sin el Vtejo, ¿me escu­
chás? ': Estaba por llegar un jueves que 
no habría de diferenciarse de otros jueves. 
A lo sumo, nuevas vidas conocerían la luz 
en los hospitales, en las villas y en todas las 
ciudades. Alguna de ellas habrá de conti­
nuar sus pasos; gracias a él, tal vez, sin re­
petirlos. 

La imagen del hombre de Ciencia recon­
centrado abrió paso a la del "buen tipo". 
El entusiasmo cansino de quien sabía que 
ya no podia detener�. quedando aún tan­
to para hacer. Su franca sonrisa burlona, 
cuando algún desconfiado le preguntaba 
por sus presuntas vinculaciones con laCIA, 
que él, por su parte, no se molestaba en 
desmentir, creyendo que ya era bastante 
respuesta las odiseas previas a la impresión 
de cualquier revista, el deficitario presu­
puesto del CUFOS, los propios remiendos 
de su saco. Sus reflexiones serenas, cerca­
nas al lenguaje cotidiano, alejándose de las 
fantasías pese a que estaba seguro que le 
faltaba poco, y que siempre viene bien ju­
gar con las ideas. 

Probablemente hacía rato que había de­
jado de ser "el número 1 ". Tal vez ni siquie­
ra fue un genio. Pero su experiencia ya es 
historia; y su vida, tan larga corno el naci­
miento de la mitología ufológica, es un es­
pejo lustroso donde muchos deberian re­
flejarse. 

Adiós, Doctor Joseph Al len Hynek. 

En esta parte del mundo se le guardarán 
los mejores recuerdos, ya que su gesto fue 
la vida de un hombre inconformista. Ape­
nas satisfecho con una comunidad cientí­
fica que empieza a prestar un poco más de 
atención sobre las cosas que se ven en el 
cielo. 

E. O. 

En el curso del encuentro fue proyecta­
da una película tomada en octubre del a­
ño 1978, por el dibujante Néstor Puccetti, 
que muestra la evoluciones durante pleno 
mediodía de un (provisoriamente clasifi­
cado) OVNI sobre la ciudad de Buenos Ai­
res, y luego los ufólogos compartieron con 
el público sus puntos de vista sobre la na­
turaleza del fenómeno OVNI, expusieron 
los resultados de la investigaciones más re­
cientes, e insistieron, cada uno a su mane­
ra, acerca de la importancia de que los es­
tudios sobre informes de fenómenos aé­
reos inexplicados alcancen en la Argentina 

·un alto nivel de desarrollo. 

Tras un rápido debate con el p�tblico, 
los panelistas coincidieron en que la reno­
vada aparición de UFO PRESS puede ser 
un auspicioso punto de partida. 

Más tarde, se clausuró este primer EN­
CUENTRO que, seguramente, habrá de te­
ner un segundo cuando la propúesta perio­
dística que tiene en sus manos esté defini­
tivamente afianzada. Esto será, desde lue­
go, gracias a su inestimable apoyo. 



casuíst ica nacional 

¿"zona caliente" o psicosis colectiva? 

ovnis en capilla· del monte 
Esta primera entrega en torno a las ex­
trañas manifestaciones que se vienen 
sucediendo en la localidad cordobesa 

de Capilla del Monte refleja una etapa 
de la amplia cobertura que realizó 
un equipo de cronistas de U F O  PR ESS 
a un mes de desencadenarse los he­
chos. Invitados por la in tendencia de 

la Municipalidad de esa ciudad, la s/n­

tesis a la que arribaron fue la siguiente: 

mientras existen suficientes indicios 
para pensar que "el fenómeno OVNI 
está ahí", el s/ndrome de una generali­

zada psicosis platillista dificulta el aná­
lisis. 

H asta el cronista que ha trabado Cuando el cronista recuerda una sabro­
mejor relación con su capaci- sa frase de Jacq ues Vallée ("tenemos la 
dad objetiva para el buen dis- ocasión verdader ·amente única de asi s­

cernimiento de las cosas --una vez que tir a la gestación de un folklore . . .  " ) , 
consiguió plantarse f irme en tierra adivi na que no es simple ocupar un 

capillense- sufre los primeros efectos lugar incontaminado e, incluso, puede 

de una repentina transformación. llegar a reconocerse como i ngrediente 

No: no habrá de tratarse de ningún 
espasmo esotérico. Ni tan siquiera, al 
descender del ómnibus, será recibido 
por un benefector habitante de las 
estrellas. Pero corre el riesgo cierto de 
que le pasen dos cosas: Una, que que­
de convertido en un boquiabierto 
turista más, fascinado por las bellezas 
propias del lugar y estallando de gozo 
ante la prodigalidad de los informes 
sobre avistamientos OVN 1 que abun­
dan en la reg ión. Otra, que empiece 
a sentir una subjetiva serie de pulsacio­
nes interiores que lo inv iten a creerse 
protagonista de "algo" que todavía 
no es capaz de defin ir. _ _  pero que 
ci rcula libremente por el a ire de Ca­
pilla del Monte. 
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de un espeso ca l do de culti vo de origen 

extraterrestre . .. Aunque a lo mejor 

-en un sorpresivo rapto de luci dez­

comprueba síntomas q ue le hacen pen­

sar ser i a mente en la pos i b i lida d de es­
tar dejándose l l evar por un manif ies­

to c l i ma de ps icos i s  col ectiva . 

No pasa demasiado tiempo antes de 
perder su orgullosa condición de aten­
to observador de la realidad, pues al 
cabo de andar ur.as pocas cuadras 
-suficientes para atravesar esta d imi ­
nuta localidad cordobesa- el "objetivo 
analista" es invadido por las pi ntores­
cas h i storias ufológ icas que otorgaron 
ese peculiar prestigio celeste al pueblo 
precursor de la Sierra Chica. 

La vista aérea muestra claramente los contornos de la "mancha" q ue 
apareció alrededor del 9 de enero pasado sobre una de las laderas del 
cerro Pajarillo. La espectacularidad del hallazgo, sumada a la inme­
diata asociación que se realizó con apariciones de OVNI en la región, 
dió pávulo a una singular psicosis, que se extiende hasta hoy, 



casuíst ica nacional 

TU R ISMO LOCA L E 
I NTER PLANETAR IO 

Lo que ocurre en Capilla de l  Monte 
-s in  duda alguna- ofrece frondoso 
mater ial para efectuar toda clase de  
estud ios sobre la  conducta humana 
cuando es enfrentada a una realidad 
aparentemente anormal. Como es na­
tural ,  los episod ios que se acumulan 
desde principios de 1986 en esta 
ciudad , colocan al fenómeno de los 
OV N I  en el estrellato. Desde un punto 
de v ista i ncluso superficial, pareciera 
que todas las tensiones del pueblo cre­
cen concentradas a lrededor de la sos­
pecha de que están rec ib iendo cierto 
turismo interpl anetario. 

Por un instante, es interesante cambiar 
imaginariamente los pape les protagó­
nicos e invitar a que tomen as iento 
en la fXi mera f i la  estos inciertos seres 
provenientes de un mundo ajeno. 
Puede convenirse que los sucesos de 
carácter socia l  que ocurren en la pob la­
c ión -·só lo aquellos que acaecen en 
nombre de los supuestos visitantes in­
tergalácticos-, ll amar ían profunda ­
mente ' l a  atención de estos privi leg ia­
dos observadores. Hasta podr ían pensar 
-con toda razón- que ni siqu iera 
har ía fa lta pract icar una rauda inter­
vención para infligir las reacciones que 
de todos modos se comprueban auto­
máticamente . . .  

Lo cierto es que la modesta intención 
or ig inal que se propuso UFO PR ESS 
-recoger información de primera 
mano sobre los sucesos que toda la 
prensa del país acompañó con sus 
ecos- fue mayormente sobrepasada 
dada la inev itab le superposición de 
roles en que se vio envuelto el equipo 
de cron istas que se desplazaron hasta 
el área . Desde el asombro con que 
nos despab ilaron a lgunos de los "con­
vincentes" relatos iniciales -aunque 
luego haya resul tado relat ivamente fá­
cil desmontar los mecan ismos reales 
que d ieron sustento a esa reacción 
emocional- hasta la  constatac1on 
de que U F O  PR ESS fue detrás de una 
misma voluntad psicológ ica junto con 
las más d iversas clases de turismo que 
d io en Capilla su presente. No hubiera 
sido honesto dejar de reconocer que 
el equipo de cron i stas respond ió con 
su presencia a ci rcunstancias particula­
res que no d if ieren sustancial mente 
de las generales. Esto está demostrado 
desde el momento en que se ha partí-

Diego Sez 

Intendente de Capilla 

ci pado act ivamente en tareas de inves· 
t igación entre un fenomenal tumulto 
de curiosos que -desde todos los pun· 
tos del país- l legaron al lugar con la  
sana i lusión de acercarse a l  corazón de  
un oculto misterio, cua lquiera fuera su 
naturaleza . 

Todo el mundo sabe que los mejores 
en igmas son los que nunca se pueden 
resolver. Por tal razón,  esta modesta 
producción sobre el asunto de Capi l la 
del Monte r inde especial homenaje 
a todos aquel los que estuvieron explo­
rando la zona y no han cometido la 
torpeza de descifrar a lguno de sus mis­
te r ios .  Asim ismo, por esas mismas ra­
zones, a lguien habrá de  juzgar i m per­
donable que el  papel de UFO PR ESS 
haya sido precisamente el de poner en 
duda la veracidad de ciertos fenóme­
nos a h í  registrados. 

Ya tendrán su prensa otros que acaso 
contarán la h istor ia desde una s i tua­
Cion d i ametral mente opuesta :  en 
Capilla ha habido "protagonistas" para 
todos los gustos. 
E ntre e l  sacudón de v is itas que ha re­
cibido este pueblo se pueden mencio­
nar a los esoteristas de l  grupo I PEC 
(Inst ituto Planif icador de E ncuentros 
Cercanos) ,  parapsicólogos d ispuestos a 
entrar en contacto con los entes a l íe­
n ígenas que merodean la cumbre del  
cerro Uritorco, ovn ílogos que prome­
ten próximas e inquietantes evolucio-

nes de las "naves madres" sobre las 
Sierras del Pajarillo, gurúes y magos de 
aspecto estrafala rio que pasan noches 
enteras en vela esperando que pa�e el 
primer OV N 1 para bajarlo de un esco­
petazo, familias completas que empu­
jan a sus críos s ierra adentro en busca 
de "evidencias". _ _  

Todos ellos t ienen su propia versión 
de lo que ha pasado -y sigue pasan­
do- en el pueblo de Capi lla del Mon­
te, y consuela el  hecho de  haber esta­
do hermanados durante menos de una 
semana tras un mismo interés, d isfru­
tando de una misma margi nalidad . 

El fest ival ufológico de Capilla t iene 
mucho que ver con el eje central de 
lo que se hi:l venido relatando: el turis­
mo. Mientras gran parte de l  pueblo 
está d isconforme con su gest ión gu­
bernativa y acusa al 1 ntendente, Sr. 
Diego Sez, de haber promovido art i ­
ficialmente e l  tema de los O V N I  
para reactivar las vi s itas balnearias, és­
te, con toda franqueza , ha reconocido 
que desde que comenzó la h i stor ia 
plat i l l ista se ha incrementado de un 
modo formidable el movimiento co­
mercial capillense gracias al incesan­
te fluir del turismo, sino interplaneta­
rio, por lo menos de las ciudades ve­
cinas . . .  

C R O N O LOG IA: OPERACION 
" E R  KS" 

Varios hab itantes del pueblo de Capi­
lla del Monte aseguran que los avi s­
tamientos de luces extrañas en el fir­
mamento "no son solamente de aho­
ra·'. Mientras algunos desgranan rela­
tos ufológicos que obligan remontarse 
a la propia fundación de la local idad , 
otros prefieren i nd icar que el comien­
zo de las observaciones de  luminosida­
des aéreas inusual es pueden fecharse 
desde hace poco menos de c inco años. 
Aunque persista algún desacuerdo con 
el a l manaque bauti smal de los OVNI 
"made in" Capilla, sus manifestacio­
nes nunca alcanzaron un auge seme­
jante como el que priva en el momen­
to actual. En particular, desde los 
primeros días del año, cuando el grupo 
esoterista I PE C  inició su denor:1inada 
"Operación E R KS". Tras presentar 
públicamente a su exped ición en 
d iciembre de 1985, e l  Sr. Raúl So­
mma, 1 íder  espi ritual de la banda, 
anunció que la misma tendría f i nes 
"cient íficos" (lo cierto fue que varios 
de sus promotores pretendieron hacer-



se pasar por "profesores", "1 icen cia­
dos" o "doctores") e in iciar ía a partir 
del 8 de enero del corriente un "ras­
tri llaje" de la zona comprendida por 
la Sierra Chica para encontrar una 
legendaria "ciudad perdida", supuesta­
mente cavada en la roca de alguna la­
dera del cerro Uritorco. 

Gracias al importante apoyo que obtu­
vieron de la prensa porteña, el agrupa­
miento ocultista consiguió reclutar una 
respetable cantidad de interesados en 
participar de la hazaña, al m ismo 
tiempo que provocaba un lóg ico revue­
lo entre los vecinos del pueblo, atento 
ya a los posibles "descubrimientos" 
que podrían efectuar los integrantes 
del "operativo", quienes proclamaron 
a viva voz su intención de localizar 
una caverna subterránea (a la que 
además se le atribuía elípticamente 
una cierta cond ición de "guarida" de 
los OVN I que  circundan la  región). 
Esta primera fase de la cronolog ía 
ufológica de Capilla se completa con 
la · publicitada llegada de esta decep­
cionante cofrad ía al pie del cerro 
Ur itorco, no sin antes re�volver el 
avispero gratuita pero eficazmente, ya 
que si b ien los inconfesados objet ivos 
del I PEC fueron primero intentar en­
trar en comunicación telepática con 
tripulantes de los platillos voladores 
{"entes energéticamente puros e inma­
teriales") e inclusive posteriormente 
extraer ventajas .;conómicas a costa 
de la buena fe de los incautos aven­
tureros capillenses, no es menos cierto 
que el involuntario propósito de pro­
pagandizar las banderas espiritualistas 
del fenómeno OVN 1 erl' una localidad 
naturalmente sensibilizada, fue cum­
plida a rajatabla. (Ver pág.14). 

U NA L U Z  SOB R E  
CER RO ASPER O  

A unos 1 0  kilómetros a l a  derecha de  
la ruta intraprovincial 38 -que comu­
nica Capilla del Monte con la norte­
ña Cruz del Eje- se sitúa un paraje 
conocido como Quebrada de Luna. A 
la región se llega a través de un escar­
pado camino de tierra (que algunos 
mapas mencionan con el número 17) 
el cual conduce, 5 km. más adelan­
te, a la localidad de Ongamira, bien 
conocida por el turismo aficionado a 
las incursiones arqueológicas por cuan­
to, según todas las evidencias ind ican, 
la zona estuvo ·antiguamente habita­
da por tribus comechingones. 

El camino que lleva a Quebrada de 
Luna (acompañado por la cañada del 
R ío Pinto) es mayormente transita­
do por automovilistas que se d irigen 
a vis itar Ongamira, aunque muy de 
vez en cuando y sobre todo los fines 
de semana . Asimismo, es el enlace 
más d irecto que existe entre la ruta 
38 y el poblado de Sarmiento, d istan ­
te  a una  veintena de kilómetros de las 
minas arqueológicas de Ongamira y 
donde recién se concentran algunas 
v iviendas, casi todas habitadas por 
las familias de los peones que traba-

jan para las pocas pero extens ísimas 
estancias aledañas. Desde ese mismo 
camino, pocos metros antes de llegar 
a lo que se conoce como epicentro 
de Quebrada de Luna, se advierten 
las epinosas sierras que descienden 
del cerro El Pajarillo, en una de cuyas 
laderas fue descubierta la enorme 
"mancha" de pastizales quemados so­
bre la cual, más adelante, habrá espa­
cio para detenerse a analizar en deta­
lle. 

Situación geográfica del lugar de los hechos 

casuíst i ca nacion al 

A los costados de esta senda práctica­
mente no se encuentra n inguna vivien­
da hasta que se recorrieron los 1 O km. 
para alcanzar Quebrada de Luna. Ah í, 
metros arriba de una esplanada que 
coincide con el paso de un arroyito, 
se alza la casa de Doña Esperanza Pel l i­
za de Gómez. 
Ella es una anciana de 80 años de edad 
-oriunda de Capilla del Monte- que 
se estableció en esos apartados parajes 
hace sesenta años al contraer matri­
monio con su ahora difunto esposo. 
El jueves 9 de enero del corriente, po­

co después de las 22 horas, Doña Espe­
ranza se hallaba en el patio de su casa 
jugando una partida de cartas con su 
nieto, Gabriel Edgardo Gómez, de 1 1  
años, y con Sara, una hija d e  la anciana 
que hab ía llegado de visita desde 
Buenos Aires. 
La noche era cal u rosa e invitaba a 
pasarla afuera. Sin embargo, al cabo 
de un rato, el ruido del motor de un 
automóvil que parece aproximarse 
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les hace pensar a las señoras que lo 
prudente ser ía entrar n uevamente a la 
casa. Tras cerrar las puertas de la 
vivienda, los familiares advierten que 
una luz rojiza se filtra a través de la 
ventana del cuarto de Doña Esperan· 
za. 
El origen de la luminosidad proven ía 
de un intenso foco de luz roja que per­
manecía aparentemente estático sobre 
una de las sierras del cerro Aspero. Es­
te cerro, apenas más bajo que el que 
está a sus espaldas (el cerro Esperanza, 
de 1 .400 m.), se divisa claramente des­
de el puesto de observación de los 
Gómez, y se ubica en dirección Este, 
ligeramente hacia el Norte, a unos goo 

de la posición de la sierras del Pajarillo. 
Este dato conviene ser destacado, e 
incluso retenerlo, pues, al contrario 
de lo informado por la prensa, no exis· 
te ninguna relación visual directa en­
tre el fenómeno por el los observado y 
la .aparición de la huella "ovo idal" 
sobre las sierras del Pajari l lo. 

El informe de Doña Esper�nza 
es el que más toman en serio 
los nativos de Capi l la que la conocer. 
desde hace t iempo. El suyo fue el rela­
to que- menos mod ificaciones ha sufri­
do con el correr de las diversas entre­
vi stas y que, en rasgos generales, des­
cribe la permanencia, por un espacio 
de una hora o más, de una "fuerte 
luz colorada más grande que la luna", 
la que luego pareció "volverse". 

Doña Esperanza 

El testimonio de Gabriel , en cambio, 
pareció mutar en la misma medida que 
se fueron suced iendo los reportajes 
del periodismo e inclusive de los "ov­
n ílogos", quienes indujeron con sus 
preguntas la mayor ía de los añadidos 
q ue le dieron "complej idad" a su 
observación del fenómeno. 

Gabriel Gómez 

Según Laura Costamagna, integrante 
de un grupo ded icado a la recopilación 
de informaciones sobre OVNI de re­
ciente formación en Capilla del Monte 
y que participó en una de las primeras 
entrevistas al chico, "Gabriel al  prin­
cipio no mencionó nada acerca de lu­
ces blancas, desplazamientos ni mucho 
menos de 'ventan itas'". 
E

.
n un reportaje publicado el lunes 3 

de febrero por "La Voz del Interior", 
Gabriel Gómez afirma que la luz 
"se veía cada vez más grande y se mo­
vía ( . . .  ) Después apagó la luz roja y 
pude ver bien ( ... ) una cosa redonda 
con esas ventanitas. A la altura de las 
ventanillas alumbraba la luz roja, y la 
de arriba era clarita". 
Costamagna está convencida de q ue 
la responsab i l idad de los cambios que 
sufrió el relato de Gabriel racae espe­
cia lmente en la prensa, "que le puso al  
pibe las pa labras en la boca". Opina lo 
mismo la Sra, Lili, conocida �omo 
"La Condesa", quien tra!a desde h a­
ce muchos años a la familia Gómez: 
"Doña Esperanza cuenta la historia 
tal como ocurrió; la casa se l lenó de 
luz que entró por la ventana y que se 
metió enseguida a la cama del susto 
( . . .  ) Pero � pibe es demasiado fanta­
sioso, y a los periodistas no les costó 
mucho forzarlo a que cuente lo que 
querían escuchar". 
Lo cierto es que para varios capillen­
ses más que h ablaron con Gabriel 
antes de que comenzara a caer el pe­
riodismo, "el pibe no le dio 'pique' 

(importancia) al asunto hasta que 
llegó a entrevistarlo el Intendente". 
Esto pasó el j ueves 16,  cuando el 
intendente de Capilla del Monte, 
Diego Sez, el secretario de Gobier­
no, Jorge Suárez y el diputado provin­
cial, Heralio Argañaráz concurrieron 
al lugar alertados por un vecino. Ellos, 
acompañados por parte de la prensa 
cordobesa, recogieron el testimonio 
"perfeccionado" de Gabrielito, quien 
además d ibujó sobre la tierra, a pedido 
de los funcionarios oficiales, un esque­
ma "en planta" del "platillo volador" 
que háb ía d ivisado. 

Esta revista no consiguió entrevistarse 
con Gabriel Gómez por cuanto en la 
fecha que f;,¡e visitada la zona (desde 
el 7 al 1 1  de febrero) el chico no vol­
vió al  lugar, ya que reside en Cruz del 
Eje. 

Según Doña Esperanza, "Gabriel es el 
que da todos los detalles", aunque 
no así su h ija Sara, "que miró poco la 
luz y se fue rapidito a dormir". 
Don Manuel Gómez, d ueño de la ha­
cienda que comparte con su madre, 
no estuvo en casa la noche en que se 
vio la extraña luminosidad sobre cerro 
Aspero. Pero a la mañana siguiente lle­
gó con la noticia de l a  "mancha" que 
hab ía aparecido sobre las sierras del 
Pajarillo, la que fue inmediatamente 
relacionada por los familiares con l as 
luces divisadas horas antes, aunque 
sobre un cerro distante unos 15 km 
al Este del presunto "asentamiento". 
Cuando Don Manuel expl icaba l as 
características de la huella hallada 
sobre el monte, notaron que uno 
de los sauces que crecen a escasos diez 
metros de la casa se encontraba 
"amarillo-amarillo, con unas pocas 
hojas verdes". "Apenas llegué a la fin­
ca -sostuvo Don Manuel- v í  que 
debajo del tronco del sauce había un 
colchón de hojas resecas y seguían ca­
yendo". A un mes de los sucesos rela­
tados, el sauce en cuestión se dife­
rencia claramente del resto. Las hojas 
resecas permanecen al pie del árbol 
aunque el sauce ahora comienza a re­
verdecer. El follaje está evidentemente 
alterado, tal como si hubiera sido 
sometido a un régimen de "otoñG obl i­
gatorio". Sin embargo, antes de efec­
tuar alguna disquisición en torno 
al punto, se aguardan los resultados 
de un análisis bioqu ímico basado en 
las hojas resecas a f in  de procurar 
esclarecer si dicho efecto no puede 
ser explicado de un modo natural. 



A primera vista, la Lic. en ciencias bio· 
lógicas Martha Galimberti adelantó 
que "no sería la primera vez que un 
sauce se enferma repentinamente" .. . 
Con todo, para los asombrados testigos 
de Quebrada de Luna "da la impre­
sión de que al sauce le hubieran chupa­
do la savia". 
Por otro lado, fueron inút i l es los in­
tentos tendientes a hal lar otros testi· 
gos de la luz que se vio sobre cerro 
Aspero el 9 de enero. Jorge Luna, cuya 
hacienda está unos 300 m al  Norte d e  
la v iv ienda d e  l o s  Gómez, d ijo que 
ni él ni su fam i l i a  v ieron nada ya 
que esa noche se fueron a acostar 
temprano. Según Doña Esperanza d e  
Gómez, existen más observadores cer­
ca de la región de la Quebrada Baja, 
por ejemplo, y no comentan nada 
para evitarse las molestias q ue suelen 
ocasionar las mult itudes de curio­
s:>s preguntones. 
Lili,  " La Condesa", nos i nformó que 
esa noche fue v ista una luz roja, sobre 
la m isma d i rección que señalan los 
Gómez, pero desde La Cumbre, ciudad 
distante 25 km. de Quebrada de Luna. 
No hubo oportunidad de confirmar 
estos testi monios. 

EL "RECUER DITO" 
DEL OV N I  

La misma noche en que l a  fam i l ia 
Gómez percibió la luz sobre el cerro 
Aspero -y cuando h ipotéticamente 
asimismo se generó la si ngular huel la  
sobre las  sierras del Pajar i l lo- parte d e  
l o s  "exped icionarios" comandados por 
el grupo espiritual ista IPEC se hal laban 
merodeando cerca de la región com­
prend ida por Quebrada de Luna. 
Precisamente, acampaban al  Noroeste, 
en un sitio conocido CO)riO Quebrada 
de Macedo, a pocos -ki lómetros del 
lugar donde fue descubierta la  "man­
cha" De regreso a Buenos Aires, Dante 
F rench, uno de los jefes del  clan 
esotérico, afirmó que el los h abía sido 
testigos presenciales del  fenómeno lu­
minoso. Pese a la abrumadora serie d e  
entrevistas que concedieron a la  prensa 
sensacional ista ("F lash, "Tal Cual", 
"La Gaceta de Hoy", "Diario Popu­
lar", "Gente", etc.). en n i ngún mo­
mento d ieron detalles de su supuesta 
observación, por lo q ue esta actitud 
puede ser considerada mero oportu­
nismo. Sin embargo, dada su presen­
cia en l as vecindades, miembros del  
IPEC fueron "los primeros" en l l egar 
hasta l a  ladera del Pajari l l o  d onde exis-
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Fig. 1 efectos observados "in situ" 
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del calor 

�.' 
A: Base de la "mancha". de más claros contornos 
B: Huella interior en forma de "y·· (45 m. y 35 m. por r•ma) 
C: Perfil de la� Crlr'h.JS y tsptJrtllii'J. cho:�muscadas en su cara sur 
D: Caminito tra1ado por los turist�s y1o curiosos 
E: Zona mds intens<tmente qucmaCI.J 
f: Zona menos intensamente quemada 

te un área de vegetación regularmente 
quemada ( cuya forma es casi-ovoidal ) 
de 1 1 5 metros de largo por 57 metros 
de a ncho. Aseguraron haber retirado 
del sector calcinado restos de dos 
bovinos, batracios e insectos que 
murieron por efecto del  calor, aunque, 
según F rench, "la prueba de que no 
hubo incendio está en que todos los 
animalitos que hallamos muertos no 
están quemados sino deshidratados". 

No obstante, l os frustrados buscadores 
de la ciudad perdida arrasaron prácti­
camente con casi todas las muestras 
de algún valor que se hal laban esparci­
das dentro de la huel la  y es deseable 
que, a l  menos, se ocupen de q ue sean 
revisadas por un laboratorio. 
De cualquier manera, esta tevista visitó 
la sierra exactamente un mes después 
de la observación realizada desde 
Quebrada de Luna y co nsiguió efec­
tuar observaciones que ayudaron en 

buena medida a comprender los  posi· 
b ies orígenes de la marca. Entre las 
informaciones que si rvieron d e  asis­
tencia para el anál isis hecho en el lu· 
gar, jugó un papel especialmente 
importante el haber contado con una 
colección de fotografías aéreas de la 
"mancha", tomadas d esde un Pipper 
contratado en Cruz del Eje por un gru­
po de estudiantes de la Un iversidad 
Nacional de Córdoba, que son a la  vez 
corresponsales de UFO PR ESS en esa 
ciudad. 

LA "MANCHA" DEL 
PAJARILLO 

Casi todos los aficionados que tuvieron 
la paciencia de ascender sierra traviesa 
hasta el sitio donde prendió la "man· 
cha" (nombre con que se la designa 
famil iarmente en Capi l la  del Monte). 
no sólo coincid ieron en descartar la 
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pos ib i l idad de un i ncend io "natural" 
argumentando q ue los past i za les "es­
tán quemados desde arriba hacia aba­
jo", s ino que además apoyaron su 
tes is  señalando que "los contornos de 
la huella son perfectdmer.te elipsoi­
dales (cuando no "perfectamente 
circulares") y estáil  demasiado bien 
delim itados''. Palabras más, palabras 
menos, esta fue l a  especie q ue ci rcu­
ló en todos los med ios de comunica­
ción e incluso ganó en i rreprochab i­
l idad cuando los propios funcionarios 
radicales de l a  Munic ipa l idad de 
Capi l l a  del Monte aceptaron la extra­
ñeza de  l a  marca. De haber s ido correc­
tas estas pr imeras impresiones, la even­
tual idad de que la causa de la q uema­
zón rad ique en un incend io (ya sea in­
tencional o accidenta l )  h ub iera care­
cido de buenas bases donde afirmarse. 
Sin embargo, el reconoci m iento rea l i ­
zado " in  situ" por esta pub l i cación 
determinó ciertos aspectos q ue desv i r­
túan buena parte de los argumentos 
esgr im idos por los defensores de l a  
idea de q ue "una nave provocó l a  hue­
l la m ientras flotaba sobre la sierra" y, 
a l  mismo t iempo,  estableció otros de­
tal les q ue sirven para intentar al guna 
aproximación sobre las causas reales 
que habrfan ocasionado una zona de 
past izales chamuscados con esas carac­
ter ísticas. 
1) Ta l como se adv ierte en las foto­

graf ías aéreas (y también a med i ­
da q ue e l  observador s e  aproxima 
a la "mancha") los contornos no 
son tan n ít idos sino más bien d ifu­
sos. No se trata de un "óvalo per­
fecto" sino de una zona de 1 ími­
tes d istr ibu idos de un modo regu­
larme nte e l i psoidal sobre la parte 
sur de la "mancha", q ue se van d i ­
l uyendo como u n a  "pincelada " 
hacia el norte de la m isma. El per­
f i l  evidentemente más n ítido es el 
q ue parte de la base sur de la mar­
ca. 

2)  Las pl acas "en planta" obten idas 
desde e l  a i re muestran l a  ex isten­
cia de una "marca dentro de la 
marca" con forma de "V". Esta 
figura (que por sus d i mensiones, 
40 m. por rama, no pueden local i­
zarse al ras de l  sue lo)  se encuentra 
en l a  base de la  h ue l la ,  sitio donde 
parece haber comenzado e l  fuego, 
y ofrece u no de los mejores ele­
mentos de prueba a la hora de las 
interpretaciones. 

3) U na de  l as comprobaciones q ue des­
mienten fronta l mente los argumen-
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Fig.  2 hipótesis de los ufólogos optimistas 

A: Plato Volador 
B: Huella 

(6) 

hipótesis del incendio \A} 

(C)a 

tos que procuran demostrar q ue e l  
ca lor "llegó desde arriba" es l a  s i ­
gu iente : tanto las cañas como los 
esparti l los que cre9en cerca d J l a  
base como al  centro y a l  norte de  
la  mancha se encuentran calcinados 
del m ismo modo que se calcinarían 
si una corriente de fuego avanzara 
desde abajo hacia arriba. Esto se 
advierte claramente pues la cara 
que, por ejemplo, ofrecen los d­
ñamos hacia el sur está efectiva­
mente chamuscada, mientr;¡¡s q ue el 
canto posterior de los m ismos no 
está afectado por e l  calor. Los 
partidarios de que existió una fuen­
te calórica por enci ma de los past i ­
za les omit ieron este dato clave y 
se apoyaron en la forma en que se 
encuentran quemados los esparti ­
l los ( la  "paja brava") .  E n  efecto, 
a l  prender fuego una mata cual­
q uiera de espart i l lo  (y esto se 
puede experimentar y reproducir 

/ 
/ 

/ 

/ / / 

(D) 

en un terreno bald ío) la porción 
que resulta más afectada es su 
parte central (donde más se con­
centra la paja seca ) ,  cosa que otor­
ga la falsa idea de que el ca lor l le ­
gó desde arriba. Contrariame nte, 
muchas matas de paja brava aún 
demuestran q ue ,  s in  embargo, la  
cara sur es l a  más dañada por e l  
fuego. (Ver  F ig.  1 ) .  

LA H I POTESI S  DEL 
I N CEN D I O  

Aunque l o s  gráficos de la F igura 2 

son bastante expl ícitos, se puntua­
l i zarán deten idamente los d ist intos 
aspectos q ue contribuyeron a formar 
la tesis de q ue la causa de la "m.Jn­
cha" fue un incend io  or ig inado en su 
base, el q ue l uego se propagó hasta l a  
irregular  zona superior de la marca. 
La forma curva que adquiere la s ierra 
en ese sitio pone en evidencia, en pri·  
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El equipo de investigadores de UFO PRESS, antes de llega r a la h uella de la sie rra el Pajarillo. 

mer lugar, que el corr imiento del "pa­
réntesis de fuego" i n icia l  se efectuó 
acompañando el accidente que carac­
teriza d icha superficie.  En segundo 
lugar, se ha comprobado persona lmen­
te en tres ocasiones (y otras más 
gracias a los test imonios de d ist intas 
personas que tamb ién estuvieron en 
e l  lugar) que si b ien los v ientos predo­
minantes vienen desde e l  Norte, e l los 
resultan "em bolsados" deb ido a un 
promontorio que desciende desde un 
pronunciado va l le y se arremol i nan 
cambiando, sobre la s ierra de  la  "man­
cha", en d irección Sur-Norte. E n  e l  ca­
so de que la  corriente de vientos que 
dominaba la zona en fechas cercanas 
a l  9 de enero hubiera s ido la m isma, 
esa fue la d inám ica que "arrastró" el 
fuego hacia arriba y ,  tal vez dada una 
nueva desviación de  su sentido, luego 
proced ió a apagarlo. 

Los primeros d ías de enero, si b ien 
fueron ostensiblemente calurosos du­
rante e l  día, también fueron l l uviosos 
e i nestables .  De acuerdo con d istintos 
comentarios de la  gente que habita 
la región (a l  tratarse de un área con 
m icrocl i ma si nyular no entra con pre­
cis ión en los registros meteorológ icos 
locales) ,  durante la madrugada del  10  
de enero l loviznó unas horas, y una 
capa de nubes bajzs cubrió Quebrada 
de Luna .  Aún cuando la producción 
del supuesto incend io no deb ió ocu­
rrir necesariamente para esa fecha (aca­
so . sí días antes, sin ser v ista ) ,  este 
dato, de un l ado,  daría una pista más 

para expl icar cómo se ha exti nguido 
el fuego. Por el otro, abre perspecti­
vas i nteresantes para que -a part i r  
de esas condiciones cl imáticas-resu l ­
te  pos ib le  especular en torno a los  
pos ib les orígenes de l  incendio .  
Lejos de tratarse de una adhesión a l ie­
nígena hacia la serie televis iva de l  
m ismo nombre (ver pág. 26) ,  l a  figura 
con forma de "V" que se sitúa grabad?. 
sobre la  base inferior de la marca, ofre­
ce una imagen bastante aproximada 
a l o  que mostrar ía e l  impacto sobre 
tierra (entra ndo hasta chocar en 
"chanfle " )  de un fenómeno atmosfé­
rico hub itua l (rayo, relámpago . . .  ) o 
uno menos convencional ( "rayo en 
bola" o "globul ar"). 
Para'"Sostener estas a l ternativas que 
expl icarían e l  origen del fuego, s in  
em!Jargo, es necesario proveérse de  
información complementaria sobre l a  
situación cl i mática que rodeaba la  re­
gión durante la semana anterior al 
en que se ha l ló  la "mancha" y, al mis­
mo t iempo ,  conocer los resultados del 
anál is is que sobre las muestras reco­
gidas por esta publ icación se encuen­
tra rea l i zando el  laboratorio qu ímico 
de una dependencia estatal .  Las con· 
clusiones -acaso defin itorias- del 
en igma de la  "mancha" de la  s ierra del 
Pajari l lo aguardamos vean la  luz en el 
próx i mo nú mero de U F O  P R ESS, 
junto con algunos comentarios -eso 
sí, provisorios- sobre lo que rea l mente 
está pasando en Capi l l a  del Monte . . .  
f lamante santuario loca l de  los míticos 
Objetos Vo ladores No Identif icados• 

I nvestigación: E l sa G ig l iott i ,  Laura y 
Alberto Costamagna, Rubén Za l ián ,  
Guil l ermo Amibia l i ,  Alejandro Mayor­
ga , M iguel Piagg io,  Gustavo Fernández 
y Alejandro Agostinel l i .  I nform e :  Ale­
jandro Agostinel l i . Asesoraron: Alber­
to M áx i mo Astorga, Gui l l ermo Car los 
Roncoron i ,  Manir Addur ( D irector 
de Cultura de la Mun ic ipa l idad de 
Capi l l a  del  Monte ) .  

Agradec im ientos : No hub iera sido 
pos ib le  esta i nvestigación sin la co l a­
boración de l  secretar io de Gob ierno de 
la Munic ipal idad de Capi l l a  de l  Monte, 
Sr .  Jorge Suárez y la  de su Intendente, 
Sr.  D iego Sez. Al mismo tiempo ,  
tampoco s e  hub iera pod ido l levar a 
la práctica esta producción si n l a  
permanente asistencia de nuestro ami ­
go  de Rosario, M iguel Piaggio, a quien 
está ded icada la presente nota. 

Mención Especial : El autor del i nfor­
me sa luda afectuosamente a los perio­
distas del d iario "Tiempo Argentino", 
Sr. Mario César Fernández, y de la  
revista "Gente", Sr. Luis D iéguE'z, 
para quienes, al efectuar su cobertura 
sobre la hue l l a  de la Sierra de l  Pajar i ­
l l o ,  l a  m isma descansaba recostada so­
bre la  ladera "limpia e impoluta como 
una cancha de golf". A partir de esa 
afirmación, el autor no sólo  pone en 
duda de que hayan estado en e l  lugar 
s ino que, ade más, piensa que hub iera 
sido oportuno env iar les de rega lo 
a l guno de  los inmensos cardos con los 
cuales se ha  p inchado en e l  camino.  
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el testimonio de un ufólogo 

¿ovni o globo? 
A casi seis meses de ocurrida, ya son 
pocas personas las que recuerdan la 

conmoción que produjo en Buenos 

A ires la sorpresiva aparición de aque­
lla misteriosa "lucecita" en el cielo. 
Mien tras no tardaron en circular ver­
siones sobre la eventual presencia en 
estas latitudes de un globo sonda 

(para más datos lanzado desde la ba­

se Alice Springs, A ustralia), otros se 

apresuraron adscribiendo emocional­

mente a la hipótesis ufológica. Para el 

autor de presen te articulo, no seda 
tan importan te conocer la exacta 
naturaleza del fenómeno observado 
como si lo es ex traer lecciones deriva­
das del estudio de un "testimonio ti­

po ". 

E ntradas ya las  pr imeras horas 
de: la. mañana de l  martes 1 7  de 
set iembre de 1 985, todas las  

rad ioem isoras ten ian a sus locutores 
informando un mismo hecho :  oyen­
tes de d istintos puntos de la Capital 
Federal a lertaban sobre las evo! ucio� 

nes de una extraña "esfera metá l i ca" 
sobre la ci udad . Al cabo de unos pocos 
segundos, y l lamado por mi afición 
ufológica, yo ya me encontraba apos­
tado en la  terraza de m i  edificio , mu·  
n ido de un par  de b inoculares ( 1 5  X )  
y d i spuesto a determinar qué clase 
de fenómeno estaba s i endo observado 
por las mult itudes porteñas.  
A pr imera vi sta (y a ojo desnudo) con­
seg u í  d istinguir en las a lturas un 
punto inmóv i l ,  br i l l ante y blanco y 
no entend í por qué razón hab ía pro­
vocado tal congest ionamiento en las  
1 íneas tel efónicas de  las  estaciones 
radia les ya q ue aquel la l uminos idad 
-para un lego) bien podría haber s i ­
do la famosa "re ina de los OVN I "  (e l  
p laneta Venus) .  Pero desde la  misma 
rad io,  Antonio Cornejo, D irector de l  
Planetario (refutando la opin ión del  

Juan Carlos Zabalgo�tía 

meteorólogo Valent in Komar) ind ica­
ba que ese cuerpo astronómico no 
resultaba vis ib le por la fecha y ,  mu­
cho menos, en esas coordenadas ce­
lestes. 

UN OBJETO ELI PSO I D AL 

Apelé  entonces a mis  b inocu lares y 
la imagen se volv ió bastante más n í­
t ida:  se traba de un objeto e l i psoidal 
-con el  eje mayor horizo ntal - de cu ­
ya parte inferior pend ía un l argo y 
de lgado apénd ice. Sobre l a  cara supe­
rior del fenó meno -elongado vert i ­
ca l mente y, a juzgar por su a pariencia, 
sin mantener contacto f ís ico a lguno 
con el resto del cuerpo- resplandecia 
ci erto br il lo que bien podr ía atr ibu i r­
se a un reflejo solar.  (Ver f ig.  1 )  
Debo reconocer q ue tal imagen me 
dejó bastante desconcertado ,  ya que 
-durante var ias horas- no alcancé 
a encontrar expl icación alguna acerca 
de l  o r igen de este objeto que perma­
necía suspend ido en el ci e lo,  s i len­
cioso e inmóv i l .  

Entretanto, desde l a  rad io comenza­
ron a asegurar que podría tratarse de  
un g lobo meteorológico lanzado en  
Austral ia y tra ído hasta aqu í  por 
corrientes de viento de alta atmósfe­
ra, h i pótesi s  que, f ina l mente, logró 
i mponerse en la op in ión genera l .  ( * )  

------ ----------·-·--·-----·- ---·- -- ........ . . 
{ * ) U n  integrante de la CIU.  apenas el episo-

sodio tuvo conocimiento públ ico, efec­
tuó di l igencias tendientes a determ inar si 
alguna estación austral iana para el lanza­
miento de globos estratosféricos hab ía 
efectuado esa fecha experiencias de tal 
carácter. E n  la sección cu ltural de la Em-
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bajada d e  Australia carecían d e  toda i n­
formación al respecto, por lo que no se 
hallaban en condiciones de confirmar 
o rechazar las versiones que atribuyeron 
ese origen al fenómeno observado. No 
obstante, la  j efa de la sección indicó que 

Conciente de q ue yo mismo pod ía 
ser v ícti ma de cua lquier t ipo de con­
fusión (ps icológ ica ,  astronómica o me­
teoro lóg ica ) .  encend í mi aparato de 
tel evis ión y pude observar que u n  
noticiero trasmit ia l a  imagen d e l  obje­
to captada a través de un telescopio 
astronómico. Efectivamente, a l l í  tuve 
la seguridad de q ue otros compartían 
la m isma vis ión q ue tuve personal ­
mente, l o  q ue actuó a modo de  patrón 
comparador. 

CASUAL EXPER IMENTO 
PSICOLOG I CO 

Luego de rea l i zar mi observación del  
extraño fenómeno luminoso, ded iqué 
otro rato de  m i  jornada a la  recolec­
ción de test i monios suplementarios. 
Un  veci no de m i  ed i ficio -para más 
información, e l  portero del mismo­
fue uno de los pri meros test imon ios 
q ue obtuve para luego someter lo a 
comparación con el "modelo patrón" 
que reconstruí a partir de mi propia 
observación y la imagen irrad iada por 
TV . Con toda convicción, el emplea­
do de m i  ed ificio relató haber v isto 
que el  objeto "tenía dos antenas 
arriba y dos abajo, y, aparte, era de 
todos los colores, predominando el 
azu l  y el rojo, pasando inclu so por el 
verde". 

"En cierto momento -sostuvo el en­
trevistado- u na de las  antenas superio­
res se u nió con la otra y las dos se vol­
v ieron azu les". Negó rabiosamente que 
aq ue l lo  pud iera tratarse de un g lobo 
meteorológico y, para reafirmar la au­
toridad u e su opinión,  d ijo  q ue había 
ten ido oportun idad de observar con 
deta l le el fenómeno por cuanto lo h i­
zo a través de u n  "instrumento ópti­
co". I nterrogado sobre la naturaleza 
del aparejo respond ió:  "Es u no chiqu i­
to, un catalejo chiquito que me pres­
taron u na vez, creo que es de jugue­
te . . . ". Una vez enterado el encuesta­
dor del "apoyo de alta precisión" con 
el  que contó el testigo, es raro q ue 
no haya v isto una cosa más estrafa la ­
r ia  q ue la  q ue relató. 

Sin embargo, vale la  pena revisar el 
trasfondo real q ue dio l ugar a l as ano­
mal ías reportadas por nuestro testigo; 

podían recabar se d ichos datos en e l  An­
glo Australian Telescope Board (Anglo­
Australian Observatory - P. O. Box 296, 
EPPI NG,  N. S. W. 2 12 1, AUSTRALIA) .  
Hasta la  fecha no respond ieron a las  
peticiones realizadas en ese  sentido. 



a) Las dos antenas superiores no fue­
ron otra cosa que el desdoblamien­
to de la imagen del reflejo solar 
natural que produce mirar el fenó­
meno con el catalejo a través del 
vidrio de  una ventana.  

b) Los colores azul y rojo predominan­
tes ( para el testigo) en ambos extre­
mos del objeto fueron,  seguramen­
te, producto de haber usado l entes 
de mala calidad , las que orig inan 
una alta d ispersión cromática en ba­
se a las d iversas longitudes de  onda 
de la luz del sol. Prevalecieron esos 
colores y no otros, porque éstos 
son pr incipio y f in  del espectro. 

e) El col or verde  informado, m ientras 
tanto , probablemente se debió a la  
propia imag inación del  observador 
o por cul pa de cua lquier aberración 
cromática. F inal mente, las dos ante­
nas superiores se "tocaro n" gracias 

reflejo solar 

\, \ 1 'O� .... .... 
.... ' 

-----�' ' 

cue rpo blanco 

' 
apéndice 

F i g .  1 :  objeto observado a t ravés 
de los bi nocu l a res -----

a las  variaciones inmanentes. del 
reflejo solar y el m ismo movi m ien­
to del  observador. 

¿QU E S I G N I F ICA S E R  
U N  "BU E N  TESTIGO"? 

Si hubieramos tenido la  o portunidad 
de someter a m i  buen vecino bajo toda 
cl ase de anál i s is psicológicos, al más ri 
guroso test y al tortuoso trámite que 
impl ica un "detector de mentiras", po­
dríamos haber demostrado "empírica­
mente" que no miente n i  i ncurre en 
contrad icciones. Por cierto, e l  i nforme 
que relata es verdadero ya que, eviden­
temente , da test imonio preciso acerca 
de lo que percibió . . .  aunque, en rigor, 
tenga poco que ver con el fenómeno 
en s í. 

E n  otro orden de cosas, advierto que 
no estoy particularmente inc l i nado en 
favor de la h i pótesis de l  g lobo meteo­
rológ ico pues, por lo común,  son elon­
gados vert ica l mente y no en forma 
horizontal, como el objeto en cues­
t ión.  Por <Jtra parte, no l l evan una 
barquil la de instrumentos de una lon­
g itud tres veces mayor con respecto 
a su alto. Además, extrañaba el  reflejo 
so lar separado del cuerpo princi pal .  

Aunque más tarde, lo confieso, o pté 
por pensar en que, de resultar efecti ­
vamente un  g lobo de un  formato espe­
cia l mente d i señado, su hemisferio 
superior habr ía de ser transparente, 
lo que expl icar ía aque l l a  reflectancia 
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parte superio r 

-transparente 

barq uil la  

de •\ 
instrumentos 

rel fejo 
sola r 

blanca 

h i potét ica con formación 
F i g .  2: d e l  supuesto g lobo 

i nusual del so l ,  que a su vez no permi­
tir ía d iferenciar e l  contacto físico 
existente entre esa supuesta esfera 
transparente superior y la parte b l anca 
de la base. (Ver f ig .  2) 

Las enseñanzas que ha dejado, al 
menos para mí, el examen del test i ­
monio de uno de los  tantos que se 
habrán producido a lo largo de toda la  
prov incia de Buenos Aires, va len más 
que saber s i  aquel peculiar fenómeno 
fue un "globo" o un "OV N I "• 

El autor es estudiante avanzado de G eolog ía 
en la U niversidad de Buenos A i res, fotógrafo 
profesional y m iembro de la Com isión de 
I nvestigaciones Ufológicas ( C I U ) .  F u a  d irec­
tor del Círculo Ufológico Argentino ( C U A l ,  
co-director d e l  Centro d e  Estudios de 
Fenómenos Aéreos No C.Jnveciona l es (CE·  
FANC)  y Director Editorial  d e  l a  rev i sta de 

ese organismo "Fenómenos Aéreos". 

el cielo argentino,  
desproteg ido 

gent ino,  l a  inst itución m i l ita r 
emitió u n  comun icado só lo 
para i n formar que el  vi rtual 
balón atmosférico "no consti· 
tituye n ingú n riesgo para la 
aeronavegación". 

ba". Si bien esta contestación 
fue r idicu l i zada, por cuanto no 
se pueden aduc i r  razones pre. 
supuestarias mientras diaria­
mente vuelan jets practicando 
simples maniobras m i l itares, l a  
pregunta clave apuntó a l  he­
cho s igu iente : lCuál es el 
motivo por el que hace falta 
mandar un· caza supersónico 
para precisar la naturaleza de 
un objeto que se hallaba a no 
más de 40 mil metros de 
altura? lNo hab ían acaso 
otros recursos para determ i­
narla? Lo cierto es que -ya 
sea por vulga r  incompeten­
cia o por una del iberada 
i ntención en ocultar qué es­
taba ocurriendo- la des idia 
oficial contribuyó a que las 
"sospechas" de l os ufólogos 
s igu ieran su curso natural y 
gane luga r el disparate en vez 
de la cordurae 

Q u ienes disfrutan de su 
buena memona y re­
cuerdan las expresio. 

nes oficiales generadas a ra íz 
del c l ima de expectativa po­
pu lar  que produjo el sonado 
avistaje masivo de un objeto 
extraño en cielo argent i no e l  
1 7  de setiembre pasado, se­
g u ramente no habría n  olvida­
do u n  dato más a larmante 
que curioso : las notorias con­
tradicciones exh i bidas -toda 
vez que arriesgaron su opinión 
a l a  prensa- por parte de los 
funcionarios supuestamente 
dotados de ciert3 capacidad 
técnica para o�'recer a l a  
población alguna expl icación 
sobre las cosas imprevistas que 
suceden en el espacio aéreo 
naciona l .  

Pese a q u e  esta actitud vacilan­
te es u na comprobación rei­
terada cuando l os organismos 
e instituciones of icia les se ven 
obl igados a fijar u na posición 
ante i n formaciones que están, 
de a l gú n  modo, relacionadas 
con la presencia de objetos 
voladores no i dentificados, 
l lama poderosamente la aten­
ción el desdén con que, la 
Fuerza Aérea Argentina por 
ejemplo, tomó l a  noticia según 
l a  cual ese fenómeno habr ía 
sido "un globo aerostático de 
empleo científico" extranjero. 
Lejos de procurar establecer 
cuáles fueron las razones por 
las que un "aparato de inves­
tigación" ( ¿ i nvestigació n ? )  se 
encontraba evolucionando ale­
gremente sobre territorio ar-

Bastó que la  "expl icación" 
afuera asim i lada por los me· 
dios de comu nicación (y por 
carácter transitivo. trasmitie­
ran los m ismos tranqu i l idad a 
la sociedad) para ab�ndonar 
cualquier  intento por averiguar 
cuál fue e l  pa ís q ue l anzó el 
objeto y por qué estaba 
acá y no en otra parte. 

La indigente capacidad de 
respuest� del sistema de segu. 
ridad del espacio aéreo argenti ·  
no volvió a quedar al  desnudo 
cuando se canceló el decolaje 
de u n  av1on M i rage (que 
estuvo a punto de despegar 
para ir al encuentro del aú n 
in identificado objeto ) porque 
"el costo de la operación -7 
m i l  dólares- no lo justifica- Alejandro C. Agostinelli 



fraudes & estafas 

lo que el viento 
se llevó . . .  
de lástima 

Gustavo M.  Fernández 

E 1 I nstituto Plan ificador de 
Encuentros Cercanos ( J PEC) .  
benemérita institución de la 

ufolog ía te l ú r ica, o rgan tzo, en  enero 
de este año, l a  l l amada "OPE RAC I ON 
E R KS", una exped ición a Capi l la  de l  
Monte para buscar una ciudad perd ida, 
e l  Santo G ria l ,  naves extraterrestres y 
-as í  promet ía la guía tun st tca­
esp íritus va.rios. Así les fue . . .  

La idea, para los novicios, pat ecía 
suculenta :  mezcla de Daktari con 
1 ndiana Jones, med iante el pago de 
¿mód icos? cien australes los b ien 
intencionados tenían derecho a reco­
rrer una zona que, plagada de a rañas, 
mosquitos, serpientes, precipicios, ca­
lor y "ainda  mais", mucho a is lamien­
to, promet ía encerrar secretos milena­
rios. 
Y a l l á  partieron cuarenta buenos 
eh icos, preparados (es un dec ir )  para 
enfrentar lo Desconocido. 

No es m i  intención orientar mis 
cr íticas hacia el objet ivo en sí de la 
excursión. A fin de cuentas, las com­
parto en buena parte. Lo que sí busco 
en esta columna, es, por lo menos, 
hacerle el favor a l  lector de evitarle 
caer en estas trampitas la próxi ma vez 
que programe sus vacaciones. 

El  I P E C  (d i r igido por e l  señor Raúl 
Somma, un ilustre desconocido hasta 
hoy) prometió: 

- Entrenamiento teórico dos meses 
antes de la "exped i ción" (consistente 
en el d i ctado de cursos de cabulle r ía, 
primeros auxilios, or ientación, etc. ) .  

-Entrenamiento práctico tipo "Super­
vivencia en Selva" en lugares ad hoc 
seleccionados en la provi ncia de Bue­
nos Aires. 
-Apoyo aéreo en forma de helicópte­
ros. 
-"Equipo pesado". 
-Ali mentación suficiente. 
-Equipo l iv iano (bolsas de  dormir ,  
carpas, etc . ,  etc . ,  etc.). 
-Asesoramiento y conducción cient í­

_
f ica a cargo de, obviamente, cient íficos 
(arqueólogos, atltropólogos, parapsicó­
logos, y otros etc. ) .  

Y según D E N U N C I A  PO L I C I A L  pre­
sentada en la secciona! de Capi lla de l  
Monte por  CATO RCE PE RSONAS 
Y grabaciones de entrevistas personales 
en nuestro poder, ocurrió ( aunque le 
cueste creerlo) lo siguiente: 

-El "entrenamiento" consistió en ca­
minatas -no demasiado prolongadas­
por la  banquina de la Panamericana 
(a lgunos insid iosos d icen que con 
refr iger ios y descanso en exclusivos 
mote les de la zona) .  
-Apoyo aéreo en la  forma de  rezos 
per iód icos. 
-"Equi po pesado" consistente en una 
pa l i ta de 30 cm por grupo, una pala 
Lineman y bot iqu ín consistente en 
U N A  jer inga descartable, U N  paquete 
de a lgodón, U N A  botellita de alco­
hol y U N A  venda por grupo (n i  ha­
b lemos de tela ad hesiva, mertheola­
te, d ecadrón, camillas desmontables 
para la  evacuación de heridos, etc. ) .  
-Al imentación para cuatro d ías (su­
mándole lo que los part ic ipantes agre­
garon de sus propios bo ls i llos ) .  
-El  equipo l i viano, a últ imo momen­
to,  le fue exig ido ind ividualmente a 
cada excursionista (de hecho, tuvieron 
que prestarles carpas a los propios 
organ izadores) .  
- E l  "asesoramiento cient íf ico" con­
sistió en los propios Jefes de G rupo 
(el señor Raúl Somma y sus secuaces 
Luis Cardoni, Osvaldo Bignone y Dan­
te French haciéndose pasar por ta les . 

Y si a usted le gustan las  anécx:lotas :  
=Luis  Cardoni (experto, según él  mis-

mo se defin ió)  tuvo un récord dudoso : 
fue el único de la exped ición que 
sol icitó a sus propios subalternos 
que le h icieran masajes ("no doy 
más" dicen que a lcanzó a decir an­
tes de  caer sentado) .  le cargaran su 
equipo, confund ió tres veces Jos fa­
ros de los automóviles que circulaban 
por la ruta Capi lla del Monte-Cruz 
del Eje con OVN I S, dos veces una 
anónima estre l l a  con un ídem, una 
vez un satélite con ib ídem y ,  como si 
esto no bastara, afirmó que las ráfa­
gas de viento que corren por la zona 
se deb ían a las "ondas negativas" de 
a lgunos m iembros del paseo. 
-Raú l ·somma desapareció durante 
dos de los nueve d ías que duró la 
aventura, y según lenguas mal id icen­
tes los aprovechó para reponerse en  
un  bucól i co hotel de las cercan ías. 
-los cuatro grupos en que, a la sazón, 
se hab ían d ivid ido Operación E rks, 
carecieron de mutuas noticias duran­
te los tres primeros d ías por las defi­
cientes comunicaciones. 
-Según Jos arr iba denunciantes, 
Somma -responsable  del o pe rativo­
se negó a evacuar a un adolescente 
severamente descompuesto por la de­
ficiente a l imentación (en vez de ali­
mentos deshid ratados y comida balan­
ceada,  se les atiborró de latas de sar­
d ina,  caballa, lacre, etc. ) sug i r iendo 
que lo dejaran "desc.Jnsar abajo de 
un árbol" mientras los demás avan­
zaban.  

Y podr íamos segu i r  ocupando pági ­
nas y páginas con esta h i storia. Pero 
no vale la pena. Lo que sí cuenta es 
hacer un "mea culpa": en mayo de  
1 985, el  1 PEC fue fundado . . .  por 
m í. Y me desvinculé -junto a mucha 
otra gente- en el mes de octubre, al 
ver el g i ro que tomaban los aconteci­
m ientos. Hoy por hoy, este es el re­
sultado de dejar  la conducción d e  
estas D iscip l inas Alternativas e n  ma­

-.nos de irresponsables e i mprovisados. 
Pero esta vez, el resultado final (aun­
que sus cul pables se amparen en las 
amistades ganadas en los med ios pe­
riod ísticos sensacionalistas)  será otro. 
Privará la justicia. Y el I nstituto Pla­
nificador de Encuentros Cercanos, in ­
munizado contra estos agentes patóge­
nos, volverá a resurgir ,  como el ave 
Fén ix ,  de sus cen izas, para ser lo que 
debió haber s id o :  un punto de en­
cuentro de los defensores de la h ipóte­
sis extraterrestre ante el origen de los 
OVN I .  Pero eso es tema de otro a rt í­
culo• 



i nvest igación 

cometas y génesis del 
fenómeno ovni 

El fenómeno OVNI ingresó en la 
historia contemporánea con dos olea­

das bastante particulares: los "cohetes 

fantamas" que en 1946 se pasearon 
por los cielos de la península escandi­

nava y, ya a mediados de 1947, los 
primeros "platillos voladores", divisa­
dos sobre la región continental de los 

Estados Unidos. A hora bien: ¿cómo 

Figura 1 

pulverización 

COMETA FECHA DE 

pueden relacionarse las aproximacio­

nes de los cometas a ra Tierra con el 
nacimiento del fenómeno de los 
objetos voladores no iden tíficroos? 

Para el Dr. Lou is Winkler -miembro 
del Departamento de Astronom(a de 
la Universidad de Pennsylvania- las 
primeras observaciones presun tamen­

te ufológicas están bien correlaciona-

ZONA 

de la tierra 

plano orbital 

- - - del cometa 

Pons Winnecke 

PU LVERIZACION 
TIEMPO DE 
VISUALIZACION 

Brorson ( 1 879 1) 2 de enero 
Brorson Metcalf ( l 9 1 9  Ill) 3 de febrero y 3 agosto 
Ene k e ( 1 94 7 XI) 25 de febrero 
Grigg Skjellerup ( 1 947 11) 26 de abril 
Halley ( 1 9 1 0  11)  19 de mayo y 1 9  nov. 
Pons Winnecke ( 1 945 IV) 24 de junio y 1 S julio 
Swift Tutt1e ( 1  86� 1 1 )  1 O d e  agosto 
Giocobini Zinner ( 1 946 V) 8 de octubre 
Tempel Tuttle ( 1 866 1 )  1 3  d e  noviembre 
Biela ( 1 852 111) 27 de noviembre 
Pons Brooks ( 1 884 l) 4 de didembre 

Taurids 

Aquarids 
Orionids 
Perseids 

24 junio al S julio 

21 abril al 1 2  mayo 
18 oct. al 26 octubre 

D raconids 25 julio al 1 7  agosto 
Leonids 1 O de octubre 
And.romeids 14 dic. al 20 dic. 

Tuttle ( 1 954 VII) 21 de diciembre U rsids 15 dic. al 24 dic. 

Tabla 1: Doce LAPs han producido cometas con sus consecuen-
tes pulverizaciones asociadas, tal como lo muestra la 
tabla ,  basada sobre los datos estadísticos efectuados 
por Marsden ( 1 982) y los intervalos de l luvias meteoríti-
cas tomados de Brown ( 1 978). 

· 

das con seis cometas que demostraron 

ser de naturaleza geomagnética. Estos 
excepcionales fenómenos, cuya con­
signa técnica es LAP (Fenómenos A t­
mosféricos Luminosos), fueron provo­
cados por el alto grado de la actividad 
solar en aquél tiempo y las corrientes 

orbitales dispersas de tres de los come­

tas. 

I N T RODUCC I O N  

L a actividad de  l o s  y a  m íticos 
"cohetes fantasmas" se in ició 
en el mes de j un io de 1 946 en 

la pen ínsula escand inava y -con un 
acontecimiento pre l iminar de l  m ismo 
género que se remonta a febrero del 
m ismo año- prosiguió hasta agosto. 

La documentación que permitió un 
completo conocim iento de estos fe­
nó menos apareció en los periódicos 
Morgon Tidn ingen y Svenska Dagi>la­
det y fue recopi lada y traducida por 
T. Bullard ( 1 982) .  

La génesis de OVN I de  1 947 se pro­
dujo especial mente sobre territorio 
norteamericano y en Canadá durante 
los meses de j unio y j ulio, con algu­
nos hechos previos en mayo y posi ­
b l emente en abr i l .  El  analista neo­
yorquino Ted Bloecher ( 1 967) reco­
pi ló aprox imadamente 850 de esta 
clase de relatos, mientras q ue el 
ufólogo australiano John Prytz ( 1 982). 

entre otros, efectuó evaluaciones siste­
máticas de la oleada "platillista" ori ­
ginal  en términos de d iversos fenó­
menos f ísicos, psicológicos y socioló­
g icos, aunque sin demasiado éxito. 

El autor de este art ículo ( 1 984) des­
cubrió una significativa correlación en­
tre muchos fenómenos pre-clasificados 



i nvest igación 

como OVN 1 anteriores a 1 947 y doce 
corrientes de cometas de período 
breve que pasan a través del plano 
eclíptico dentro o cerca de la órbita 
terrestre. Estas man ifestaciones fueron 
llamadas LAPS (Fenómenos Atmosfé­
ricos Luminosos) para d istinguirlos de 
los otros fenómenos anal izados. Los 
LAPs tienden a producirse cuando 
la tierra encuentra una mezcla solar-co­
metaria que acompaña meteroides ges­
tores de lluvias o cuando la misma 
resulta ser pulverizada en abanico 
desde la corriente hacia la trayectoria 
de la Tierra. Los procesos mediante 
los cuales se forman los LAPs a partir 
de esa materia solar-cometaria, están 
estrechamente relacionados con los 
procesos que originan tormentas y 
auroras geomagnéticas. 

El momento del año donde la Tierra 
roza la mezcla está determinado por 
la intersección de la 1 ínea de nodos del 
cometa y la ecl íptica (ver figura 1 ) .  

Los doce cometas que originan LAPs 
se indican en la Tabla 1 j unto con sus 
efemérides de pulverización (pred iccio­
nes de las posiciones futuras ) y las 
lluvias ' asociadas. Bronson Metcalf y 
Halley tienen un perihelio tan pequeño 
que sólo registran dos efemérides, en 
cambio Pons Winnecke marcha con 
una órb ita perturbada (su l ínea de 
nodos es regresiva ) y produce efemé­
rides continuas. Debido a las pertur­
gaciones y a la geometría de las órbi­
tas, los intervalos de lluvia no contie­
nen, necesariamente, efemérides de 
d ispersión. 

LAS O LE ADAS DE OVN I 
DE 1 946 y 1 947 

Durante la act ividad solar, las colas 
de los cometas están incrustadas 
con la mezcla solar-cometaria y, por 
lo tanto, hacen que las colas sean más 
suceptibles para la producción de fe­
nómenos LAP. Esta actividad solar 
a la que el autor se refiere es med ida 
según el número de manchas registra­
das en la estrel la de nuestro sistema, y 
que ha sido extremadamente intensa 
durante 1 946 y persistente y alta en 
todo momento del año siguiente. 
Está entonces claro que los "cohetes 
fantasma" de 1 946 y la génesis de los 
OVN I en 1 947 coincid ieron en un mis­
mo período de alta actividad del sol, 
así como en momentos superpuestos 
del año (junio y jul io), ambas oleadas 
están efectivamente relacionadas. 

En la figura 2 muestra un gráfico de 
la frecuencia de producción del "flap" 
de OVNI notado por Ted Bloecher pa­
ra el año 1 947, junto con las efeméri­
des de los cometas y lluvias de meteó­
ros ocurridas en ese mismo tiempo. El 
dibujo evidencia claramente que Pons 
Winnecke y la lluvia Táurid son res­
ponsables del nacimiento de los OVNI. 
Las crestas secundarias de fines de ju­
nio corresponden al inicio del conti­
nuum de d ispersión y lluvia, mientras 
que al ocaso de esta oleada se produce 
al final del mismo. El comienzo del 
continuum de d ispersión y lluvia -su­
gestivamente- concuerda con la tan 
celebrada fecha de la visión de Keneth 
Arnold el 24 de junio . . .  La actividad 
prel iminar desde el 1 7  hasta el 1 9  de 
mayo se corresponde perfectamente 
con la efeméride de dispersión ante­
rior del Halley del 19 de mayo, y la 
posible actividad del 22 de abril cae 
dentro de las Acuáridas, la que no está 
lejos de Grigg Skyellerup en su fecha 
de dispersión del 26 de abril  (ver Ta­
bla 1 ) .  

Figura 2:  180 
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frecuencia de los casos OVNI durante 1 947 registrada 
por Bloeche 1 ,  con la pulverización continua del Pons 
Winnecke (PW) ) la duración de la lluvia de la Taurid (T). 
La figura 3, mientras tanto, muestra 
un gráfico de la frecuencia de produc­
ción de la actividad de los "cohetes 
fantasma" de 1 946 de acuerdo con 
los d iarios escand inavos, junto con las 
efemérides de d i spersión de los cor?le­
tas y las lluvias que se dan al mismo 
tiempo. Asimismo, el esquema ind ica 
fácilmente que Pons Winnecke y Bror­
son Metcalf y Swift Tuttle son respon­
sables de la cresta principal. Aunque la 
oleada alcanza su pico má�imo des­
pués de las efemérides de d i spersión 
del Swift Tuttle, es sabido que este 
co meta posee una cola dispersa ya que 
la lluvia meteorítica asociada, las Per­
seidas (que se extienden desde el 25 

de julio hasta el 1 7  de agosto ) abar­
can completamente la cresta. Un cien­
tífico sueco desconocido (citado por el 
Svenska Dagbladet -ver ref.) ya atri-

buia a las Perseidas en 1 946 como 
explicación para la actividad de los 
"cohetes fantasma". 

La excepcionalidad de los "raros" 
fenómenos reportados como "cohe­
tes" fue asimismo reforzada por ma­
nifestaciones adicionales preliminares 
y conjuntas, como los relatos sobre 
auroras espectaculares producidas en 
Helsink i el 26 de febrero y en Esto­
colmo el 26 de julio. La aurora preli­
minar está bien correlacionada con la 
efeméride de d ispersión del Encke el 
25 de febrero, en tanto que la aurora 
del 26 de julio corresponde al in icio 
de la actividad principal de los "cohe­
tes fantasma". Es evidente que la Tie­
rra encontró un muro de mezcla solar­
cometaria en el espacio alrededor del 
25 y 26 de julio, lo que originó la 
producción simultánea de meteoros, 
auroras y . . .  OVNI. 

El Pons Winnecke juega un papel sin­
gular en la h istoria de los OVN l. No 
es sólo un cometa común a los "flaps" 
del '46 y '47 s ino que también está 
implicado en el impresionante suceso 
de Tunguska (Unión Soviét ica) el 30 
de junio de 1 908. En esa fecha el co­
meta estaba en una posición excepcio­
nal para que fuera asociado con el 
sonado episod io, ya que su cola or­
bital estaba cerca de la órbita de la 
Tierra (q= 0.97)  y la efeméride de 
d ispersión era el 30 de junio, precisa­
mente cuando la fecha de la explosión 
que creó ondas sísmicas detectadas en 
toda Europa. La idea según la cual 
este suceso fue cometario en su ori­
gen está apoyada por las observacio­
nes que acompañaron al mismo, que 
incluyeron un LAP espectacular, una 
gran aurora amarilla hacia el norte y 
suficiente polvo en la atmósfera para 
volver o pacos los cuerpos celestes. 

E V I D E NC I A  G EOMAGN E T I CA 

El autor ha demostrado que los LAPs 
y las tormentas magnéticas poseen co­
rrelaciones similares con las colas 
cometarias, y que los LAPs y las au­
roras, frecuentemente, se ven en for­
ma simultánea. 

Como las tormentas geomagnéticas y 
las auroras son fenómenos asimismo 
geomagnéticos, los LAPs, por tanto, 
también lo son. Dado que un polo 
magnético está en Canadá, resulta 
previsible que sean observados más 
LAPs en los Estados Unidos (y en 
regiones cercanas del óvalo auroral 



del norte) antes que en latitudes mag­
néticas más bajas de !a América del 
Norte. Esto se puede verificar con los 
datos de Bloecher, por cuanto la mitad 
septentrional de los Estados Unidos 
ha ofrecido muchos más relatos sobre 
OVNI que la mitad meridional. Hasta 
la compleja visión de Kenneth Arnold 
-que incluyó la observación de una 
flotilla de nueve "platillos voladores"­
se produjo en el estado de Washing­
ton, que se encuentra en la latitud 
más alta de la zona continental de 
los EE. U U .  

Vale aclarar que los fenómenos geo­
magnéticos se dan en todo el mundo 
puesto que hay dos polos magnéticos. 
Así, una oleada de OVNI en una re­
gión puede ser acompañada de relatos 
en otras localides, ubicadas en latitu­
des geomagnéticas comparables. Escen­
cialmente es esto lo que informó el 
New York Times (ver ref.) y también 
Loren G ross ( 1 947) durante la activi­
dad pico. Por el hemisferio norte se 
informaron LAPs en Inglaterra, Irlanda 
y los pa íses bajos (Europa) y en Irán 
y Japón (Asia). Por el hemisferio sur, 
entre tanto, llegaron relatos desde la 
Argentina: Ch ile y Uruguay (América 
del sur) y Australia (Ocean ía ) .  

Dado que el  sol mantuvo una especial 
actividad durante todo 1 946 y 1 947, 

es previsible una actividad extensiva 
adicional de OVNI entre los "cohetes 
fantasma" y la génesis del fenómeno 
OVNI. En el catálogo del autor (que 
abarca todo 1 946) hay un asiento 
notable que se produce entre las olea­
das, y está perfectamente asociado con 
un cometa. El 9 de octubre una mul­
titud de personas observaron una dra­
mática entrada de LAP sobre Califor­
nia,  mientras que en el Este de E E.UU. 
se tomaba la primera fotografía de la 
subclase de LAPs con trayectoria ser­
penteante, y que más tarde apareció 
publicada en el Popular Astronomy 
(ver ref. ). Estos acontecimientos del 9 

de octubre están correlacionados con 
la efemérides de dispersión del Giaco­
bini Zinner del 8 del mismo mes y su 
lluvia,  las Draconidas, que se produjo 
ún icamente alrededor del 1 0  de 
octubre. Probablemente existió otra 
actividad adicional entre las oleadas 
de 1 946 y 1 947, pero se har ía necesa­
r:,ía una investigación como la de Bloe­
cher sobre una base mundial para que 
ella pueda ser establecida. El LAP de 
octubre es un episodio digno de men­
ción en ufolog ía, ya q ue fue b ien re-

i nvest i gación 

memorado por George Adamski, qu ien Una vez que esta materia entra e n  la 
posteriormente llegó a convertirse en cola geomagnética, su estado futuro 
un "contactee" polémico. parece depender de la presencia o 

EVO L U C I O N  D E  LA 
MATE R IA D E  LOS LAP 

El origen y el modo de ingreso en el 
sistema geomagnético de los LAP es 
probablemente s im ilar a la materia que 
ocasiona tormentas geomagnéticas y 
auroras, por lo que la evolución de 
los mismos sólo se comprende hasta 
un cierto punto. Es dable pensar que 
la entrada de materia magnética, en 
todos los casos, es producida a través 
del plano neutral de la cola geomagné­
tica, dado que la presión del sistema 
geomagnético es tan grande como en 
cualquier otro lugar. Es de presumir, 
s in embargo, que la materia de los 
LAPs constituye una mezcla de plasma 
solar y gas cometario parcialmente io­
nizado y contenido por 1 íneas de flu­
jo solar que están incrustadas en una 
cola cometaria formada por polvo y 
pequeños meteoroides. 
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Frecuencia d� los casos de cohE'tes fantasma en 1 946 
t �i>ul�dd por 'W i n k ! c· r .  con I.Js fechas de pulverización 
del P0ns Vilnnecke ( P W ) .  [3rorson Metcalí (BM) )' Swifl 
l 1J 1 l !e (ST): d uración de la� l luvias de las Perseidas (P) Y 
Taur1d (T, y una especLacular aurora (a). 

La entrada se produce con toda faci­
lidad en caso de que la materia solar­
cometaria esté incrustada en meteori­
tos q ue producen un chorro de lluv ias, 

ausencia de las 1 íneas de flujo solar. 

Si no está presente ninguna materia 
cometaria, las part ículas solares tien­
den a 1 iberarse y comienzan a produ­
cir auroras y tormentas geomagnéti­
cas. Por el contrario, si hay materia 
cometaria, las 1 íneus solares están asi­
mismo presentes y toma cuerpo un 
objeto luminoso relativamente com­
pacto que involucra, posiblemente, 
reconexiones de 1 íneas de flujo solar 
con l íneas de flujo terrestre. A medi­
da que la mater ia compacta prosigue 
ascendiendo por la co la geomagnéti­
ca hasta la esfera geomagnética, se 
va depositando en la  atmósfera terres­
tre -cerca de los óvalos aurorales­
y alrededor de cada polo magnético. 
De modo tal que, como la materia de 
los LAP está cargarla de polvo, ella se 
deposita justo debajo de los óvalos 
aurorales y la correlación anunciada 
está efectivamente probada• 

El autor es doctor en Filosofía, miem· 
bro del Departamento de Astronom ía 
de la Universidad Estadual de Pennsyl­
vania (University Park, PA 16802, 
Estados Unidos) y ha efectuado múl­
tiples colaboraciones en revistas cien­
t íficas especializadas en el fenómeno 
OVN 1, especialmente en Ufo Pheno­
mena l nternational Annual Rev iew 
(UPIAR) ,  Italia, y en UPIAR Research 
in Progress (U R I P),  Italia. El presente 
ensayo ha sido traducido por Cora 
Sepich de URIP Vol. 1 1  NO 2/3 (dic. 
1 984) pp. 17/23 (Título original: 
"Ghost rockets of 1 946 and the U FO 
genesis of 1 947 : : ) . 

por cuanto el sistema geomagnético REFE RENCIAS: 

puede encontrarla directamente. Cuan- � B loecher, T. ,  "Report on the U F O  Wave of 
do la materia se halla en una cola que 1 947", publicación pr ivada, 1 967. 

pasa dentro de la órbita terrestre, los Brown,  P. L., "Comets, Meteorites and 

cálculos inclina a considerar que la Men", ! 1 974l • .  Tapl iger
_
) .  

. . . 
. . Bul lar, T.E.  "Atrshtp F tle", (comumcacton 

mtsma se encuentra ba¡o la forma de privada con e l  autor, d iciembre de 1 982).  
un extremo de las colas que se ha des- G ross, L. E.  "Mystery of the G host Rocket" 
prendido de ellas. Como los núcleos ( 1 974), Freemontl . 

de los cometas comprenden estelas o Marsden, B.G.  "Catalog of Cometary Or· 

t d ct 1 bits", ( 1 982), M i nar Planet Center, Cam-ex remos que se escone an, a ma-
bridge, Mass. ) .  

teria de  las colas, que es la  misma ma- New York Times Jul io 1 0  - 1 3  de 1 947 
teria de los núcleos, se comportará Popular Astronom�. Vol.  55. 

. 

como todas las estelas cometarias. Se Prytz, J. ,  "U F O  Genesis", Mufon UFO Jour-

prevé que las colas son suficientemente 
densas antes y después del núcleo, 
pues toda la materia es constantemen­
te dividida y evaporada por el sol. 

nal, sept. 1 982. 
SYanska Dagbladet, Agosto 14 de 1 946. 
Winkler, L. "Analysis of U FO-Like Data Be­

fore 1 947/ Part 1 1  of 1 1 . (Feb. 1 984, F u nd 
for U F O  R esearch, Mt. Rain ier, Md. ) .  
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encuentros 

A 1 fin, l os extraterrestres aproba· 
ron el examen de ingreso en 
la U n iversidad de Buenos Aires. 

No estuvieron de cuerpo prasente, fX?'//!.'<<?2}\ 
pero sus fantasmas rondaron silencio· 

j����������íiliíil�í��������� 
samente el Pabe l lón 1 ;  de l a  C iudad 
U n iversitaria desde la tarde del vier­
nes 20 hasta el anochecer del domin­
go 22 de diciembre de  1 985 . Pese a l  
importante significado que se l e  
puede asignar a l  suceso, para l os 
grandes medios de comunicación 
masiva las Jornadas l nterdisciplina­
rias sobre Vida I n teligente en el Uni­
verso fueron 1 itera l mente una i lusión 
óptica . Es  que durante muchos años ,  
l os i nterrogantes planteados por la 
exobiología, fueron patrimon io exclu­
s ivo de parlanch ines aficionados a l os 
misterios del cosmos que, como s i  
fuera poco, encima se hacen pasar por 
"ufólogos". El misn 10 tema desprovis­
to de sensaciona l ismo que le confie­
ren a "lo extraterrestre" aquellos 
mercaderes de lo  insól ito, no es i nte­
resante para e l  púb l ico . . .  E l  debate, 
sin embargo, ha  quedado abierto en 
ramas de la Ciencia aparentemente 
t�n d istanciadas como la  Astrof lsica ; 
la B iología ,  la Radioastronomía ,  l a  
Sociología, l a  Cibernética, la  F iloso­
Ha o la B ioqu ímica . 
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Para procurar u na a proximación cien­
t ífica a las preguntas  que surgen ante 
la pos ib i l idad de entrar en contacto 
con civil izaciones de origen extrate­
rrestres, la Comisión de Astrofísica 
del Centro de Estudiantes de Cien­
cias Exactas y Naturales (CE C E N )  
d e  l a  Universidad d e  Buenos Aires 
(UB) hizo suya esta preocupación 
organizando -por primera vez en la 
Argentina- un encuentro multidisci­
plinar io dedicado a la dilucidación 
de este a pasionante proceso de bús­
queda entre las estrel las .  

Ante unos 300 estudiantes universi· 
tarios, uno de los organizadores pro­
cedió a inaugurar las Jornadas expl i ­
cando los inconvenientes que tuvie­
ron que afrontar para reun ir catedrá­
ticos con a l guna experiencia en el 
programa norteamericano Search for 
extraterrestrial l ntel l igence (SET I )  o 

!;n el soviético Comun ication with 
Extraterrestrial l ntel l igence (CET I ) ,  
La ausencia d e  científicos argentinos 
ocupados en e l  tema, por cierto, es 
casi tota l ;  y como la exobiología 
nunca antes había sido reconocida 
"institucionalmente" por n i nguna u n i­
versidad nacional, muchos los partí· 
cipantes admitieron que sus estud ios 
sobre SETI siempre habían  sido mane­
jados de un modo i nformal o bien,  
en el caso de otros, por primera vez 
se informaba sobre la cuestión para 
presentar su trabajo .  

Esta cruda realidad finalmente no se 
convirt ió en obstácul o  dado que l os 
conferencistas pud ieron igualmente 
desarrollar un temario bastante abar­
cador, que cubrió desde el punto 
de vista astronómiGo ( Dr. Osvaldo 
Ferrer) , b iológico y bioq u ím ico ( Dr .  
Néstor Bianchi  y D r .  M i guel A .  V ira-



soro ) ,  radioastronómico ( Dr .  Bruce 
Crow } -JPL,  NASA- y ( Fél ix l gor 
M i rabe l ). sociológico, político y cul­
tural ( Lic.  Alejandro Piscitell i ,  Lic.  
Gu illermo Magrassi y Dr .  Pablo Capa­
nna) y hasta la  perspectiva f i losófi­
ca y teológica ( D r .  Gregario Kl i­
movsky e I smael Ou iles) .  Tampoco 
fueron descuidadas l as  i mplicandas 
que se derivarían  en caso de que cien­
t íficos nacionales decidieran  el aborar 
s i stemas parecidos a los proyectos 
puestos en marcha por las super¡:¡oten­
cias, a los efectos de real izar en n ues­
tro propio pa ís experiencias de 81 E 
(Búsqueda de 1 ntel igencias Extrarres­
tres ) .  

LA C I E NC I A  D E  S ETI  

El  primer d isertante, e l  matemático 
y epistemólogo Dr .  G regari o  Klimovs­
ky ,  def in ió las particularidades de l a  
ciencia de SETI y postu ló que s e  as iste 
al nacimiento de una discipl ina "en 
l a  cual el fenómeno que nos interesa 
( l a  probable v ida i ntel igente extraso­
lar )  aún no se ha presentado". A su 
ente nder, el carácter multid i sc ip l ina­
r io de las i nvestigaciones exobiológi­
cas constituye un h ito en l a  h istoria 
de la C iencia que no se debe dejar 
pasar de largo . Klimovsky se ocupó 
de establecer los campos de i njerencia 
específicos de las diferentes ramas de 
la ciencia ante la 8 1 E y real izó una 
descri pción global de los alcances de 
esta novedosa especia l idad en tanto 
cuerpo multidisciplinar io  organ izado. 

Desde las pos ib i l idades de desarro­
llo que se avecinan en la  Biología (que 
deberá descomponer la qu ímica de l as 
grandes moléculas que se habrán de 
hallar en el espacio) hasta las preven­
c iones investigativas que se deberán 
tomar en áreas de la I ngeniería (so­
bre todo, en la Cibernética) para 
permit ir  a l os científicos de un even­
tua 1 proyecto de 8 1  E procesar 1 as no 
menos eventuales señales emit idas por 
un ente tecnólogico extraterrestre, 
cuyos signos, por lo demás, deberá 
comprender la Semiótica. Desde las  
favorables expectativas que propone 
la Astronomía frente a un U n iverso 
que a su vez ofrece buenas razones 
para pensar en una pluralidad de 
mundos habitados, aún cuando sus 
técnicos no ha  conseguido n inguna 
evidencia de vida extraplanetar ia ,  has­
ta l os i mportantes roles que juegan la 
Psicología (" lCuál será la naturaleza 
y la conducta qe esta i ntel igencia 
que esperamos l ocal izar?") y la Socio-

G regorio Kl i movsky 

logía ( " l Habrá que incorporar n ue­
vos modelos de comunicación para 
adaptarnos a la presencia de una i nte-
1 igencia d i st inta?".  . ."Seguramente, 
el s istema de valores humanos no se­
rá el mismo y habrá choques y ma­
lentendidos ante la consumación de 
u n  contacto con Inteligentes Extra­
terrestres - l. E.") .  

El Dr .  Gregar io Klimovsky -quien 
por entonces se desmpeñaba en la 
U B A  como Decano Norma l i zador de 
la FCEN- no omitió en su exposi ­
ción a l a  m isma Ufología, aunque 
su mención no tuvo precisamente 
la i ntención de hon rar la  s ino , más 
b ien,  restarle s ignif icación a su valor 
dentro de la 8 1  E. Di jo que no es d i ­
f íc i l  dar una opin ión negativa en tor­
no a la  pos ib i l idad de que los OVN 1 

encuent ros 
constituyan datos asociados a seña­
les de I .E .  y, según su punto de v ista, 
este fenómeno resulta r ía ser la  suma­
toria de un conjunto de manifestacio­
nes que pueden recib i r  exp l icacio­
nes convencionales. Tras citar el co­
nocido ensayo de C.G. Jung, "Sobre 
cosas que se ven en el cielo", Kl i ­
movsky se s intió tentado de adm iti r 
que "el nuestro ser ía u n  murido gris 
s in OVN 1",  pero redondeó su pensa­
miento al subrayar que "la tenden­
cia a confund i r  l os deseos con l a  rea­
l idad pareciera que es un s íntoma re­
currente en el i nconsciente de la h u ma­
nidad". Posteriormente, el  profesor 
acotó una observación tan atinada 
como interesante : "De cua lqu ier ma­
nera, s i  vamos a l a  psicolog ía del dato 
epistemológico, en camino a detec­
tar una l. E. estaremos más cerca de 
ell a  a plicando un rastreo rad ioastro­
nómico que oyendo el rel ato de un 
fa l ible testigo". No desaprovechó l os 
r ibetes p intorescos que embriagan al 
fol k l ore ufológico local al comentar 
una j ugosa anécdota rad ia l : "hace 
poco, a propósito de un s ingular fe· 
nómeno que se vio en var ios puntos 
del pa ís, un 'experto en OV N I '  infor­
mó a la  audiencia que e l  objeto visua­
l i zado 'ten ía exactamente las cara e·  
ter ísticas de los OVN I ' ; y yo me pre­
gunto . . .  lcuáles son?"_  La influen­
cia que ejercen sobre la opinión 
de l os cient íf icos la  mayoritaria fau­
na de charlatanes que saturan el am­
biente ufológico, s in duda a lguna, 
expl ica en buena medida la renuen­
cia de los mismos a tomar en serio 
este asunto. (Ver recuad ro). 

LA BUSOU E DA D E  LA 
AST RONOM I A  

E l  reconocido docente d e  la  Cátedra 
de Astronom ía General de la U n iversi ­
dad Nacional de La P lata ,  Dr .  Osva ldo 
E .  Ferrer, fue e l  encargado de exp l i ­
car a l  auditorio la  posible existencia de 
sistemas pl anetar ios extrasolares, 
cómo se estima estad ísticamente la fre­
cuencia de los mismos y cómo se uti ­
l izan las distintas técnicas observacio­
nales para procurar su detección , tan­
to mediante i nstrumentos ópticos ubi­
cados en la  superficie terrestre como 
los establecidos en el espacio .  En su 
didáctica conferencia,  Ferrer señaló 
cuáles son las propiedades estelares 
que pueden hace r  factible oeterminar,  
con cierta precisión , la localización 
de cuerpos planetarios potencialmente 
existentes. En un i nteresante tramo de 
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la charl a ,  el astrónomo manifestó 
su certidumbre personal respecto a l  
punto en cuestión ya q u e  -sostuvo­
"los soles que se desplazan con ano­
mal ías notables y en frecuencias que 
deber ían  ser normales, revelan la muy 
probable  presencia de pequeños plane­
tas con per íodos cortos". Contrav i ­
n iendo una norma tradicional de sus 
colegas -que exigen centrar l a  vista 
sobre estrellas si mples en todo estudio 
probabi l ístico de sistemas planeta­
rios el Dr . Ferrer apeló a que de ahora 
en más se consideren los sistemas múl­
t iples (b inar ios )  por cuanto " la  distri ­
bución de las razones de masa es l a  
m isma y ,  por  l o  tanto, ta mbién se  hace 
pos ib le  establecer criterios de estab i l  i ­
dad de las órbitas". 

Pero mientras la exposición del astró­
nomo pl atense bri l l ó  por su m�eridia­
na claridad, e l  s igu iente panel ista, 
Dr. Néstor Bianch i ,  quien presentó 
un ensayo titul ado "Or lgenes de l os 
sistemas genéticos" no h izo ni ngú n  
esfuerzo evidente para dejarse enten­
der ante un públ ico, si bien univer­
sitario, no necesariamente experto en 
B iol og ía Celular .  De una densidad 
técn ica impenetrab le  para la mayor la 
de los asistentes, B ianch i -Doctor 
en Medicina e I nvestigador Princi­
pal del CON ICET- centró su confe­
rencia en los mecanismos de selección 
Darwiniana que dieron origen a las 
cél ulas pri mitivas de las formas vivas 
actuales y a las molécu las que estable­
cieron el código genético rudimenta­
rio .  

A RG ENTI NA Y " LA 
SOC I EDAD ESPAC I A L" 

Responsable del desarrol lo  tecnológ ico 
del proyecto SET I  en el Jet Propulsion 
Laboraty (JP L )  como Director de su 
Departamento 1 nstrumental ,  e l  l ng .  
electr i cista R .  Bruce Crow fue uno 
de l os inv itados especiales que más di­
namrzo ( aunque involuntariamente)  
l os debates que se gener¡¡ron entre l a  
asistencia e n  torno a l a s  pos ibi l idades 
reales de la Argentina frente al desarro­
l l o  de programas de rastreo e i nvesti­
gación de vida in tel i gente en e l  U n iver­
so. 

E l  funcionario del JPL -grupo privado 
contratista de la  NASA- dio a cono­
cer brevemente los primeros resultados 
de l os barridos del c ie lo efectuados por 
el Observatorio de Arecibo, no sin an­
tes or ig inar un pequeño escánda l o  a l  
consul ta r  si pod ía d ictar su charla en 

20 

Dr. Néstor Bianchi y el o rigen de los sistemas genéticos 

inglés. Una vez que e l  públ ico expresó 
a mano l evantada su decl inación ante 
semejante oferta (y ascendió al estra­
do un improvisado traductor), Crow 
prosiguió adelantando a lgunos detalles 
sobre la  implementación a partir de 
1 988 de una red de antenas que se 
orientarán al examen de un grupo de 
estrel las de características s imi lares a l  
so l  de nuestro s istema planetar io .  E l  
I n geniero norteamericano,  s i n  embar­
go, no estuvo tan i nteresado en revelar  
informaciones sobre los  programas 
futuros de la NASA como en promo­
ver "un acercamiento entre el I nstituto 
Argentino de Radioastronomía ( l A R )  
y e l  proyecto SETI ,  ya que -asegu­
ró- será ciertamente provechoso que 
l a  entidad a rgentina puede añadi rse a 
nuestro trabajo". 

Bruce Crow 

Dijo Crow que su mayor gusto ser ía 
l l evarse a Estados Un idos un acuerdo 
de cooperación mutua con el l A R  pues 
" l a  labor de SET I ,  que puede compa­
rarse con los esfuerzos que demandan 
hal lar una aguja dentro de un pajar 
espacia l ,  se ve ser i amente afectada 
por las interferencias de satél i tes, 
radio y TV y, como la Argentina reú­
ne condiciones favorab les para que 
esos disturbi os dejen de ser una mo­
lestia, fue por esa razón que pensamos 
en e l l a .  En otro momento de su a lo­
cución, el especialista del JPL pasó 
u na diapositiva que mostraba uno de 
l os equipamientos más primitivos con 
que cuenta el JPL para l a  Búsqueda 
de I ntel i gencias Extraterrestres. Al 
pasar, comentó que dispositivos s imi ­
lares a aquél los podrían emplear los 
técnicos argenti nos que deseen sumar­
se a l  proyecto estadounidense. F ina l ­
mente, Crow cerró su exposición ma­
n ifestándose contento ante el hecho 
de que haya sido este pa ís sudameri­
cano  el  que haya resuel to tomar la de­
lantera para tratar e l  tema de la i nte­
l igencia extraterrestre y,  desde l uego, 
se despidió renovando sus votos para 
que prive una actitud fraternal entre 
los cient íficos argenti nos y lo  que 
denominó "la  sociedad espacial". 

UN PO RTEÑO EN A R EC I BO 

Tras una prescindib le  d isertación del 
fís ico M iguel Angel Vi rasoro -quien 
se refirió a "Model os de cerebro y 
redes neurona les" y, al igual que e l  
méd ico Néstor Bianch i ,  el ig ió l ucirse 
con una  oscura erudición antes que 



echar clar idad sobre la materia de su 
especialidad-, la segunda jornada del 
encuentro estuvo fel izmente matizada 
gracias a la excelente ponencia del 
Doctor en Astronom ía y Rad ioastró­
nomo argentino  residente en Puerto 
R ico, lgor Fél ix M i rabel . Puso al co­
rri ente sobre los problemas básicos 
que deben enfrentar l os i nvesti gadores 
dedicados a la búsqueda de señales 
artifi ciales provenientes del espacio 
exterior e h i zo u na deta l lada h isto­
r iograf ía de l os pasos que dieron lu­
gar a los actuales proyectos de SETI y 
C ET I .  M i rabel, que es Profesor Asocia ­
do de la Un iversidad de Puerto R ico 
y miembro del Observatorio de Areci­
bo, presentó una s íntesis del medio 
centenar de trabajos rea l i zados para 
S ETI  hasta la fecha ,  entre l os que 
incluyó algunos de su propia cosecha .  
Para e l  cient ífico existen razones de 
sobra que demuestran l a  pos ibilidad 
de establecer comun icación con l. E. 
por medio de ondas radia les y esti mó 
que, en el marco del desarrol l o  tecno­
lógico h istórico, la  Bl E tiene un papel 
muy importante por j ugar "aunque, 
después de todo, los resultados sean 
negativos". Llamó al estudiantado pre­
sente a no desatender los llamados a 
" participar de una aventura interna­
cional de investigación" (en obv ia 
referencia al mensaje medular del 
representante del J P L )  y fi nal izó su 
ponencia no  s i n  antes sol i c ita r "un 
i nterés activo" de las entidades oficia­
les que pod r ían  prestar una cap-acita­
ción orientada a la 8 1  E ya que "n i  
en nuestro pa ís n i  en n inguna otra 
parte las cosas se comprenden acci­
denta lmente". A propósito, recordó 
una afortunada cita de Pasteur : " Los 
descubrimiento inesperados sólo ad­
v ienen a las mentes preparadas". 

LOS " ET" E N  SOC I E DAD 

El últ imo d ía de las Jornadas 1 nter­
disciplinarias sobre Vida I ntel igente 
en el Universo, a juzgar por el entu­
�.asmo partici pativo de l os asisten ­
tes, consagró la amen idad de las 
Ciencias Humanas por encima de 
todos los puntos de vista restantes 
(aunque sin duda por demás atendi ­
bles) que tratados desde el mismo i n i ­
c i o  del encuentro. Sólo tres i nter­
venciones, pronunciadas por otros tan­
tos panel i stas, cubrieron en pocas 
horas al ampl io espectro que com­
prende a la B 1 E y " lo  extraterrestre" 
de cara a la  Sociol ogía ,  la Pol ítica ,  
la  H istoria y la Cultura . 

E l  L icenciado en F i losof ía Alejandro 
Piscitel l i  (cu'Ya área de i nterés se cir­
cunscribe a l  estudio de l a  relación en­
tre desarrol lo  tecnológico y reestruc­
turación de la conciencia) expuso 
su pensamiento a l rededor del t ítu lo 
" I mpacto social ante un posible con ­
tacto" : a las heridas que fue i nfligien­
do el  deveni r  h istórico al  narcisismo 
humano (Copérnico, Darwin ,  F reud y 
la Cibernét ica ) ,  ahora -en un nuevo 
paso des ti nado a "desantropormofi ­
zar" n uestra experiencia- l lega la po­
s ib i l idad de un "contacto" con una 
civ i l i zación extraterrestre, lo que obl i ­
ga a s ituarnos ,  una vez más,  en la po­
sición de romper con un nuevo narci­
sismo, esta vez "cósmico". Esta tesis 
de Piscitelli, por otra parte, fue abona­
da con oportunas reflexiones en tor­
no al s ignif icado del proyecto SETI. 
Postuló su deseo de repensar su fun­
cionalidad basando toda estrategia 
sobre un criter io  de "demanda social", 
ya que, según el i nvestigador, "SETI 
no tiene por qué estar desl igada de l as 
relaciones sociales, aunque debamos 
crear la conciencia de un control" 

Tras subrayar la urgencia de estable­
cer cuál es e l  grado de predisposición 
humana ante supuestas l .  E., se mos­
tró partidar io  de "preparar a la huma­
n idad ante los duelos en que i ncurre 
con su narcisismo, ya que, en esta 
historia,  quizá nosotros seamos los 
i nd i os".  Dotado de una jovial idad 
y un lenguaje gestual que por mo­
mentos h izo recordar a Carl Sagan 
(según seña ló  un mordaz estudiante 
de Geología ) ,  e l  L ic .  Alejandro Pisci­
te l l i  fue reconocido por e l  públ ico 
con aplausos de inusitado entusias­
mo, acaso por el sentim iento de iden­
t if icación general qt..e recorrió el au­
d itorio cuando, a l  fi nalizar ,  mantuvo 
posiciones inconformitas ante a lgunos 
planteas de Bruce Crow y Félix M i ­
rabel indicando q u e  "s igue s in  haber 
u na correspondencia entre desarro l l o  
tecnológico y desarrollo social" por lo 
que "esa brecha debe cerrarse cada 
vez más", cosa que sól o se consegui­
rá con una "nueva poi ítica". 

A su turno, el soció logo Gui llermo Ma ­
grassi (con especia l idad en AntroprJio­
g ía ,  Comunicación Social, Sociolog ía 
Cul tural y ampl iamente conocido por 
sus programas televisivos y radia les de 
d ifusión científica) i mprovisó una co­
loquia l  char la  acerca del "otro" im­
pacto cultura l : l os parentescos exis­
tentes entre los i nvasores marcianos 
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mostrados a través de los med i os 
bajo el control de l os s istemas domi­
nantes de l a  "Civi l ización Occidental" 
( rea l ismo, antropocentrismo,  raciona­
l i smo, imperia l ismo) y el poder que se 
constata en 1 os aparatos poi íticos de 
l os di fusores de esos entes culturales 
sobre el mundo subdesarrollado. "En 
nosotros, los sudamericanos -afirmó 
Magrassi- los monumentos se erigen 
a ' los invasores' ".  Con una conv icción 
ful m i nante, este activo m il itante del 
quehacer cient íf ico ,  cultural y social 
a rgent inú,  desarrolló posturas que 
para a l gunos estuvieron lindantes con 
el "chauv in ismo", aunque sin e:'l'lbar­
go casi nad ie  dejó de reconocer la jus­
ticia de sus apreciaciones. Parafrásean­
do a Goya, sustuvo que "los sueños 
sober'J;o� de su razón  (del i m peri alis­
mo) engendran sus propios mons­
truos". l Acaso los abo r ígenes ameri­
canos estaban preparados para l a  in­
vasión europea que debieron sopor­
tar? "No,  ly entonces . . .  para qué nos 
preparamos?", se cuest i onó Magrassi . 
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Es que, según su peculiar óptica, la sumamente claros (dioses, ángeles, 
sa l ida habrá de hallarse no bien co- demonios) hasta llegar a la concep­
mience una valorización de lo propio ción final del actual "xenoide" (tér­
en oposición a lo "diferente". "Ante mino equivalente a "extraterrestre" 
la pers istencia subdesarrol lante -o pi - que el estudioso intentó i mponer, 
nó- los subdesarrollados debemos ela- aunque sin mayor suerte). Al citar 
borar nuestra estrategia de superviven- a l os grandes creadores de m itor. 
cía respecto a unos y otros extrate- extraterrestres en la cultrua de masas, 
rrestres". Capanna concluyó que "el model o  

habitual presenta a la  entidad como 
una sa lvadora sobrenatura l o,  en el 

i 
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otro extremo, como u n  enemigo 
odioso". En tanto, la corriente do­
minante en la l iteratura de Ciencia F ic­
ción tiene a usarlo como metáfora 
para enfrentar los preju icios raciales y 
afianzar el humanismo. f'Jo obstante, 
subrayó un fenómeno de adaptación 
que se da muy especialmente en los 
tiempos que corren : "La a lternativa 
dominado-dominador es también eter­
na, porque la restante ( l a  conviven­
cia) no rinde comercialmente". Men­
cionó una abundante casu ísti ca de 
criaturas que habitan el folk lore de 
la CF un iversal (explicando al m ismo 
tiempo los modelos a que se ajustaron 
cada uno de los ejemplos) e, inclusi­
ve, dio una crítica opinión sobre la 
creciente ola de producciones televi­
s ivas y cinematográficas del  género 
que, contrariamente, se plantearon 
en u na apología del "antihumanismo". 

Esta corriente actual -dijo Capanna­
demuestra que con la regresión impe­
rante estamos volviendo a la  década 
del '20. "Si b ien fue Wel ls  quien in­
trodujo el concepto de ' i nvasores 
extraterrestres' e i nstaló la imagen 
del alin ígena malvado de la Cultura 
Occidental, es evidente que ha 
retornado", sostuvo Capanna rememo­
rando series como "Star Trek" , que Cerrando el c írcu lo ,  el Dr. Pabl o  Ca ­

panna (Profesor de Filosof fa ,  Director 
del Departamento de Cultura e Idio­
mas de la U n iversidad Tecnologíca Na­
ciona l ,  escritor y conocido por sus 
contribuciones en las revistas "El Pén­
dulo" y "Mi notau ro" ) dio una ilustra­
tiva conferencia en la que anal izó 
pormenorizadamente el rol del extra­
terrestre en la literatura . Desde un en­
foque filosófico se preguntó " l Por 
qué se efectúa esta búsqueda de Inteli­
gencias Extraterrestres y tenemos un 
conjunto de actividades dedicadas a l  
SET I ?  Para Capanna, las condiciones 
históricas que se dan para que esto 
ocurra se reducen, por un lado, a las 
esperanzas depositadas tras un obje­
tivo cient ífico ("un saber superior") 
y, del otro lado, a l  m i lenario temor a 
l a  autodestrucción, que determina de­
cisivamente ese proceso de búsqueda 
de "alguien que nos dé la fórmula" 
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Esta crisis ta mbién se desencadena­
r ía con la B I E, ya que trabajan l os 
mismos arquet i pos. El dato que s in 
duda más impactó a l  público fue la  
impresionante variedad de ejemplos 
históricos que ofreció el Dr. Capanna 
para demostrar que -en el  desarrollo 
de toda literatura de ficción cient í­
fica- convergen model os m íticos 
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S i bien un anális is de 
los sign if icados de la  
fenomenología O V N I  

real�ente existentes dentro 
del contexto planteado por la 
h ipótesis de la plu ral idad de 
los mundos habitados no hu­
biera estado de más,  el grupo 
de estudiantes un iver�itarios 
que tuvo a su cargo l a  prepara­
ción del programa de las "Jor­
nadas . . .  " excl uyó del ibera­
damente el asunto ufolóq ico 
de los debates aruumentando 
que era imprescindible "dife­
renciarse de quienes mitifican 
el serio problema de la búsque­
da de inteligencias extraterres­
tres". 

Tomando en cuenta los d ispa­
rates teóricos que tan a menu­
do cometen los partidarios del 
or igen extraterrestre de los 
O V N I ,  no resu l ta extraño 
haber comprobado una act itud 
reticente hacia los "ufólogos", 
tanto por parte de los o rga n i ­
zadores como d e  los confe­
rencistas invitados al  encuen­
tro, par<� q u ienes ufolog ía es 
s inónimo de charlatanería pu­
ra.  

S i n  embaqJO, la sombra de los 
OVN 1 estuvo presente en las 
"Jornadas" y .  de vez en 
cuando, los d isertantes no tu­
v ieron más remedio que refe­
r i rse il el los. Por ejemplo, 
cuando en la maíiana del 
sábado 21 se asistió a la pro­
yección del décimo cap ítulo 
de l a  mag n ífica serie televisi­
va "COSMOS" d ir igida por 
Carl Sagan. donde el prest i ­
gioso cient íf ico norteameric¡¡­
no pretende anal izar el valor 
de m i les de test imonios de 
observaciones de OVNI "an i ­
qui lando" apenas al célebre 
caso del matr imonio H i l l .  
Cuando volvieron las luces a l  
auditorio, estal ló l a  polémica 
ufológ ica pese a que el mode­
rador del debate, e l  estudian­
te Guil lermo Lemarchand pro­
cu raba aqu ietar l0:; án imos. E n  
una breve intervención,  uno 
de los autores de esta nota 
señaló que $agan cuestionó 
la posibil idad de q ue la "na­
ve" en l a  qloe fue i ntrod;.;ctdo 
el matrimor•io 1-l i l l  se tratara 
de un veh íc u lo extraterrestre 
y que, una vez demostrado 
eso, no impl ica renunciar a 
la al ternat iva de expl icar el 

episodio desde u na h ipótesis 
d i ferente, cosa que también 
hacen los ufólogos. El ner­
viosismo se apoderó del coor­
di nador del encuentro e h izo 
una corta apología de Carl 
Sagan q u ien, según Lemar­
chand, no se podía equ i vocar. 
H ubiera sido i nteresante recor­
darle a la aud iencia que el 
m ismo Lemarchand, hace tres 
años, fue conferencista en u n  
congreso astrológico, donde 
censuró por "infanti l" a Sagan 
al sostener el carácter "pse�­
docientífico" de esa d iscipl i ­
na  . . .  

SON DEO DE 
O P I N I O N  

Tras s u  primera ponencia, 
U FO PR ESS se acercó al  Dr. 
Gregario K limovsky para con­
su ltar su opin ión sobre el 
fenómeno OVN 1 ,  en parte ya 
manifestada sobre el estrado 
(ver cuerpo central de nota ) .  
Sugestivamente, K l imovsky 
aseg u ró q ue "sería estimulante 
que en un futuro grupos ofi­
ciales o las u niversidades pu­
dieran estudiar los informes 
sobre OVNI". Reconoció que 
ex isten cient íficos seriamente 
interesados en el problema 
ufológico, a u nque reiteró tam­
bién su esceptic ismo en torno 
a que se trate de u n  fenóme­
no importante para la ciencia. 
"Pero es claro -sostuvo- que 
merece una investigación cien­
tífica responsable, sobre todo 
porque llama la atención su 
persistencia; y la gente relata 
cosas que, por ejemplo, jamás 
han ocurrido". 

Esta cierta apertura del profe­
sor K l imosvky se trocó en 
cerrazón total cuando se le 
pidió opinión,  en u n  aparte, 
al i nvestigador del JP L, Bruce 
Crow. Le restó sentido a los 
estudios sobre OV N 1 y reite­
ró cuestiones obvias hasta el 
hartazgo : "No, no, yo no ten­
go nada que decir sobre los 
OVN I, por favor no me con­
fundan". respo nd í a Crow a 
través de nues•ra espontánea 
traductora, Mercedes, quien 
exhibió la salomónica pacien­
cia de descifrar el oscuro i ng lés 
del yoni. En otro momento d i ­
j o  carecer de i nformación so­
bre los estudios en torno al 

fenómeno OVN 1 desarro l l ados 
en los Estados U n idos. aun 
cuando el propio Sagan fue 
editor y autor de un clásico 
so bre el tema. Ignoraba por 
completo l a  existencia del 
Center for UFO Stud ies (di­
rigido por el Dr. Joseph Allen 
Hynek, personaje h iperpopu­
lar en ese país) y sonrió satis­
fecho cuando nos despedimos 
de él. Otra fue la act itud del 
Lic. Alejandro Piscitel l i, q u ien,  
cord ialmente, se i nteresó por 
las demandas que hacían eje 
en los O V N  1 y tuvo el sincero 
gesto de admit ir  que no esta­
ba en condiciones de opinar 
sobre u n  asunto que descono­
cía. 

En otro orden, u na de las 
constataciones más i nteresan­
tes fue el abierto resquemor 
que manifestaron en todo 
momento los jóvenes organiza­
dores del  encuentro ante la 
presencia de "ufólogos" en la 
sa l a  ( los a u to res y G u stavo 
F ernández) .  No permit ieron 
que c i rculen fo l l etos sobre l as 
act ividades la Comisión de 
Investigaciones Ufológicas 
(donde se expl icitaba clara­
mente la posición prescinden­
te de cualq u ier  h ipótesis en 
torno al  origen del fenómeno 
O V N I  que mantiene la C I U )  
y devolvieron, casi s in m irar, 
u n  presente nuestro que con­
sist ía en números de U FO 
PR ESS. "No son tan serios 
como creíamos; en las revis­
tas aparecen gráficos con hu­
manoides y eso no es serio", 
argumentó Sergio, también 
estud iante de la Comisión de 
Astrofísica. E l  broche de oro 
lo puso Lemarchand, q u ien 

e n c u e n t ro s  

al  enterarse que tomábamos 
nota para una crónica, visi­
blemente tu rbado, d ijo:  "Por 
favor, no la hagan. Nosotros 
vamos a hacer un informe 
completo, que distribuiremos 
a todos los medios. En todo 
caso, antes de publicarla me 
muestran lo que hicieron". Tal 
vez ignorando q ue la censura 
previa es un recurso a n t icons­
t ituciona l ,  Lemarchand se pu­
so furioso cuando se le  advi r­
t ió que d i f íci lmente cumpla­
mos su deseo. 

Con todo, los prej u ic ios que 
perviven en los ambientes u n i ­
versitarios frente a l  fenómeno 
OVN I  no hay que atribuir los 
solamente a los mismos estu­
diantes y ,  en todo caso, es da­
ble de fel ic itación que algu­
nos crean que las manifesta­
ciones OVN 1 merecen ser i n ­
vestigadas cient íf icamente. N o  
obstante, el despertar de una 
conciencia en este sentido, 
probablemente se deba no tan­
to gracias a los ufólogos sino 
a pesar de e l los . . • 

j. c. z. & a. c. a.  
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acaso reflejaron el h umanismo liberal 
dominante durante la época de John 
Kennedy. "La antítesis de la era 
donde los marcianos pod ía ser pac í­
ficos -remató- es, entre otras, 'V, 
I nvasión Extraterrestre', que si bien 
ah í no se pretenden seres puramente 
maléficos, los lagartos que los repre­
sentan son sencillamente repugnan­
tes". 

Concidiendo con la 1 ínea argumental  
que expresaron l os dos panel istas 
que lo anteced ieron, sospechó que 
estas mél_nfiestaciones ocurren ahora 
porque por un proceso acumu lativo de 
culpas "tal vez e l  complejo de col oni­
zador sea e l  temor de ser a su vez co· 
I on izado . . .  " Para terminar, Capanna 
sentenci ó :  "La ún ica manera de evi ­
tar ser dominados por el arqueti po 
es practicar una suerte de psicoaná l i ­
sis cultural". Y para el  caso de la  iden· 
t idad propia, sobre todo en el ámb ito 
de la producción creadora , aconsejó 
i n iciar un reencuentro "pero a parti r 
de un manejo conciente de la i magi·  
nación". 

EL D E BATE F I N A L  

U n a  hora antes d e  la  clausura d e  l as 
Jornadas tuvo lugar un panel múlt i ·  
pie (en e l  que tomaron parte G regario 
Kl imovsky, 1 smael Oui les,  Alejandro 
Pi scitelli y Fé l ix  M i rabel ) para que 
cada uno exponga su punto de vista 
personal ante la  existencia de Vida 
Extraterrestre. Apenas culminó el pan­
tallazo s intético de opin iones sobre el 
punto (entre las cuales se destacó 
particularmente la del Padre l. Ouiles 
-un filósofo jeeu ita, representante 
en el encuentro de la  I g lesia Católica­
a quien se le  concedió  mayor t iempo 
pues sól o  partic ipó de l os postres),  
una andana de inquietudes se fueron 
ava lanzando sobre los panel i stas, las 
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que originaron una r ica discusión e 
i ntercambio de ideas entre los presen­
tes, como astm tsmo consiguieron 
refl ejar en gran medida el a lto grado 
de información e interés que sobre 
la B I E  poseen l os universitar ios que 
as istieron al col oquio.  

Arropado en la jerarqu ía oficial que 
en ese momento le da su decanato, 
el Dr. Gregario K l imovsky fel icitó 
la i n i ciativa que h i zo posible el encuen ­
tro por parte de l os estudiantes que 
integran la  Comisión de Astrofísica 
del CECEN y resa l tó la importancia 
de la reun ión "más al lá de que ofrez­
ca un buen pretexto para entrar en 
nuevos caminos del conocimiento" ya 
que además "dar le a l  tema este n ivel" 
con tribuye a evi tar que "caiga en ma­
nos de aventureros, conv irtiéndose en 
un tabique o en un tratamiento ho­
meopático contra las seudociencias". 
Respondiendo una acertada pregunta, 
el facultativo debi ó comprometerse 
ante los estudiantes in iciar "gest iones 
serias tend ientes a crear un organismo 
técn ico dependiente de la U BA para 
la Búsqueda de 1 ntel igencias Extra­
terrestres", expres ión que i nmediata ­
mente contó con e l  respa ldo del Dr .  
Fé l ix  M i rabel y el entusiasmo de la  
Comisión de Astrof ís ica (ya que uno 
de sus miembros se apuró en "tomar­
le la  palabra") .  Sin embargo,  dado el  
reciente a lejamiento de K l  imovsky 
de esa casa de estudios,  probablemente 
la promesa guarde de ahora en más 
arch ivo def in it ivo . 

Por su parte , el L ic .  A lejandro Pisci­
tel l i  val oró las Jornadas pues "SET I ,  
como experiencia menta l ,  vale l a  
pena" ( .  . . )  "aunque más n o  sea 
debemos agradecer la actitud de bús­
queda, i ndependientemente de l os 
resu l tados, y sacarnos esa etiqueta 
cósmica de que somos l os ún icos, 
romper con la  convenciona l idad". 

El  sacerdote Ismael Ouiles, mientras 
tanto, i n ició sus palabras asegurando 
que "Dios crece en la misma medida 
que vamos descubriendo que el hom­
bre qu izá no  esté sola en esta inf in ité­
sima parte del Un iverso". Tras mos­
trarse satisfecho ante la  evidencia de 
que "se va formando una nueva con­
ciencia cósmica", discrepó moderada­
mente con "a lgunos oradores" que 
"compararon ángeles con la ima­
gen que dice la gente tener de l os ex­
traterrestres" y ,  acto seguido, avaló  
su  répl ica expl icando que  "como todo 
el mundo sabe, l os ángeles carecen 
de un lugar f ísico determinado, es de­
ci r ,  no ocupan n i ngún l ugar". A l a  
hora d e l  debate con el públ ico, Qui les 
debió enfrentar u rticantes preguntas, 
pese a lo  cual en ningún momento 
las desechó por excesivamente raciona­
l istas o presumibles de ate ísmo : "Ante 
la pos ib i l idad de que la ciencia del 
S ET I  a lcance a lgú n  descubrimiento to­
ta l mente novedoso -planteó un asis­
tente- a mí me gustaría saber s i  l a  
I glesia h a  modificado su posición 
desde Ga l i leo a esta época". R ápida­
mente, el sacerdote respond ió :  "Oh , 
s í, y mucho ;  por ejemplo,  ahora el 
caso de Gal i leo,  a pedido del Papa, 
está siendo sometido a una concienzu­
da revis ión . . .  " Sorprendidos ante la  
buena noticia , los estudiantes aplau­
dieron a legremente. Otro momento 
di f íci l se notó cuando un jóven un i ­
vers itar io se  puso de p ie y consultó :  
"Juan Pab lo 1 1  dijo hace poco que 
Dios hab i ta en una estre l la  muy leja­
na,  y mi pregunta es s i  usted no podr ía 
hacernos el favor d<, sol icitarle al San· 
to Padre que tenga a bien darnos pre­
cisiones sobre su posición, de manera 
ta l que podamos ori entar correctamen· 
te nuestros radiotelescopios".  El aud i ·  
tor io  s e  cubrió d e  un s i lencio sel en ita 
y se oyó l a  predecible contestación 
del P¡¡cfre Oui l es :  "E l  Papa habrá 
efectuado una metáfora , h ijo m ío,  
¿o acaso tú no sabes que Dios está 
en todas partes?". Acto segu ido, un 
señor, que se hal laba al fondo del  pa­
s i l l o  central de la sala, descerrajó una 
herética carcajada .  La escéptica asis­
tencia de las primeras Jornadas l nter­
discipl i nar ias sobre Vida lntel i(lente 
en el Un iverso observó con una s into­
mática tolerancia la  reacción que pro­
dujo en este hombre la respuesta del 
cura y, de inmediato, un cerrado 
aplauso puso f in  al encuentro• 

Alejandro C. Agostinelli 
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LA V I RG E N  D E  
FA T I MA 
CONS I D E RADA A 
LA LUZ D E L  

F E NO M E N O  OVN I  

L a gran mayor ía del 
mundo catól ico ob­
serva a los sucesos pa­

normales acaecidos en la  zona 
rural de Cova da lr ia  -cerca 
del pu eblo de Fátima, Portu­
gal- como de naturaleza pura­
mente re\ igiosa y, por supues­
to, de importancia suprema 
para la humanidad . Del otro 
lado , muchos ufólogos opinan 
q{Je esos episodios -que ocu­
rrieron durante todos los me­
ses desde mayo hasta octubre 
de 1 977- t iene u na fam il iar 
relación con el fer.ómeno de 
los OV N I .  
E l  sonido d e  "abejas" o ído 
"zumbar" en Fátima ( u n  efec­
to regu l armente mencionado 
en l os encuentros cercanos 
con OVN 1 )  fueron t íp icos 
en los relatos portugueses 
m ientras las mani festaciones 
de Cova da l ria se producían. 
El  autor vinculó estos infor­
mes de las tu rbulencias sono­
ras detectadas e11 Fátima con 
las sugerencias del Dr. Claude 
Rifat sobre el papel que posi ­
blemente juega una pequeña 
zona del cerebro humano 
conocida como Locus Coeru­
leus, más l ·:>s i nformes de a l ­
gunos recientes experimentos 
rea l izados en el Canadá y cu­
ya importancia no puede de­
jarse de \adoe 

Joaqu im Femandes 

. . . � 

Investigacion 
español Vicente-Juan Ba­
l lester Olmos y el f(sico 

italiano Roberto Farabo­
ne, y reúne en sus páginas 

investigaciones de un nivel 

académico francamen te 

inusitado. 

Incluye (tratándose de una 

revista internacional, ín­

tegramente redactada en 

inglés) breves resúmenes 

E F ECTOS 
F I S I O LOG I COS, 
RADIAC ION Y 
OVN I  S 
I NT E NSAM E N T E  
LU M I N OSOS 

Es. habitual que los testigos 
de fenómenos OVN I mani­
f iesten haber recibido alguna 
clase de "heridas" de carácter 
médico durante su experien­
cia . Tras pruebas de laborato­
rio efectuadas desde la puesta 
en rT'archa de un proyecto 
denomi nado U FODM (Uni ­
d ientified F ly i ng Object Medi­
ca\ Doctor) se ha in iciado 
u na vasta tarea de recopila­
ción de datos médicos (que 
todavía dieron pocos resu l ta­
dos) pero de los cu<:les se 
aguardan deta l les que pueden 
ser de suma util idad dentro de 
la i nvestigación O VN I .  En po­
cas palabras, u na primera 
aproximación : lo que parece 
ser un congl omerado de afec­
ciones de la salud es rea lmen­
te u na progesión l óg ica d ictada 
por un ente médico descono­
cido asociado con el fenóme­
no OVN l .  En efecto , parecen 
ocu rrir efectos de radiación, 
aunque los mecanismos exac­
tos que dieron origen a estas 
heridas son ciertamente desco­
nocidose 

Dr. Richard C. Neimtzow 

en distin tos idiomas para 

facilitar una rápida comu­

nicación entre los intere­

sados en el tema O VN 1 de 

cualquier parte del mundo. 

Desde este número 

U F O  PR ESS acercará al 

lector una sín tesis de los 
ensayos relevan tes que 

fueron saliendo a la luz en 
U R I P  (en este caso, el 

OV N I S :  ¿ E N T E S  

G E O F I S I C OS 

D E T E R M I N A DO S  

r'S I COSOC I A L M E N ­

T E ?  

Cie rtos sucesos geof ísicos pro­
ducen efectos fis iológicos en 

los seres humanos, que pue­
den incluso importar conse­
cuencias psicológicas y hasta 
parapsicológicas. Fenómenos 
de carácter geofísico pueden 
ser también responsables del 

origen de manifestaciones f (. 
sicas transitorias q u e  asi m is­
mo pueden conducir  a conse­
cuencias psicológicas y pa. �p­
s icológicas. Lo ciertc es que en 
ambos casos, las derivaciones 
mencionadas pueden i ncl u i r  la  

generación de experiencias 
lucinatorias y el co ntenido 
de estas experiencias, será 
determinado subjetivamente 
de acuerdo con las ci rcunstan­
cias personales y cu ltu ral es 
del perceptor. Esas situacio­
nes emocionales pueden, 
por lo tanto, originar una fan­
tas ía que podría ser i ndu­
cida externamente; aunque, 
claro está, este aserto es pura­
mente h i potético. Las corre­
laciones entre sucesos ocurri­
dos dentro del p:ano geofí­
sico y los sucesos del plano 
psicológ ico pueden, por consi­
gu iente, expl icar algunas cate­
gorías de informes sobre 
O V N \ e  

Hilary Evans 

correspondiente al Vol. 11 
NO 2/3, principios de 

1985). Quienes deseen 

contactarse directamen te 

con esta excelente revista 

puedan hacerlo escribien­
do a: Cooperativa de Stu di 
e l n iciative UPIAR S.r. l .  
(P. O. Box 1 122 1 - 1 20 1 10 

Milano, Italia). 

F E N O M E N OS 
ATMOS F E R I COS 

A¡-,í Q M A LOS (AAP) 

Ef\i LA U RSS 

E x c l u y e ndo l a  ca s u  istica fo r ·  

m a d a  p o r  fenómenos natu rales 

co nocidos. expe r i m en to s  téc· 

n i cos en l a  a tmósfera y lanza­

m iP.ntos de sat é l i t es , en 1 ¡¡  
U n ió n  Sov i ét ica persisten y 

aparecen reg u l armente i n f o r ­

m e s  qu e descr iben experien­
cias co n u n  a l t o  grado de s i n­
gulandad, aqu i denom inao)r�s 
A A P  ( F enómenos A t mosfér i ­

cos Anómalos ) .  q ue también 
incluyen a los OVN l .  Sin em­

bargo, la  ausencia de una 

prueba def in it iva de que ta les 

f e nó m enos so n ano rmal es con· 
ve nce a muchos cient ificos 
de la necesidad de estudiar­
los desde d i versos ángulos. 

Cient íficos de la Academ ia 
de C iencias creen que los fe­
nómenos anómalos no identi­
ficados son man ifestaciones 
natruales tales como i nterac­
ciones solar-terrestres, electri­
cidad atmosférica, etc., que 
todavía no han sido estudia­
das de un modo apropiado. 

Representantes de las seccio­
nes especiales de las socie­
dades cientl'ficas i ndependien­
tes, por su parte, consideran 
que es posible que algunos de 
estos fenómenos no ident if i­
cados estén causados por fuer­
zas que muestran evidencias 
de tener un comportamiento 
intel igente y que contienen, 
además, elementos psicofísi­
cos• 

( Del corresponsal de U R IP 
en la URSS) 



enfoque 

los nuevos monstruos 
del imperio 

A l l á  por agosto d e l  año pasad o ,  

n uestro pa 1 s  as ist ió  a l  estreno 

d e  una m i n iser ie  nortea m e r i ­

c a n a  d e  " c i e n c i a  f i c c i ó n "  q ue -como 

cualq u i e r  a n a l i sta d e  med ios d e  co m u ­

n i cac i ó n  pod ía a n t i c i pa r  s i n  d e m a s i ad o  

esf u e r zo- t r a e r ía e nseg u i d a  a p a rejado 

su correspond i ente correl ato soc i a l .  

Sea cua l  fuere este ú l t i mo ,  l o  c i e rt o  

es q ue e l  ra it ing d e  "V,  I nvasión Ex­
traterrestre " f ue u no d e  l o s  más a l to s  

d e l  a ñ o  q u e  term i na e n  mater i a  d e  se­

r i a l es extranjeras  y, ni lerdo ni pere ­
zoso, e l  canal  de te levis ión que se 
ocupó d e  transm i t i r l a  d iv id ió los ca­
p ít u l os para q ue su proyección se rei­
tere  a l o  l argo de 1 986. 
En esta prod ucci ó n  estadounidense, 
sin emba rgo ,  n o  son tantos los aportes 
que se pueden hacer desde una pers­
pect i va "ufológ ica" como lo que s í  
pueden sospecharse tras someter a u n  
l igero anál i s i s  a sus e lementos funda­
mentales. Para captar los o r ígenes 
ideológ i cos q ue conciernen a esos 
mensajes, no es fác i l  d i ferenciar los 
escenarios en j uego prescind iendo de  
una postura "part id i sta" la  que,  
dentro de lo  posib le, en e l  presente 
ensayo se i ntentará evitar .  

El estreno en la Argentina de la mini­
serie norteamericana "V, I nvasión 
Extraterrestre", produjo apasionados 

deba tes en los cenáculos privados de 

la ufologfa nacional. La diabólica ca­
racterización del "extraterrestre" (bajo 

la forma de repugnantes lagartos semi­

humanos, de una gestualidad inequí­
vocamente fascfsta) fue casi siempre el 

aliviante punto de coincidencia. Sin 
embargo, pocos se animaron a exhi­

bir sus conclusiones a partir de la 

truculenta propuesta ideológica cris­

talizada por los autores del film. 

L o  cierto es que desde principios de 

enero se ha repuesto dentro de los 

hogares argen tinos y hay tiempo de 
sobra para que la discusión conti­

núe. En la presente nota se intenta 

un análisis de sus significados polí­

ticos. Estas páginas quedan abiertas 

para otras posiciones e, incluso, para 

dar lugar a opiniones de carácter 
exclusivamente ufológico. 

Oued a entretanto pend iente un estu­
d i o  rac ional  acerca del impacto q ue 
prod ujo "V" sobre la conciencia del  
p ú b l i co i nfanti l ; ya q ue, como es sa­
bido,  los niños -inocentes receptores 
d e l  v i o l e nto mundo de los adultos­
i nco rporan en la fantas ía de sus j ue­
gos a q u e l l a s  reg las q ue le son i mpar­
t i d as d esde una de  las pr incipales 
f u e n:es culturales donde extraen 
mod e l o s  de cond ucta : la tele. 

Por lo tanto ,  esta nota revisará los 
emergentes v i s i b l e s  relacionados con 
las dos posturas más controvertidas 
que sos t i e ne Estados U n id os en .su 
po l ít ico exte r ior ,  y procurerá des­
cubr i r  correlaciones notorias -es de­
c ir, no  tan subliminales - en l a  estruc­
tura argumental de "V". 

" LA PAZ N ECESITA 
D E L  T E R R O R "  

La pr imera d e  e l l as  s e  refiere a l  pro­
grama q ue equ ipara la m i l itarización 
del  espacio con los pasos q ue corres­
ponde dar en pos del "desarme":  l a  
popular "guerra de l a s  galaxias". 

Mientras las exp l icaciones técnico-es­
tratégicas -en una experiencia- d esti-

nada a reforzar su capacidad de  con­
trol sobre la  periferia- encubren al 
rea l s ign if icado del sofi sma, pareciera 
cada vez más conso l idada una cert i ­
dumbre de cara a l  futuro:  lejos aún 
de  l a  l legada del  buen marciano q ue 
remed ie sus dolores, el mundo recién 
podrá sel lar  una un idad fraternal 
cuando reciba, por f in, una invasión 
extraterrestre. Por cierto, l a  admi­
n i stración Reagan no se prepara para 
poner al a lcance de l os "pueb los to­
dos" esta instancia tecnológica y as í 
devolver el ataque a un v i rtual con ­
tend iente estelar, s ino, evidentemen­
te, para romper el "equ i l ibr io del te­
rror" q ue sostiene con e l  b loque so­
cia l ista. S in  embargo, puede resultar 
úti l ag itar una modesta campaña 
lanzada desde los med ios de comun i ­
cación bajo su i nf luencia e n  torno a las  
"fantást ica" conveniencias de  L'ste 
eficaz ( ? )  "escudo defensivo" y "acla­
rar e l  n ivel  de conciencia de l a  plebe", 
acaso, a l  fin de  cuentas, una s i lenciosa 
masa que no se sabe aún s i  estará de 
acuerdo en l levar a las ga laxias la gue­
rra fr ía. 

A estas alturas del hemisfer io, m ien­
tras tanto, esa guerra fr ía se va ponien-



do paulatinamente tibia y en algunas 
regiones de América Central -Nicara­
gua precisamente- tan cal iente q ue en 
cualquier momento puede estal l ar. 

Es ah í donde el ada l id del superdesa­
rro l l o  se encuentra reflejado en la mi­
n iserie -aunque otras interpretacio­
nes seguramente también pueden co­
rrer-, y donde tampoco perderá 
oportun idad de recomponer, a su 
manera, la i magen de los verdaderos 
"combatientes por la  l i bertad". 

C R I T I COS E N  D ESAC U E R DO 

Casi n ingún comentarista d efend ió la  
tesis de que "V, I nvasión Extraterres­
tre" acompañe, de alguna manera, la 
escalada bel icista i mpuesta por la gran 
potencia del  Norte. En todo caso, e l l o  
pudo ocurrir porque esta costos ísima 
superproducción tel ev isiva no d io pie 
a sus cr íticos para q ue puedan establ e­
cer aspectos rechazables coincidentes 
pues, mal o bien,  su trasfondo ideoló­
gico, que lo tiene aunque nad ie se lo 
haya propuesto, no fue estudiado con 
la si ncera mal iciosidad q ue podría 
haber ejecutado un secretario poi íti­
co de la  Casa Bl anca, s ino gracias a 
los e lementos invol untarios q ue apor­
tó el  contexto cultural donde fue 
producida. 

En efecto, "V" mereció cr íticas des­
de múltiples puntos de v ista, y todas 
el las d ir ig idas a i nterpretar de d is­
ti ntos modos su i nr:l i scutible natura­
l eza violenta. Cargada de un conteni ­
do poi ítico perverso, de acuerdo con 
a lgunos charl istas no identificados 
(y que tampoco identificaron el 
or igen de la perversidad ) .  aquel los 
valores deben ser relativizados tras 
constatar la baratura argumental de la  
serie, según los observadores menos 
arr iesgados, q ue no apostaron a un 
anális is de contenido serio amparados 
en el  sambenito de q ue cualqu ier dis­
q uisición en torno al punto polémico 
se vuelve materia opi nable. 

Más a l lá d e  h aber rescatado la  eviden­
te misión de entrPtener a una teleau­
d iencia expectante de efectos especia­
l es espectaculares -co nvenientemente 
�aptados al progresivo boom de la  
ficción cient ífica enlatada-, buena 
parte de los period istas gráficos apre­
suraron lecturas superficiales a lrededor 
de su mensaje no bien l l egó su estre­
no (1 ). Opinaron que, apenas, la  serie 
constituía un alegato más sobre el  na­
zismo y,  por extensión, sus represen-

tante� locales; Los roles de personajes, 
situaciones y ambientes se volver ían 
entonces d iáfanos como el agua: sen­
ci l lamente, la m i n iserie se ocupó de 
refractar -en un encuadre caricatu­
r izado, de h i storieta- e l  primer en­
cuentro celebrado entre la  Tierra 
Y otra civ i l i zación i nte l igente, q ue 
ancló sus naves espaciales en estas la­
titudes no con i ntenciones d iplomáti­
cas s ino a declararnos la  guerra. En 
e l la ,  por tanto, pueden d ist inguirse 
claramente los furibundos adema nes 
fascistas del enemigo galáctico -q uie­
nes lavan el cerebro de m i l l ones a 
través de los medios de comunicación 
y apl ican terribles tormentos a la d i ­
sidencia interna y externa. . . y,  a l  
m ismo tiempo, se ven reflejados los 
terrestres co l aboracionistas y los re­
beldes con causa : éstos últ imos, los 
protagonistas del duelo i nterplane­
tario, que conforman una aguerrida 
tribu de jóvenes de la clase med ia 
cal iforn iana. 1 mprovisados 1 íderes, a 
fin de cuentas, de la "resistencia". 

Entender la serie como una banal 
metáfora -es decir ,  l e ída l i nealmen­
te- l leva a ad mit ir  q ue ella no es­
conder ía ver icueto semántico alguno 
Y la concl usión sobre el mensaje -si 
bien permanecería un costado cuest io­
nable dada su violencia formal- obl i ­
gar ía a l  televidente inadvertido a to­
mar i nstantáneamente partido en favor 
de q uienes l uchan contra el "yugo 
opresor" representado por los temi­
bles lagartos,í!l ien ígenas. Pero este es 
un enfoque reduccionista, y la  cr ít i ­
ca debió situar su m ira desde otra pers­
pectiva. 

enfoque 



e nfoque 

E L  MAN IOU E ISMO COMO 
CONTRABAN DO 
I DEOLOG ICO 

Usufructuando más d e  dos horas se­
manales por emisión y durante cuatro 
meses consecutivos, "V, I nvasión Ex­
traterrestre" batió records de audien­
cia en cada sitio donde se estrenó, 
irrad iándose tanto desde París como 
desde Sydney, pasando por Guito, Ma­
drid, y hasta Johannesburgo, y siempre 
cosechando idéntico éxito, corporiza­
do después, como corresponde, en mu­
ñequitos a l usivos, remeras con la 
insignia de l a  serie, armas de j uguete 
para aniq ui lar  a los extraterrestres 
mejor, comics ( para América Lat ina,  
E d itoria l  Abr i l ,  bajo l i cencia de la 
Warnes Bros C. , publ ica una h i sto rie­
ta del mismo título) y otras secuelas  
cu lturales perfectamente previstas por 
la  sociedad de consu mo. 

La creación de Kenneth Johnson para 
la televisión mund ial  -a pesar de que 
constituye casi un h ito i n igualable 
desde una perspectiva visual-, oculta 
una prédica engañosa detrás de una 
trama aparentemente grotesca y vul­
gar.  E n  una primera aproximación, 
"V" no exhibe la  reacción de un pla­
neta entero d ispuesto a enfrentar a la  
"raza mald ita" de los  lagartos cósmi­
cos, sino q ue muestra las aventuras 
de un i nsignificante ( numéricamente 
hablando) grupo de terrícolas levanta­
dos en armas contra este original 
enem igo d e  las estre l l as. Ante todo, 
es "la" versión norteamericana por 
excelencia er i g ida  para ejempl if icar 
qué cosas pueden ocurri r  en e l  mun-

do si se traslada a un á mbito "futu­
rista" -situado entre la superficie 
terrestre y el cosmos- toda la  carga 
de violencia que suelen reservarse 
para s í  clases sociales y grupos de 
poder. También es atípica debido a la  
i nesperada ausencia de i nstituciones 
armadas oficial mente constituidas en 
el curso de las acciones bel igerantes. 
Pero por una legión de ejemplos, se­
mejante a muchas otras. 

El  sempiterno cliché cinematográfico 
de la l uch a del bien contra el  mal ,  y 
v iceversa, puesto a l  d ía gracias a la  
i nest i mable asistencia q ue sólo  es 
capaz de proporcionar el  progreso 
te cnológ ico yanqui al servicio de los 
efectos visuales req ueridos. Pero esta 
vez, ejerciendo su mandato h istóri­
co en la ley de los medios convertido 
a una disgresión modernosa para 
satisfacer los cambios formales que 
sol i cita inevitablemente la sociedad 
norteamericana y que su rato de d i ­
vers ión  ante el  "ojazo electrónico" no 
decaiga,  más a l l á  de la importancia 
q ue su le nguaje adq uiera en otras 
partes del mundo, donde los f ines, si  
b i en pueden no ser fijados de ante­
mano, se notan.  La m i niserie tam­
b i é n  ca ut iva en el Tercer Mundo 
y en E u ro pa . Es que la  novedad debe 
despertar tal entusiasmo : el corr im ien­
to q ue sufrió el "mercado mundial 
de tel eespectadores" es e l  mismo que 
en Norteamérica, y tampoco soporta 
más las aventuras de val ientes cowboys 
contra i nd ios i nfames, ni tiene por 
qué  padecer la v i s ión de las peripecias 
de aud aces superagentes entregados 
a una  l ucha s i n  cuartel contra "ocul ­
tas" fuerzas del mal y ,  más aún,  está 
lejos de seg u i r  tolerando ante la caja 
id iota cómo se estrel l an,  en un marco 
bél ico trad ic ional ,  los intereses de dos 
o más naciones enemistadas circuns­
tanc ia l mente. 

Sin embargo, "V" no solamente tra­
duce aq ue l la  antigua d i qoto m �  en 
términos actual i zados, sino que ade­
más i ntroduce u n a  i n novación en el 
género que no pasa desapercibida 
en absoluto, y es e l  carácter s implif i ­
cado del  riguroso man ique ísmo con 
que se d i stribuye la trama. El mun­
do , ahora como propiedad defe nd i ­
d a  por la  especie h umana en s u  con­
junto (en cuanto supuestamente es la 
que está representada y,  al menos, 
asiste a la l ucha encarnada por los 
protagonistas de la  ser ie) ,  versus los 
i n vasores extraterrestres, una pecu-

l iar raza de lagartos enfundada en 
piel de hombre cuya flagrante i nmo­
ral idad i mpide, desde el vamos, cual ­
quier posib i l idad d e  ganarse siqu iera 
un amigo entre una aud i encia tan an­
cha como el  mapamund i .  

En otras pa labras : por u n a  vez, y a pe­
sar de q ue resulte i mposible lograr la  
identificación a una si metr ía de má­
x i ma. ( Es necesario tener presente 
que la participación del receptor 
queda condenada a su i nterés en co­
locarse, o no, en el lugar de los pro­
tagonistas, a saber, todos e l los ciudada­
nos estadoun idenses de cl ase med ia-a l ­
ta).  Estos extremos se encuentran tan 
separados entre sí como lo está la dis­
yuntiva terrestrP.s-extraterrestres y la  
antinomia buenos-malos, ésta última 
por su parte cargada de un fuerte con­
tenido simból ico para los estereoti ­
pos q ue ambos polos representan. 

El trabajo de el egir las identificacio­
nes i nconcientes de rigor y ,  correlati­
vamente, al adversario odioso , var ía 
sensiblemente en cada contexto local , 
en cada capa social , y sobre todo,  de 
acuerdo a la edad del receptor. Pero 
interesados en las consecuencias po i í­
t icas del mensaje de la serie, es eviden­
te q ue en función del  pa ís donde es­
ta prod ucción televisiva resulta emiti­
da, entrarán en j uego i nfin itos facto­
res culturales q ue,  a su turno, i nvita­
rán a tomar partidos d iferentes según 
la interpretación q ue se haga de los 
bandos en contienda. 

Mientras en otras aventuras del mis­
mo género puede tornarse para el  au­
tor del f i l m  ciertamente d ificultoso 
homogen i zar del iado de "sus" bue­
nos a un aud itorio i nternacional , esta 
vez las groseras reducciones q ue se 
han practicado e l i minaron enorme­
mente ese "problema". Por una de las 
primeras constataciones que sal en a la 
superficie revela que "V" reúne todo 
el  potencial de su argumento para 
agrupar "al iados" (estos son :  los au­
d itores obl igatoriamente adheridos a 
los héroes naturales de la m i n iserie, 
la "resistencia") solamente tras las 
banderas combatientes de Mike Dono­
van, el muchachito forzudo, hábi l  y 
carismático, y Jul iet Parrish, la rubia 
e i ntel igente 1 íder del clan, pero 
jamás, por ej emplo, d etrás de la pér­
fida Diana, una hermos ísim<� lagar­
tija a la  sazón humanizada que cons­
tituye la más cruel perso r:tificación 
del d iablo sobre la  Tierta. 



Recortando blanco contra negro, la  
producción norteamericana descuen­
ta, con toda natural idad , la  posib i l i ­
dad  de  que un tercero en d iscord ia 
se tome el atrevim iento de poner en 
duda la  legitim idad de los  derechos 
que l l evaron a los integrantes de la 
"resistencia" -verdaderos "comba­
tientes por la l ibertad"- a luchar 
contra los "vis itantes" --despóticos 
mi l itares extraterrenos q ue con­
vertidos, por trasposición en imáge­
nes fáci lmente detectables, de una des­
preciable casta de "total itarios" agen­
tes del mal . 

Diana:  bajo su tersa piel  huma­
na se esconde una ma lvada la­
gart ij a .  

USA CONTRA TODOS 

Lo que en un momento se creyó una 
muestra "neutra" de mi l icianos anti­
fascistas o incluso una suerte de "re i ­
v ind i cación" de los  recursos armados 
en manos de la  ciudadan ía para ex­
pulsar, en este caso del planeta, a los 
enemigos foráneos, se vuelve en rea l i ­
dad un burdo "blanq ueo" de l  papel 
que está cumpl iendo Estados U nidos 
de Norteam-�rica dentro Je las nacio­
nes que, j ustamente, sostienen luchas 
d iarias para 1 iberarse de su dominio.  

El  rancio aire derech ista que satura 
la atmósfera que rodea a un venga­
dor asesino como Rambo (2) ,  puede 

ser · un desesperado golpe de efecto, 
asestado s in  n i ngún án imo traidor 
que merezca una doble lectura. Pero 
contrariamente, el espíritu creador 
de "V" se apropió de sus modelos 
más recientes, personificados por los 
resistentes héroes del clan Donovan, 
en razón del reajuste que necesita el 
sistema dominante para que su táct i ­
ca  actual resulte ere íble .  

Otra vez: se  hace necesario estable­
cer con claridad cuál es el  nuevo 
j uego impulsado por l os afl uentes 
cu lturales del imperia l ismo para im­
poner, en el  resbaladizo terreno de la  
lucha ideológica, conceptos cuyos des­
t inatarios deberán "aprender" para 
luego ser "permisivos" cuando la fan­
tas ía de los figurones se trastoquen 
en verdad tan maciza como un napalm. 
Por tanto y tan poco, "V", q ue sig­
nifica "victoria" sobre los visitantes, 
provee entonces gui ños falaces para en­
mascarar la  caracter ización que ofrece 
del invasor de las galaxias y ,  como con­
tracambio, la de los hombres empeña­
dos en darles su escarmiento. (Cuando 
todav ía las intenciones de los al íen íge­
nas no eran claras, al comienzo de la 
serie, un anciano alemán comentó 
a su esposa: "Esto no me gu sta, lo  
dije en Berl ín en 1 938 y nadie  me 
creyó".) Porque gracias a esos men­
sajes falseados, la  correspondencia 
ideológica que se pretende impartir 
es aq ue l l a  que nace tras una restaura· 
ción cosmética de los valores de la  
" l ibertad " y la  Democracia -tal como 
e l l a  es entendida por los d ivulgadores 
que se hacen eco de la ola ul trareac­
cionaria remontada por Wash ington 
con su nueva estrategia  de poder-, a 
cambio de un estad io más alto de per­
vers ión, que resulta ser esta "trans­
parente" metáfora sobre los "nazis 
del futuro", también can íbales tec­
nologizados que se al i mentan con 
ratas y ratones, previo copetín de 
cucarachas e insectos varios. Es  decir :  
a su ind iscutible maldad y asquerosi ­
dad,  se le oponen los bal uartes del  
nuevo foquismo. La ei ite de guerr i l le­
ros urbanos 1 iderada por Jul iet y Mi­
ke, acepta una fáci l mirada "románti ­
ca". (En l a  primera emisión, uno de 
los primeros "subversivos", sostuvo : 
"Yo sé cómo me las voy a arreglar, m i  
abuelo peleó junto a Zapata". ) 

Pero as í como las variantes comunica­
cionales del  colonia l ismo bien pueden 
parangonarse con los barrenderos 
tramposos -que dejan el  piso l i mpio 

enfoque 

pero acumulan l a  basura debajo d e  la  
a lfombra-, no deben perderse de v ista 
las expresas animosidades poi íticas. Es 
c.uando los portavoces aprobados del 
american way of l ife reservan asi mismo 
ciertas pistas que ayudan a poner al 
descubierto el carácter del guante que 
recogen sin necesidad de quitar camou­
flage alguno. 

Los giros tendenciosos menos d is imu­
lados, nacidos en las mismas entrañas 
de los verdaderos lagartos, obedecen 
fiel mente a las pautas doctr inarias 
que orientan la lucha de los maravi ­
l l osos rebeldes norteamericanos e n  su 
cruzada por la l ibertad contra el tota l i ­
ta rismo. 

* Por lo menos un combatiente de l a  
resistencia decl aró haber sido agente 
de la C I A. Esto no sign if ica r ía nada si 
Ham Tyler no habría confesado 
l uego que "cuando todo vuelva a la  
normal idad, segu iré dedicándome a 
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enfoque 
mis cosas". Afirmó haber part ic ipado 
en la guerra de V ietnam, donde 
contrajo matr imonio con una "natu· 
ral", qu ien  le  dio una h ija. Luego, 
a mbas fal lecieron en . . . N icaragua. 
Sus compañeros de l a  "guerr i l la",  
atentos a l  relato de Ham, no tuvieron 
curiosidad alguna acerca de su 
función en l a  nación Centroamerica­
na, s ino,  contrariamente, oyeron su 
pena con natural idad y h asta com· 
prensión (3 ) .  Por lo demás, el l ucha­
dor de la res istencia mejor entrenado 
(una docena de lagartos muertos cada 
cinco segundos) , hasta q ue debió 
abandonarla por cuestiones amorosas 
(también es h u mano).  fue el m ismo 
Tyler. 

* E n  algunos episod ios, l a  pand i l l a  re­
belde se pon ía a l  corr iente de las ú l t i ·  
mas  novedades mirando emis iones de 
l a  cadena internacional insurgente de 
TV (la "red de la l ibertad") .  E ntu· 
s iasmados, Donovan y J ul iet un d ía 
cua lqu iera se enteran que en Joha­
n nesburgo m i l icianos loca les atenta· 
ron contra un tren repleto de rept i l es 
extraterrestres. El i nformativo mos­
tró un rápido flash del responsabl e 
de 1¡¡ nueva v ictor ia  ter r íco la .  ¿ Hace 
falta agregar cuál era la tez de su 
cara? ¿S í? Bueno, b lanca como l a  
tiza. 

* Wi l l ie ,  e l  ún ico lagarto consecuente· 
mente a l i ado al  clan de Donovan y 
sus amigos, sol ía sufrir raptos de 
nosta lg i a .  E n  conversación con el 
máximo 1 íder de la  resistencia,  ad­
mitió sus ganas de renunciar a la 
l ucha:  "No encuentro u n  lugar 
propio, nu nca seré como los huma­
nos" . Donovan, enternecido, refl e-

r ios 

x ionó de este modo a l  conocer el 
motivo de su angustia :  "Es cierto, 
Wil l ie nu nca podrá adaptarse a la 
T ierra, a sus costumbres. Habrá 
que dejar que decida por su cuenta". 
E n  un pa ís que ha recibido a lo l a rgo 
de su h istoria tantos inmigrantes, 
esta afi rmación del héroe adquiere 
otros sentidos. Ariel  Dorfman, ana­
l i zando l a  adopción q ue h izo el pú­
bl ico norteamericano d e  otro h uér­
fano extraterrestre, e l  s impático 
"ET" de Steven Spie lverg , estable­
c ía a su favor que l a  pel ícul a  daba 
cauce a la ex igencia de to lerar a 
seres q ue no son idénticos a e l l os .  La 
contrafigura de ese acto de beatitud 
vue lve a cobrar vigencia,  pues el ex­
tranjero, W i l l ie en este caso, "nun­
ca podrá adaptarse" (4 ) .  

TE R RO R ISMO DE 
U\S G A L AX I AS 
Esta sofisticada se rie de banal  cien­
cia-ficción demuestra, una vez más, 
que los recursos que e l  "faro de 
occidente" extrae de su galera para 
basar su estrategia colonia l ista de 
largo a l iento -y que por lo tanto 
le p�rm ite asegurar la subsistencia 
de su s istema fundaciona l-,  no se re ­
ducen solamente a l a  expol i ación 
económica de l as naciones que s�: 
someten a sus caprichos ni ún ica­
mente a l a  ostentación soberbia de 
su poder ío atómico .  Porque el  con­
tenido de "V, I nvasión Extraterres­
tre" revela ,  o más b ien confi rma, 
que e l  imperio necesita tanto como los 
b ienes ajenos que sus sueños de gran­
deza sean acompañados por u n  pun-

tual aparato de domi nación cultura l ,  
encargado de propagar y estimular  
las aspiraciones m i l itar istas que ahora 
hacen f i l a ,  por ejemplo, detrás de 
proyectos como el de la  "guerra de 
las galax ias" .  

F i nal mente, en u n  pa ís donde un 
cowboy de f icción l lega a l  gob ierno, 
no se requ iere demasiada i maginación 
para pensar en un Mike Donovan 
postul ado para la pres idencia de los 
Estados U n idos. 

Podr ía ser un oponente d igno del  
total itarismo soviético . .  -• 

Marcial N ikopol es l icenciado en cien­
cias de l a  comun icación socia l ,  episte­
mólogo y semiólogo. Cursó sus estu­
dios terciarios en la Un iversidad Es­
tatal de Cal iforn ia  y preparó su tes i s  
f inal  en e l  centro de a ltos estud ios 
de E sa len (Ca l , ) .  Gu ionista de televi ­
s ión, es as im ismo col aborador "free 
lance" en pub l i caciones de d ivulga­
c ión cient ífica de Estados U n idos y 
Francia. Su interés en el fenómeno 
OVN 1 data desde su más tierna i nfan­
cia, y colabora con d iversas rev istas 
especial  izadas• 

Fuentes citadas: ( 1 ) "Todo parecido no es 
pura coincidencia", A n íbal M. Vinel l i ,  
Clarín, Buenos Aires ( 1 6-8-85) y "El fas­
cismo en una versión futurista y de h isto­
rieta", Claudia Acuña, La Razón, Buenos 
Aires (31 -8-85) .  (2) "Rilmbomanía, la ú lti­
ma invasión", Marta Vasal lo,  El Periodista 
de Buenos Aires, ( 1 5/2 1 - 1 1 -85) .  (3) "Ei des­
chave extraterrestre", Sergio Piasek, El Pe­
riodista de Buenos Aires, (25/3 1 - 1 0-85) .  
( 4 )  "Cómo se adopta a un huérfano", Ariel  
Dorfman, Clarín Cultura y Nación, Bue­
nos A i res, (5-5-83) .  

Director: José L .  Ducurnau , 
Casi l la  de Correo NO 34, La 
Banda, Santiago d�l Estero, 
Argentina. 

OVNICI ENCIA, bolet ín men­
sual de la FAO ( F u ndación 
Argentina de Ovn ilog ía ) ,  Di­
rector: Luis B u rgos, Cal l e  1 2, 
NO 2205 - ( 1 900) La Plata, 
Prov. de Buenos Aires, Argen­
tina. 

-sin descartar que en otra 
ocasión valga la pena hacer­
lo-, entregamos al lector los 
datos necesarios para faci l itar 
su adqu isición. 

EV I DENCIA OVN I ,  órgano de 
difusión del CE FU (Centro de 
Estud ios de Fenómenos U FO ) .  
Directores: Carlos D .  F erguson 
y Claud ia M iska, A.menábar 
3344 - ( 1 429 ) Capital Federal, 
Buenos A ires, Argentina. 

AKASHA, periódico de la aso­
ciación D I FI ( Difusora de I n­
vest igaciones sobre Fenóme­
nos l nusuales ) ,  Director: R i­
cardo Vegl ia ,  Casi l l a  de Ccrreo 
1 91 - (3000) ,  Santa Fe, Arg�n­
tina.  

Este espacio promete dar di­
fusión a todas las publ icacio­
nes alternativas relacionadas 
con la  investigación del fenó­
meno OVN 1 que se editan 
en la Argentina. Aunque por 
razones de centimetraje no 

EN BUSCA DE. . . LO DES­
CONOCIDO, órgano i l lfcrma­
tivo de la AEI FOAB (Asocia­
ción de Estudios e 1 nvestiga­
ción del Fenómeno OVN 1 y 
Astronom ía de L;¡ Banda ) .  

CIENCIA EXTRATERR ES­
TRE,  boletín i nformativo b i­
mestral de AOA (Asociación 
de Observadores de los As­
tros), Director: G u i l lermo Al­
dunati, Casil la de Correo 467 
(2000) Rosario, Argentina. 

PARACI ENCIAS, editada por 
Mario Carosso, Casil.la de Co­
rreo 1 69 - (3000) Santa Fe, 
Argentina. 



cuadernos de ufología 

Desde la desaparición de l a  
prestigiosa revista STENDEK 
(dirigida p o r  Pedro Redón), 
en España lucha por mantener­
se viva otra publ icación que 
sigue dignamente sus pasos:  
Cuadernos de Ufología. A 
cargo del incansable amigo 
José "Pepe" R uesga Montiel, 
alcanzó hace poco su tercer 
año de vida. Como ella misma 
se define, CdU no es u na 
revista comercial sino el resu-

men de las actividades de u n  
grupo informal d e  investiga­
dores del fenómeno OVN I ,  
que les sirve de vinculo de 
unión e intercambio entre sí.  

Pero para agregar u n  aspecto 
más, y que sólo se advierte 
tras una atenta lectura de sus 
pág inas, constituye, hoy por 
hoy, l a  única (y mejor) publ i­
cación especial i zada e n  l a  te­
mática O V N I  en lengua h is­
pana. H uelga aclarar que con­
vergen a l l í  los estudiosos me­
jor preparados de la penfnsu­
la ibérica. La cuota anual 
para el mantenimiento de CdU 
es verdaderamente exigua e in­
vitamos cal u rosamente a l  lec­
tor de U FO PR ESS a suscribir­
me de inmediato: lo que no 
encuentre en la última, segura­
mente lo hallará en la primera. 

Cuadernos de Ufologfa: Po i .  
S a n  Pablo Barrio E, Bloque, 
8 1 9  - 20 B ,  4 1 007, Sevil la,  
España. 

Todo un símbolo:  "Gurú" Morales posa delante 
de la pirám ide mayor de l a  Fundación de Don 
Pedro Romaniuk . 

.. .. 

V arios i ntegrantes del 
equ ipo period fstico 
de UFO PRESS visita-

ron recientemente la Funda· 
ción e Instituto de Investiga­
ciones Cosmobioffsicas, Extra­
terrestres y Atómicas, liderada 
por Pedro l-lomaniuk, mejor 
conocido como "Don Pedro" 
entre sus fieles seguido res. 

A l l f fueron cál idamente reci­
bidos por Pablo Zabala, ama­
ble secretario perSQ.llal de Don 

Pedro, q u ie n  explicó l a  f inal i­
dad del laboratorio que a h (  se 
construye, en el kilómetro 4 1  
d e  la Ruta 3 .  

"Se trata -puntualizó- de 
reunir universitarios, modiums 
e interesados en general para 
integrar un grupo que vibran­
do armónicamente logre pro­
fundizar en los secretos de la 
'energía neutrínica'". Aunque 
aún no sabe muy bien qué es, 
ella podrfa definirse como "el 
elemento de la fuerza vital" y 

publ icaciones 

la misma dimensión 

r ecién empezó a circu­
lar a principios de 
enero, aunque en ple-

no marzo persiste en la mayo­
ría d e  los kioskos del país. 
lPor qué será? lTendrá esto 
algo que ver con la aparición 
de la nueva UFO PRESS en 
los m ismos lugares que fre­
cuenta CUARTA D IM EN­
SION? lO, sencillamente, este 
fenómeno ocurre porque no 
se vende? Lo cierto es que el 
presente número de l a  revista 
d i rigida por el actor Fabio 
Zarpa es poco menos que un 
engaño a l  lector, pues, en vez 
de incl u i r  -tal como lo anun­
cia en la tapa- las últimas no­
vedades en el campo de "la 
parapsicología y la ovnilogía 
en Hispanoamérica", se l imita 
a "levantar" notas ya publ i­
cadas en ej emplares atrasados. 
Es decir que aquellas personas 
que han hecho el inútil  sacri­
ficio de adqu irir durante el 
año los números mensuales de 
CUARTA DIMENSION, en­
contrará en el "ANUARIO" 
las m ismas notas, aunque, 
eso s í, recubiertas con u n  
"envoltorio" d iferente. 

No obstante, algu nos art ícu­
los pueden reseñarse. Por 
ejemplo, uno suscripto por el  
español Antonio R ibera refe­
rido a los erisodios ufológicos 
que involucran supuestos se­
cuestros de personas por parte 

de no menos alegados tr ipulan­
tes de O V N I .  U no podrá 
situarse en la vereda de enfren­
te ante cualqu iera de sus ar­
gumentos, pero, por lo menos, 
no es tonto y se trata de un 
buen escriba 

El editorial que l leva la f i rma 
del D i rector de esa publ ica­
ción, asimismo, trae también 
u n  dato interesante. Es  que, 
tras más de veinte años de 
ocuparse del  tema de los plati­
l los voladores, y por primera 
vez, Zerpa formula una obser­
vación signif icativa. Refir ién­
dose a las tristes vicisitudes 
de los ufólogos, reflexiona: 
"Estamos locos, maravi llosa­
mente locos". 
Un respetable ovn ílogo -que 
casualmente se hal laba cerca 
del redactor mientras tramaba 
este comentario svbre la aguda 
observación de Zerpa- mas­
cu l l ó  entre d ientes : "Más loco 
será él". Sin embargo, qu ien 
esto escribe s igue pensando 
qul el decadente actorzuelo 
no padece desbordes ps íqu i ­
cos notorios y ,  mucho menos 
merece el honor de ser consi­
derado "ufólogo ". Otras muy 
distintas son sus "virtudes" 
y,  dentro de poco, se ventila­
rán algu nas de ellas en la sec­
ción correspondiente . . .  

e. h.  o. 

entre la ciencia y la  magia 

acaso esté vincu l ada con la 
"energfa orgónica" de W i l­
helm Reich. 

Para alcanzar su meta han 
construido u na imponente 
pirámide azul de u nos cuatro 
metros de base por tres .-le 
altura, en cuyo interior los 
miembros del grupo se reú­

nen a meditar. "La pirámide 
-afirmó Zabala- funciona 
como un amplificador de pen­
samientos y hay que util izarla 
con cautela. En ella no deben 

existir objetos de h ierro, pues 
el hierro anula sus maravi l lo­
sas propiedades". 
�omo fel i z  cu lmináción de la 
vista, los m iembros de esta 
publicación al l í presentes 
penetraron en la pirámide, per­
manecieron un rato, sentados 
en u nas banquetas bajas, refle­
xionado seriamente acerca de 
los objetivos ú l timos de este 
interesante proyectoe 

Rubén Morales 
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n o es cierto que las fri­
vol i dades "farandu­
l escas" pertenecen so­

lamente al mundo del espectá­
culo. Toda actividad h umar.a 
- i ncluyendo l a  cientffica­
tiene su propia usina de chis· 
mes. Mentideros que si rven 
para formar una opi nión pro­
pia ante u na circunstancia 
ajena. Ese conju nto de situa­
ciones ambiguas perviven gra . 
cías a la vigencia de tabú es, 
prejuicios y vergüenzas. Otras 
veces, senci l lamente, nacen y 
son ftuto de la mal iciosidad 
de la gente. Lo que sucede, 
en todo caso, es que esas ha­
bladurfas no siempre son con­
frontadas bajo la l u pa de las 
personas informadas y -por 
tal razó n- pocas veces pasan 
de ser tomadas como simples 
rumores. 

Esta columna, sin embargo , no 
reivindica al fraude. Pero no 
ocu l ta su punto de vista -ex­
puesto con toda franqueza­
sobre los hechos que comenta 
Al mismo tiempo, intenta 
acercar al lector novedades -a 
veces confiables, otras dudo­
sas- pa ra que ciertos trascen­
didos puedan resu l ta r  confir­
mados, rect if icados o recha­
zados por los propios perso­
najes invol ucrados. En ú l tima 
instancia , gracias al  eventual 
servicio de soplones i lustrados. 

Mientras tanto, se consagra el 
presente espacio a la exh ibi­
ción de u n  breve recuento 
de las actividades que han pro­
tagonizado ufólogos y cfrculos 
ufológicos de un año a esta 
parte. Aquellos individuos que 
dicen tener a lguna idea en tor­
no a cómo investigar el fenó­
meno OVN I  -desde el pa rto 
de esta amable sección- son 
proyectados a la fama o -ser fa 
una pena pero, bueno, así 
es l a  vida- al interior de un 
tacho de MAN L I B A .  

M. N .  

lCONTACTO LOG I A ?  

E l  año pasado fue próspero en 
lo que a encuentros pl ati l l istas 
se refiere. Hubo u no que estu­
vo a punto de destaca rse, pero 
fina lmente no pudo sabe rse si 
se perpetró o no. F u e  el deno. 
m inado Primer Encuentro Na. 
cional de Contactol og fa . Nada 
más ni nada men o s .  Con 
cierta dosis de razón , usted 
q u i zá sospec!le que detrás de 
este s impático col oq u i o  se ha· 
l iaba el auspicio de " Softlens" 
o "Pup ilent-Voss", pero n ie:1-
te. Lejos de inte resarse en las 
ú lt imas técnicas incorporadas 
en materia de lentes de contac­
to (acaso para observar me­
jor a l os hui dizos OVN I ) , ha­
brían de tratar sobre el tema 
de los EC 1 1 1  ( E ncuentros 
Cercanos del Tercer Tipo).  
Convocaba la Asociación Ob­
servadora de Astros (AOA ) .  
lAiguien sabe q u é  pasó? 

S I M POS I O  E N  
ROSAR I O  

A mediados de octubre de 
1 985 tuvo 1 ugar en esa ciudad 
el Segundo Simposio Ovnil6-
gico (SO R 1 1  ), evento que re­
flejó, para mal o oara bien, 
la bull iciosa actividad ufofí­
l i ca existente en el interior 
del país. Presentaron ponen­
cias R oberto Banchs ( C E F A I ) ,  
R�;bl!n Ose a r  Valle (CI U ) ,  Car· 
los Del Frade ( I V E ) ,  Guil l er­
mo Daniel Girnl!nez (ON I F E ). 
Gu illermo Aldunatti (AOA ) ,  
Sergio Rinaldi ( 1  F E ) .  Luis 
Pachaco ( G I V E ) ,  Carlos Da­
niel Ferguson (CE F U  y C I U ), 
Néstor Berlanda ( I V E ) ,  Héc­
tor Picea (ON I F E ), Cl!sar Re­
Y.es ( investigador independien­
ttl ,  Miguel Molina (i nvestiga­
dor independiente). F rancisco 
Chechi ( F P F ) ,  Eduardo Ficca­
rotti ( C I AR )  y Ruth Gertsell 
( F A E C E ) .  Organizado por los 

grupos rosar i nos G I V E, IVE e 
1 FE -y también por el anal is­
ta local de merecido presti ­
gio Osear Alemanno-, el en­
cuentro parece haber sido un 

paso útil  en favor del inter­
cambio amistoso de ideas y 
también úti l  contra l a  disper­
sión de los estudiosos argen­
tinos. Según Rubén Valle 
-quien presentó un va l ioso 
aporte para la discusión sobre 
las metodologfas de i nvestiga­
ción- u no de los trabajos 
que más se destacaron fue el 
titu lado "contactos : imégenes 
de otra realidad", por Néstor 
Berlanda. 

XV CONG R ESO 
A R G E NT I NO D E  
OVN I LOG I A  

Reconociendo con su numera­
ción la total idad de congre­
sos ovnilógicos real izados en el 
país hasta la fecha, el 26 del 
m ismo mes de octubre se rea­
l izó en el Savoy Hotel de 
Buenos A i res este encuentro 
cuyo lema consistía en "ini­
ciar  u na época de confrater­
nización ufológica". Los pre­
parativos estuvieron a cargo 
del lamentado grupo IPEC 
( I nstituto Planificador de En­
cuentros Cercanos) y la pres i­
dencia fue transferida a Gusta­
vo Fernández. Si bien no 
faltó público, su escaso éx ito 

acaso se debió a la sorpresiva 
ausencia de panel istas que ha­
b fan sido especialmente invita­
das y comprometido su asis­
tencia , tal fue el  caso de Ro­
berto Banchs (CE FAI ), Héc­
tor Picco (ON I F E )  y del 
propio G u illermo R oncoroni 
( C I U ) .  De cualquier 

·
modo, 

fueron i nteresantes las exposi­
c iones de Ariel Ciro R ietti 
( pionero de la i nvestigación 
OVN 1 en la A rgentina), Rubén 
Romano (CI U ), Rubén Osear 
Valle C I U ), Alejandro Agosti­
nelli (C I U )  y la del mismo 
Gu stavo Femández, qu ien in­
formó sobre su j u icio contra 
mil ita res por ocu l tamiento de 
i nformación O V N I .  No as f 
la de Francisco Chechi ( F u n­
dación Para el Futuro) y l a  
d e  Lu is Bu rgos (Fu ndación 
Argentina de Ovnilogía ), que 
incu rrieron en notorias gaffes 
debido a la a l ta  cota de imagi­
n:)ción Introducida en sus tra­
bajos. 

Por otro lado, el  presidente del 
Congreso -quien refunfuñó en 
cada recreo ante l a  desidia 
de los anal istas que pese a 
haber confirmado su presencia 
final mente no aparecieron­
h izo especial h incapié en la 
persona del representante de 

O N I F E  Héctor Picco, a quien, 
a lterado hasta l a  médula, cal i­
ficó como "tfpico exponente 
de posaderas deshidratadas por 
jugar al 'que voy.que no voy' 
como una popular meretriz 
de mi barrio". 

En otro orden, un i nteresante 
contrapunto se armó entre 
Femández y Agostinelli (por si 
no lo sabe, Editor y Director, 
respectivamente, de esta publ i­
cación), qu ienes, a pesar de 
jactarse de su recíproca a m is­
tad, evidenciaron mantener 
puntos de vista diametralmen­
te opu estos ante la supuesta 
naturaleza del fenómeno 
OV N I  y l a  manera de abordar 
su estudio. Hechos estos ino­
cultélbles, por cuanto de no 
haber sido de este m odo hu­
bieran recortado el párrafo. 

La asistencia se marchó con­
forme, especialmente trás una 
de las conferencias finales, 
que sin duda merece esta men­
ción de hono r :  Antonio Las 
Heres -personaje contra el 
cual arreciaron duras críticas 
por haber sostenido durante 
muchos años postu ras banales 
ante el fenómeno de los 

O V N I  pronunció una alocu­
sión, por momentos bril lante, 
sobre los fenómenos sociales 
que se arremol inan a l rededor 
del m ito ufológico. lHabrá 
cambiado de libreto o, en su 
fuero i nterior, seguiré ai\oran­
do la magia de los "Veh (cu­
los Extraterrestres Dirigidos"? 

U FO LOGO 
E ROTICUS 

A fines d e  diciembre del año 
pasado fue invitado a l  progra­
ma televisivo "20 mujeres" 
-en calidad de astrónomo afi­
cionado- el conocido ufólogo 
D i rector del CA I F E  Carlos A. 
Demar(a. Exposición tema: 
el cometa Halley, Aunque 
plú mbeas, sus primeras pala­
bras fueron entendibles. Eso, 
hasta que no se apoderó de 
su cuerpo u n  indisimu lado 
nerviosismo, tal vez cuando 
se percató de minucias tales 
como que estaba siendo obser­
vado simultáneamente por 
centenares de m i l es de señorv­
nas desde sus casas y ,  a 
decir verdad, gran cosa sobre 
el Hal ley no sabía. 

En un momento francamente 
sublime, su cráneo seguramen­
te se obnubiló (vaya u no a sa­
ber como consecuencia de 



qué clase de pensamientos 
obscenos ) y, ante la prime. :... 
estupefacta pero después risu�­
ña mirada del público femeni­
no presente en el estudio, 
Demar ía se extravió en frases 
como "la gran cola" del come­
ta (gesticulando e i nd i cando 
con sus manos las dimensio­
nes), que luego se fue conv ir­
tiendo en una cola "soberbia, 
voluptuosa", para no entrar en 
pormenores acerca de la no 
obstante "prom inente" cabe­
za colorada del Halley, la que, 
por supuesto es "muy pero 
muy cal iente". 

Quizá supliendo \ sus ,_l¡¡�:u ". l :' 
con adjetivos (dotados ello si de 
un inequ ívoco doble ,.entl  do 
y, por otra parte, estremec:edo­
ramente erótico), la cámara 
mantuvo largas tomas del ros­
tro del "astrónomo". Pero 
no justamente en virtud de sus 
agraciadas facciones sino por­
que ni ngún integrante de la 
producción del programa sa b ía 
cómo hacer pa ra taparles la 
boca a las damas, que deja­
ban escapar estridentes r isota­
das toda vez que el Di rector 
del CAl FE avanzaba en st :'  ex­
pi icaciones, embarrando pro­
gresivamente el estropicio. El 
apresurado corte publ icitario, 
desafortunadamente, impidió 
a Demaría promocionar a su 
boletín "EXTRAT E R R ES­
T R E". Esta perla no se borrará 
nunca del manual de recuer­
dos ufológicos porteños. 

* 

EXCU RS I ON AL 
AMAZONAS 

Carlos Ferguson y Claudio 
Miska (presidente v vice del 
grupo C E F U ) se encuentran 
preparando un v iaje de i nvesti­
gación hacia las espesas selvas 
brasileñas para profundizar so­
bre el "affaire Akakor", que 
trata de unas h i potéticas 
c iudades perdidas en el  Ama­
zonas. Los compañeros del 
C E F U  (la "U", por si  no lo 
sabe, corresponde a "Ufolo­
g fa") deberán tener en cuenta 
que los estudios in situ que 
habrán de realizar, más que 
ufológicos, serán arqueológi­
cos, por lo que es esperable 
tomen la debida precaución 
de no hacerlos en nombre de 
la ufología, que en todo eso 
no tiene nada que ver . Por 
otra parte, y a sabiendas del 
paquidérmico volumen v roza­
gante color de nuestro amigo 
Miska, desde esta columna 
le recomendamos hacer un 
estudio prev io sobre las ca­
rencias proteínicas de los j í­
baros, xavantes y demás habi­
tantes vernáculos . Que la fa­
m osa carne argentina pierda 
cl ientes v la ufologfa nacio­
nal conserve a una de sus ad­
qu isiciones más recientes• 

Colaboraron con noticias para 
esta secció n :  Ezequiel Ortel la,  
Gustavo Fernández, N.N.,  Ru­
bén Romano v Rubén Mora­
les. 

* 

ovn ifl ash 

daniken vuelve a la carga 

S I ,  YA VENIAN EN LA PREHISTORIA 

e 1 controvertido autor 
de "Recuerdos del 
Futuro" -según pare-

ce- tiene cuerda para rato. 

Tras unos cuantos años de 
mantener prudente herme­
tismo, Erich von Diin iken ha 
resuelto volver al tapete a tra­
vés de un nuevo 1 ibro sobre los 
astronautas del pasado, esta 
vez dedicado a la rei nterpre­
tación de v iejos textos sans­
critos que relatan -de acuer­
do con el ex hotelero su izo­
combates celestes 1 ibrados en­
tre astronaves extraterrestres y 
g igantescas estaciones espacia­
les que g iraban alrededor de l a  
Tierra hace miles de años. 

En un reportaj e concedido a la 
agencia de noticias anglófona 
Latin Reuter, el escritor man i ­
festó que "las pruebas que in· 
cluye el nuevo libro son tan 
firmes, tan seguras, que ya no 
se las puede cuestionar". Lo 
cierto es que, montado sob:·e 
la popularidad que ha tomado 
la posibi l idad futura de una 
"guerra de las galaxias", Diin i ­
k e n  anuncia que ello pudo 
ocurrir en un pasado remoto. 
Desde la cobertura del l i bro, 
sin embargo, se plantea un su­
gestivo asomo de duda con el 
t ítulo : " l lo entend í malr' 

A diecisi ete años de su "opera 
prima", ahora Dlin iken admite 
haber cometido errores "de 
menor importancia" al postu­
lar su tesis sobre los antiguos 
visitantes extrarrestres. "En 

buena medida -reconoció en 
el reportaje- ello ocurrió de­
bido a la ingenuidad o al des­
cu ido". 

Los 48.000.000 de libros que 
Daniken lleva vendidos señalan 
una tendencia francamente 
alarmante. La versión en espa­
ñol aún no se produjo, pero 
co nviene estar con las antenas 
bien paradas. 

La pregunta " len algún mo­
mento fuimos visitados por 
extraterrestres?" conmueve a 
la sociedad y, mientras 
" i nvestigadores" mejor entre­
nados en estos menesteres que 
el ex hotelero suizo no se 
muevan de sus escritorios, esa 
sociedad estará conforme con 
la palabra de quien, acaso, no 
resulte ser más que un inteli­
gente charlatán. 

M ientras tanto, esa plaga l l a­
mada "danikenitis" cunde con 
nuevas ediciones de sus viejos 
testamentos neoarqueológicos 
y unos pocos estud iosos -co­
mo el profesor Juan Shobin­
ger- procuran poner algunos 
puntos sobre las íes. Sin em­
bargo, v ante l a  sospecha de 
que los improvisados comien­
cen a reverdecer a partir del 
"al iento" d ispensado por la 
nueva obra de Daniken, cabe­
rá todavía una demanda perti­
nente: lEs que nadie piensa 
hacer nada? • 

Marcial Nikopol 
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cine nacional : u n  caso ovni-psiquiátrico 

e li seo s u b ie la 

B uenos A i res asistirá en 
pocos d ías más al  es­
treno de un f i l m  que 

reúne caracter (sti cas de gran 

i n terés pa ra el públ ico intere­
sado en las secu elas psicoso­
ciales del fenómeno O V N I .  
L a  pe l  (cu la carece d e  todo an­
tecedente en materia de pro­

ducciones cinematográf icas lo­
cales, e interesa porque se 
ocupa de un tema ufológ ica­
mente caliente: rodeados por 
la espesa escenograf(a cjue pre­
supone un hospital neurosi ­
quiátrico, la acción de la 
pel fcula se centra en la rela­
ción que mantienen un médico 
y su extraño paciente : Rantés, 
que dice venir de otro planeta. 
" El supuesto extraterrestre 
-dijo su realizador, E l íseo 
Subiela, en un reportaje publ i­
cado por Clarfn- podrfa ser 

u n  enfermo mental, pero el 
problema reside en que este 
individuo le confiesa al médico 
algunas cosas bastante inqu ie­
tantes y comienza a desple­
gar destrezas poco comunes, 
como por ejemplo su capaci· 
daq telek,jnética. Tal como 
está planteada la situación, 
nunca se sabrá si es un loco o 
un ser de otro mundo". 

En u na apu rada síntesis del 
carácter de su proyecto, Su­
biela añadió que "Hombre 
mirando hacia el sudeste" -tal 
el t itulo provisorio del film­
"es una apuesta para el pú. 
blico inteligente, pues en ésa 
anécdota, que tiene algo de 
ciencia-ficción, ocupa ademés 
un lugar el humor y el m iste­
rio. Por este motivo decid f 
convertir en realidad el pro-

yecto y, sin duda, trataremos 
de estimu larlo". 
Los papeles principales de esta 
singular prod ucción están re­
partidos entre Lorenzo Qu in· 
teros (el médico psiqu iátra ) ,  
H u go  Soto ( Rantés) e Inés 
Verlanga (amiga del supuesto 
extraterrestre), y la música 
fue compuesta por Luis Marfa 
Serra. 
El i nterés que ha despertado 
el filme en ambientes cinéfilos 
tiene su justificación dado que 
seña la el debut de El íseo 
Subiela como director cine­
matográfico, quien además es 
su guion 1sta, m ientras que en 
los clrculos ufófilos la expec­
tativa tiene sin embargo más 
que ver con el tratamiento que 
el realizador le dará al  papel de 
Rantés, clásico "hombre.con ­
tacto"e 
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n ot i ci as 

En el número 24 de UFO PRESS 

-cuya salida está prevista para fines 

de la primera quincena de a gosto 

hallará, entre otros, los siguientes tí- ant\c 
túlos: 

Síndrome ufológico d e  Magdalena : 

un equipo de investigadores de U FO 

P RESS se transiadó a este pueblo 

situado al sudeste de La Plata, a e­

fectos de constatar la infonnaciém 

emitida desde distintos medios d e  

comunicación, según l a  cual varios 

vecinos, los últimos d ías del pasado 

mes de febrero, protago nizaron di­

versas experiencias con OV 1, tras 

la aparición , en un campo de esa 

localidad, de docenas de m arcas de 

contorno circular cuyo origen se 

desconoce. 

OVNIS en Capilla del Monte ( parte 

1 1 ) :  J usto dos meses después de ocu­

rridos los promocionados hechos de 

la sierra del Pajarillo, los testimo­

nios de carácter u fológico continua­

ron produciéndose en esta convul­

sionada localidad cordobesa .  Opi­

niones contrarias a la "hipótesis del 

incendio" .  Resultados prelimmares 

del análisis de las muestras rcco_Jdas 

en la "mancha".  ;\lonir Addui . di­

rector de Cultura de la M unicipali­

dad de Capilla y fundador de un gru­
po que se ocupa de la recopila ión 

de info rmes sobre OV� l en la ret!ión 

analiza los mitos y leye ndas 1fe la 

sierra Chica. Gustavo F ernández 

describe el "caldero de los brujos" 

local : el enigmático cerro U ritorco. 

Pedro Romaniuk :  ¿Ovn ílogo o sa­

cerdote de una nueva religió n cós­

mica?:  el conocido autor de "Texto 

de Ciencia E xtraterrestre" define 

sus post u ras ante cronistas de esta 

publicación en un reportaje antoló­

gico. Don Pedro Romaniuk hace un 

detallado relato de sus experiencias 

personales, su opinión de los "ufó­

logos" ysus vaticinios ante el fenó­

meno de los OVN I. Un testimonio 

verdaderamente apasionante. 

Dignidad cient ífica e investigación 

OV ' l :  una d e  los más respetados 

ufólogos italianos, Roberto Farabo­

ne. da las razones por las cuales no 

es lo mismo ser un científico que 

un hombre de ciencia, sobre todo 

cuando su capacidad crítica es pues­

ta a prueba po fenómenos descono­

cidos. t al el caso de los OVN I.  

Regalo de Reyes:  el prestigioso ufó­

logo criollo Rubén Morales efectuó 

en febrero dr 198 1 ,  una exha ustiva 

investigación ue un caso fotográfi­

co ocurrido en • .1 ciudad de Neco­

chca. Llegó a interesantes conclu­

siones, ahora reveladas. 

Y adem:is . . .  crít ica de las informa­

ciones ufolól!.icas corrientes difun­

didas por los medios, bibliografía, 

publicaciones, ufolandia 200 1 ,  no­

ticias, el correo del lector, ummo­

rismo, casuística internacional, prác­

tica investigativa, y mucho, bastan-

te más . . .  

i Suscríbase hov ! 
Revista U FO P R ESS D . . 

Dedicada al estudio divul 
. , e Ed lt

_
o

_
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------------------- por !11ichel Granger 

Historia muy curiosa la de este objeto volante no 
identificado que se estrelló en Méjico hace más de 
t reinta años. Y si la come ntamos hoy, es porque, ade· 
más de su reciente uti l ización por investigadores de 
c x t r :Jt t: r rt''itre s ,  demuestra un a< pecto mal conocido 
de la política científica y técnica americana e n  aque· 
I la época . 

Sensación, el 1 3  de sep tiemhre dt' 1 98 0 ,  en el con­
greso ufo lógico de Cincin n at i .  El ufólogo estado u ni ­
dense Dennis Pilichis, de la red de i nforma ción sobre 
ovnis de Rome (Ohio) , enseñó d os asombrosos docu­
me ntos fotográficos, que -se supone- representan a 
un e x t ratnre�t re aplastado en el :o r eJo en su artefacto 
·.  •lante. ¿Era por fin la prueba r .. : <perada de la rt>a­
l idad de los ovnis?l Yo ma ntengo contactos amisto­
sos con Den nis Pi l ich is dc5dc h ace numerosos años2 
y acaba de ma ndarme su� d os c l ichés, uno de los cua­
les i lustra este breve art ícu lo .  

Pero a pesar d e  lo extraordi nario de  estos docu­
mentos -se u t i l izó la palabra "bomb a  ufológica de 
explosión r�tardada ' · no debemos olvidar que antes 
de consi derarlos wmo prueba i rrefutable de  la pre· 
sen cia de exTraterrestres en n u estros suburbios atmos­
féricos, es  precis.o agotar cuantas interpretaciones re­
baj ara n estas fotos a cualqu ier imagen mu cho más 
prosaica. Y en ef.::cto, es perfectamente plausible, si 
no comp letame n te i n co n testable, otra explicación 
mucho menos espectacu lar pero mu y interesante . 

UN ARTEF.\CTO ESTRE LLADO 

El 7 .:� julio de 1 948 fue cua nJo un extraño ob­
jeto aéreo YÍno a estrellarse, a las 14 h 2 9 ,  hora Jo­
cal ,  en .\láico,  aproximadamente a 45 km al sur de 
Laredo (T ;:_;.lS). Avistado sc::gú n los ufólogos a las 
1 3 . 'Z l  h. ; �·r  los radares, pc,r � o � crma del Estado de 
\\' . .tshi ngtc':-. .  h;;.bría recorrido -1-UOO km en menos d e  
u n a  hora : ::\ lpidame n te ,  e l  ejército mejicano y la US 
A t r  Force :·ueron a los  lugares, pero el primer avión 
e�radoun: ¿.:nse , un L-1 9 Bird Dog, no consiguió de-

termin ar el emplazamiento de los restos hasta !J> 2' 1 5  
e l  8 de jul io.  E l  accidentado artefacto aún echlt'.l hu­
mo doce horas después de su caída. 

Tal como lo  admite Den nis Pili chis, ei .obj(tO no 
tenía nada de  extraterrestre por sí mismo, y el fuego 
había dc::struido cualquier huella de materias cc· nbus­
tibles:  caucho, vidrio, plástico y madera. Par,·.:t: evi­
dente que la cubierta exterior de la  "nave" h.1t,ía si­
Jo volada por una explosión y en los alreJedMcS se 
enc?ntraron fragmen tos en lamin illas muy rigidas . 
Segun lo que quedaba, y segú n !os ufólogos, d arte­
facto tendría inicialmente u na " forma circular" de 
unos "27 m. de d i ámetro y 8 m de altura ". Parecía 
que ames del accic.l e n te había cinco a seis niveles en el 
eje central del hau itácu lo y no resu l taba visible 
ningú n  s istema d e  propu ls ión en t re los ped at. u: . . . .  

E l  cuerpo de l a  crtatura segu ía p reso e n  \ .t \  c;,tru c­
turas humean res. Largo de 1 m 3 7 .  con u na ,. d l Jt:! ' '  
algo más gorda que un a  cabeza huma na con rela c J u , ,  
al  cuerpo. Los ojos habían s ido destru idos por el  fue­
go, pero las órbitas eran a norma l mente gra ndes para 
un humano y estaban d i�p ucsras " como para permitir 
una visión de 1 80° " .  Los dt.:más detalles de l cu<:rp o ,  
q u e  se aprecian e n  la figu ra , no dejaron n ingu na duda 
a los u fólogos : no p od ÍJ. tratarse s ino de u n  extra­
terrest re .  M ás de 500 fotos fu eron realizadas por los 
enviados del Ejérci t o .  Tra> unas horas de exa me n ,  el 
8 de julio,  día de su descu brimiento, se llevó el  cu er­
po a un helicóptero C-4 7 ,  con probab le destino la 
base militar de W hite Sands,  en Nuevo México . Los 
restos del artefacto desma ntelado fueron col orados 
en camiones 'iUe sal i eron hacia Laredo.  

Durante más de 3 0  a ñ os pues, se con ser•aron se 
cretas los clichés, hasta el día en que un fo tógrafo de 
la Navy , que había participado en la  recu peración de: 
cuerpo, "se s intió lo bastante autorizado para d ivu lgar 
el asunto mandando los dos docume ntos fotográficos 
a la comu nidad ufológica' . Por lo menos, ésas son las 
palabras utilizadas por Pi l ichis para explicar su tardía 
revelación. 

3 7  
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El 1 O de agosro d e  1 980, los dos  negativos fueron 
some t i dos al G rou nd S au cer \\'atch,  organ ismo encar­
gado de auten tificar las pru ebas ma teriales que d arían 
cré d i t o  a la ex iste n c i a d e  los O\· n is .  Los resu ltados de 
est os exámenes real i z ad os con d i versas técntcas,  u t ili ­
za ndo part i c:nlarme n � e  el ordenador para las amplia­
ciones,  se resu me n en 9 pu n t o s esene�ales : 

- Los dos negativos se remo ntan e fectlvame m e ;:. 
unos 30 años. 

-Se t rat a efectiva mente de u na cnarura gra\·eme n­
te quemad� )' mu tilada .  

- La des figuración d e l  cuerpo y los s 1g nos d e  ng1· 
dez del cadáver so n perfectame n te co mpa t ib les con el 
tiempo y u e ,  según se su p o n e ,  había rranscu rndo des­
de la mu err e \ 1 2  h oras 1 .  

-El tama ño d e  l a  cnatura e s  8 6 3  mm . 
-Sus dirnensiont� aparentes recuerdan las de u n  

mono de laboratori o .  
- U n  examen mi n u cioso de l o s  residu os d e l  artefac­

to revela formas geométricas co mu nes y nos enseña 
característi cas de obj e t o s  ma nufacturados (o sea : rea­
l izados por ma nos hu m a nas) . 

-Los dedos de la criatura no t ie n e n  u ñ a s .  
- E l  cráneo sólo parece haber s ido q uema d o  d uran -

t e  p<>co tiemp o �1!110 p or u n  flash ) ,  mi e n tras el torso 
ha resultad-.' L"i :lrÚJKnt<  hu nd i do por la cald a .  

-N( •  h.t ) n i n_.:-.. ;n in  .. : cio  de trucar · 1  manipu laci{J l l  
del 1 berada d t  i ¡ ¡ . , n. 

El  GSW está p len a me n te convencido de yuc "el e: 
t rat errestn· es u na i nterpl ct � ción errónea d e  ut, mo 
l lP con1ú1 ,  ,!; - b b<' rawrio ( t i p u  rcsu� u o ra ng u tán) S i n  
e mbargo si a s í  o c u rre y si son e xanas l a s  Clrcumtan­
cias del  acci den te , eso con llevaría grave� " i mp l i cacio­
n es ". En efe ct o , n o  ca be d u d a  entonces d e  que el go-

bierno estadou ni Jense p ro baba e n  1 948 --=-ilegalmen­
te- u nos cohetes por enci ma de regiones relativamen­
te pobladas ; y a los americanos, les resulta i ntolerable,  

1 más aún qu e el sobrevuelo del territorio por u nos 
homb recitos pelu dos de cabeza gorda ... La i ndigna· 
ción del GS IV para con el Ej ército estadounidense era 
tal que k acusaba se n ci l lamente de haber soltado 
adredt la ttsis exr rat e rrestrc para " cubrir sus si mes­
l! >.S a nividades' ' .  F<n J crcdita < n de no el ru m o r  , ¡ � 
q u e ,  entre 1 9-t S  y l 04f\,  hul> 1<·ran t'currido ci n cr• (1 
seis accidente� idén t l .:ns en los yue h ub ie ra n  muerto 
mo nos. Ya que según wda evidencia los Estados U n  · 

d os no poseían en aquel enton cr:s sus propios cohct<. . 
sería pues a bordo de u n  cohctt· alemán V 2 ,  cap t u ra ­
do durante la guerra, en donde hubiera s ido embarc;I ­
do el simio cobaya . 

Efectivamente, tentativas de lanzar m o n os en co­
hetes se verificaron en 1 948,  con el  n ombre de Pro­
yecto Hermés. Según el Dr. Gregory Kennedy, del 
museo americano del aire y del espacio, sito en el I ns­
titution Smithsonian en Washington, cuatro

· 
lanza­

mientos de V2 co nten i en d o  monos vivos se intenta­
ron entre ju nio de 1 948 y j u nio de 1 94 9 .  Pero asegu­
ra que los a nima les u t i l izados era n todos monos resus 
de 65 cm. de envero:.1 J u ra máxima.  

A RGENTI NA 
i nve st igación ovni 

aud iov isua l  
L U N E S  30 D E  J U N IO 

20 hs. sarm iento 34 1 
COH[SIDN DE IHUESTIGACIONES UFOLOGI 
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El GSW incluso pu blicó u na mala foto d e  Albert 1 
(mo no resus), el primer mono que hubiera sido em­
barcado en un cohete V2 para estudiar los efectos de 
la antigravitación y de las gra ndes aceleraciones. Se di­
ce que los animales iban anestesiados y Al bert 1 ,  lan­
zado el 1 1  de ju nio de 1 948 m u rió -según parece­
antes del lanzamiento. 

ullo, cada uno sabe que " u n  h umanoide se parece mu ­
cho más a un mono que a u n  elefante" 

Los ufólogos, por su parte, refu tan Jos arg umento� 
que qUJeren asimi lar  a su exrraterrestre a u n  vulg a r  
mono. Por l o  menos, facilitan detalles menores q u e  
permanecen oscuros e n  esta curiosa historia.  

Primero, arguyen que los mo nos resus tienen col a .  
Ahora bien, l a  criatura fotografiada no l a  tiene en a b ­
soluto. Por otra parte, a estos animales cobayas s e  les 
embarcaba en u na cápsula de 75 cm. de diámetro y 1 
m 5 0  de alto. Nada que ver co n las dimensiones facili­
tadas por los ufólogos y cuyos detalles se buscan para 
asentar sus fu ndamentos. 

. 
Apostamos lJ Ue los ui ólogos se .1garrarán largo 

nernpn 1 estos J é b i les argu mentos.  Están acostum ­

brad , ,s a �emej :1nre eje r ció o y ,  por una especie de ma­
soquismo , j u st i fican su obstinación frenre a la "coali­
ció n" oficial y científica que les oponen el buen sen­
tido y el espíritu crítico. Verdad es que no tendrán 
ninguna pena en alimentar sus fantasmas con otras re­
velaciones, cada vez más mverosímiles. ¿ No se habló 
largo tiempo en Cincinnati Je estos cuerpos de extra­
terrestres que se conservarla n i n tactos en ázoe líqui­
do en la base de la Air For,T de Wright Patterson? La 
locura u fológica t iene aú n  bellos añ os que vivir d - lay 
que lamenrarlo cuando numerosas desviaciones m u ­
cho más peligrosas ame nazan e l  espíritu d e  nuestros 
contemporáneos? 

Además, el alcance teórico máximo de u na V2 era 
de 400 km Eso se sabe. Ahora b ien , !-!ay más d e 1 600 
km. entre la base de Wh ite Sands,  de donde fueron 
p robableme nte la rnadu:.,  y d lug.tr de la  caíd a el  7 de 
j ulio de 1 94- 8 .  

E n  cuanto a l as fo rma s ¡!Co m é rn cas · ' te rrestres · ·  Je 
Ls estructuras los ufólogus alegan que nada se opone 
a que las m1smas leyes geométri cas se apliq u en en 
toJo el u m verso. Y adcmá> . si se t r .t t J.  verdaderame n ­

te de u n  extraterrestre est allado en el suelo en su pla-

" La Recherche",  núm. 1 2 -t, j u l io/agt>Sto 1 9 8 1 ,  
p.  R8-t y 8 8 5  

l .  ' L a  Recherc h e " ,  núm. 1 02 ,  j u l io-agusto 1 9 79.  
2 .  ' " La f�ce ..:achée J u  cicl " ( La c H a  oculta J c l  cielo·! por 

.\1ich'! Granger, EJi rorial A l h i n  Michel,  París ,  1 9 7'). ' 

Tra d u cció n :  C l a u d e  Pu ndard . 

huel las del pasado 
D esde hace algún tiempo está en l os kioscos de los su bterráneos de Bu e· 

nos Aires, y los segu idores de Erich Vón Dahiken que han tenido la di­

cha d e  descubrirlo están poco más que encantados. Este es u n  ensayo 

que -si bien no es difíc i l  de cuestionar dadas sus fuertes connotaciones fan­

tásticas- tiene dos méritos propios básicos para que su presencia dé lugar a 

la polémica: es el primero que habla de posibles rastros de "visitantes extrate­
rrestres" en el pasado argentino y,  segundo, su autor es el Editor de esta mis­

ma revista. 

Lejos de elogiarlo (pues la  objetividad acaso será al terada por la  cercan ía 

material del escritor a este comentarista) u no puede conformarse con sella­

lar que los apasionados en el  tema de los misterios en la  antigüedad -por lo 

menos- tendrán suficiente documentación local para que la  controversia en 

torno al· punto se renueve; e n  vez de seg J i r  desaznando las  p i rámides egipcias 

o las p istas de Nazca, ahora existe la oportunidad de revisar las pistas y tes­

timon ios nativos concernientes al tópico. 

Quienes vivan lejos de la boca de u n  subte -t:omo los am igos de Rosario 

o Quemú Quemú- o padecen de c l austrofobia, pueden solicitarlo directa­

mente a la  Editorial NOUS (Av. Belgrano 766, 7° 27, - 1 092- Capital Fede­

ral ) .  El formato es cómodo ( 1 7x 2 2  cm),  tiene 32 páginas, veinte fotografias 

e i l u stracíones y cuesta, apenas, un austral y medio. 
E. O. 
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carta al  lector f ste mensaje está especialmente dirigido a los lectores de UFO PRESS que recién se han 
acercado a sus filas y que ,  más temprano que tarde , han resuelto seguir acompañando a la 
revista en sus próximas e diciones. 

Dedicada a quienes -entre otras cosas- también están dispuestos a insertarse de alguna manera 
en el modesto proyecto de divulgación que UFO PRESS propone, esta carta es una invitación a 
que los lectores se sumen activamente a los esfuerzos que garantizarán su continuidad y su 
crecimiento. 

Una participación suya más o menos intensa, sin duda, es la que mejor ayudará en el trabaj o  
d e  consolidar u n a  publicación especial izada con l a s  características d e  la presente, ú nica e n  
América Latina, consagrada a l  estudio,  divulgación y crítica del fenómen o de los Obj etos Voladores 
No I dentificados. 

Importa su opinión. Razón por la cu al ,  a partir del número que viene, estará habilitado el 
correo dcl lector, En esa sección tendrán lugar todas sus críticas, sugerencias, peticiones y 
reproches que tenga en mente hacer con respecto a esta misma publicación , artículos en particular 

o sobre la ufología y sus afic ionados en general . 

Importa su c onfianz a .  Porque para estar en condiciones de asegurar una salida regular de cada 
nueva edición , es sumamente importante su suscripción anual , que además le permitirá, por un 
costo menor, recibir UFO PRESS antes que llegue a los kioscos. 

I mporta su cooperación en la  promoción. Pues la mejor publicidad es la personal . D ivulgando 
entre sus amistades -acaso también interesadas en el fenómeno OVNI- la existencia de UFO PRESS 
será un paso no menos importante para segu ir extendiendo el número de lectores y ,  sobre todo, 
ofrecién doles un veh ículo que los comunique entre sí. 

Fn definitiva : gracias a su participación y a su empuje,  podremos afirmar que sí, que tendremos 
UFO PRESS para rato . . .  

El Editor 

e ntre los pasados meses de abril y mayo Gustavo Fernández efectuó u­
na completa gira por el norte argentino, Paraguay y Brasil presentan­

do su au diovisual t itulado "Los O VNI y el destino de la humanidad", 
rea l izando además cuantiosas investigaciones históricas y -por lo demás- d ic­

tando cu rsos de control,mental ,  una de sus especial idades favoritas. 

Sus charlas  en torno a l  fenómeno OVNI fueron particularmente bien aco­

gidas en la c iudad de Corrientes, en el Museo Histórico (foto ) ;  en Resistencia, 

donde prestaron el a u ditorio en el  Colegio Salesiano de esa local idad. En el 

museo correntino l a  sala fue c o l m ada -con gente que incluso siguió de pie 

la  conferencia- y Fernández acompañó a dos investigadores locales muy ac­

tivos: Francisco V i l l agrán y José Luis Camargo, en un debate que se prol ongó 

hasta la madrugada del 10 de mayo. Demostrando la enorme expectativa exis­

tente en el interior del pa ls ante estos temas exóticos, la sola presencia de Fer­

nández motivó un enorme despliegue de los medios de comunicación locales, 

los que cubrieron cada encuentro y efectu aron múltiples reportajes. 

La gira , incl uyendo a las conferencias sobre el  fenómeno OV N I ,  conta:on 

con el patrocinio del Centro Integrado del Conocimiento de Corrientes, y 

valga esta mención para agradecer de todo corazón a los responsables de esa 

agrupación, Leonor y Armando Montejano, sin cuyo incondicional apoyo esa 

tarea de divulgación no hubiera sido posible. Nancy Poppoff 
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LA "H U ELLA' . DE C A P I LLA DEL MONTE. - En la pa norám ica se advierte la q uemazón tal cual puede observarse 
desde la ruta a Onga m i ra. En el  á n g u lo i nferior, una v ista aérea "en planta" de la m isma, donde se aprecian cla­

ramente sus conto rnos. 


